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    Prólogo


    Madrid, 2003


    Hacía tan solo media hora que la ceremonia de graduación había terminado. En el pabellón de deportes del Colegio Joyfe, donde había tenido lugar el evento, alumnos, padres y profesores andaban desperdigados. Había llegado el momento de decir adiós a una etapa importante y, a partir de entonces, los destinos de cada uno serían diversos: unos irían a la universidad, otros a la escuela de formación profesional o a buscar empleo.


    Entre todo aquel gentío se encontraba Sabrina Gato, una joven de dieciocho años que acababa de graduarse. La muchacha era delgada, bastante alta para la media, tenía los ojos color verde y el cabello castaño. No poseía una belleza deslumbrante; de hecho, en su rostro aún quedaban leves secuelas del acné adolescente y hasta hacía tan solo un día, había llevado un aparato dental que afeaba sus ya anodinas facciones.


    Su etapa en el instituto no es que hubiera sido maravillosa, ya que, debido a sus rasgos físicos, algún que otro matón de pacotilla se había metido con ella, generándole complejos. No obstante, Sabrina no había hecho frente a las burlas en solitario, porque su inseparable amiga Emma se había convertido en su mejor aliada. Esta era alta, tenía el cabello pelirrojo y unos bonitos ojos color miel. A diferencia de Sabrina, Emma despertaba admiración entre los chicos y gozaba de bastante popularidad, lo que le daba la fuerza suficiente para proteger a Sabrina.


    En esos momentos, estaban las dos juntas, oteando el panorama. Observaban a los que habían sido sus compañeros con un halo de nostalgia, puesto que sus caminos se separarían en breve. Pero había alguien entre todos ellos que hacía palpitar el corazón de Sabrina sin remedio.


    Se había arreglado para la especial ocasión a conciencia. Lucía un bonito vestido verde de falda plisada entallado en la cintura, bolso y tacones a juego, un maquillaje ligero, que destacaba su mirada, con la esperanza de que cierta persona se fijara en ella.


    ¿Recuerdas a ese chico que entraba en clase y todo desaparecía a su alrededor? ¿Y a esa chica que era tan guapa que eclipsaba a la mismísima Claudia Schiffer?


    En aquel instituto había dos chicos que creaban sensación entre el público femenino y que formaban parte del denominado grupo de los populares o, lo que es lo mismo, los intocables. Se llamaban Hugo y Damián.


    Hugo era el capitán del equipo de baloncesto: alto, de pelo rubio ceniza, ojos azules y cuerpo musculado perfecto. Sus admiradoras se habían organizado en una especie de club que se hacía llamar «Equipo Hugo».


    Por otro lado, estaba Damián, que era, al igual que Hugo, parte del equipo de baloncesto. El joven era de constitución física similar a la de su amigo, aunque tenía el cabello castaño y una mirada verde cautivadora. Por supuesto, también tenía su club de fans, llamado «Equipo Damián». Y a este último pertenecía Sabrina.


    Cuando vio a Damián entrar en clase el primer día de curso, cinco años atrás, la joven padeció lo que se llama un auténtico flechazo, que se convirtió en un amor platónico.


    Porque solo había hablado con él en un par de ocasiones, que la joven recordaba con absoluta nitidez: una cuando él le pidió el borrador en clase de Dibujo, y otra cuando le preguntó la hora.


    A pesar de que para Damián ella apenas existía, para Sabrina él era su mundo. De hecho, había escrito en su diccionario de inglés, en la contraportada, una declaración de amor a su amado Damián que decía: Sabrina & Damián, y debajo el dibujo de un enorme corazón con la palabra «forever».


    De repente, sus ojos se detuvieron en su apuesto perfil, mientras el joven hablaba con Hugo. Estaban los dos realmente guapos vestidos con unos trajes oscuros, camisas blancas y corbatas. A su alrededor andaban sus familiares y parte de la pandilla de los populares.


    Sabrina era incapaz de apartar su vista de Damián, lo que provocó que su mente se alejara del mundanal ruido y se sumergiera en una atolondrada ensoñación, donde se lo imaginó en lo alto del altar, en la iglesia el día de su boda, aguardándola.


    —Tierra llamando a Sabrina, corto y cambio —intervino Emma, sacándola de su ensimismamiento.


    La joven sacudió la cabeza.


    —Perdona… —respondió aturdida.


    —Ya estabas organizando la boda, ¿eh, pillina? —comentó Emma divertida, haciendo que Sabrina se sonrojara—. Pero antes tendrás que decirle que le gustas. Y hoy es la ocasión perfecta.


    Sabrina respiró hondo.


    —Sí, eso creo. Aunque estoy supernerviosa. Me tiembla todo —aseveró.


    —Es lo que tiene lanzarse. Sin embargo, es ahora o nunca. En cuanto esté solo, vas a por él, campeona. Además, hoy estás que te sales de guapa —afirmó Emma, dándole una palmadita en el hombro.


    Sabrina sonrió.


    —Gracias. Menos mal que me han quitado el aparato; si no, el pobre saldría corriendo.


    —No te preocupes, que no le dejo. Le pongo la zancadilla para que no se escape.


    Sabrina suspiró, volviendo a centrar su mirada en Damián, que ahora hablaba con su madre.


    —Está muy guapo.


    —Sí, aunque a mí me gusta Yolanda. Está guapísima. Si yo pudiera… —dijo Emma, deleitándose la vista con la atractiva joven que también era del grupo de los populares.


    Y he aquí el motivo por el cual Emma no había salido con ningún chico, a pesar de que no le faltaran pretendientes. No obstante, la única que conocía el hecho de que a Emma le gustaban las chicas era Sabrina.


    —No tiene pinta de que le gusten las chicas. De hecho, hasta hace nada salía con un universitario.


    Emma suspiró abatida.


    —Lo sé. No tengo nada que hacer.


    —Estoy convencida de que pronto conocerás a una chica especial —aseveró Sabrina.


    —Podríamos montar una cita doble: tú con Damián y yo con mi novia universitaria —propuso animada.


    Sabrina sonrió al imaginarlo.


    —Sí, sería genial.


    En ese momento, todos empezaron a salir del pabellón y ambas observaron que Damián se había quedado rezagado y solo.


    —Es la hora, nena —la instó Emma.


    Sabrina se irguió, tomó una bocanada de aire y respiró hondo, tratando de hacer acopio de todo el valor que pudo reunir. Se dirigió con paso firme hacia Damián, que permanecía ajeno a sus intenciones.


    Había estado ensayando mentalmente lo que iba a decirle, hablando con el corazón, donde esos sentimientos habían estado guardados mucho tiempo. Sin embargo, el destino nos tiene sorpresas preparadas que no podemos prever.


    De repente, Yolanda apareció en escena, se acercó a Damián y empezó a conversar con él. Sabrina, en un movimiento instintivo, detuvo su marcha y permaneció expectante.


    Vio cómo Yolanda sonreía con bastante coquetería, mientras Damián la contemplaba embelesado. Entonces, sucedió: Damián agarró a la joven de la cintura y le dio un beso en los labios.


    Emma, que observaba desde una distancia prudencial, abrió mucho los ojos y musitó:


    —Ay, madre mía…


    Sabrina tragó saliva, con la mirada humedecida, al tiempo que notaba un nudo en su garganta y una opresión en su pecho. Su corazón se estaba rompiendo lentamente en pequeños trozos y la ilusión que le había dado el valor para dar ese paso se había desvanecido.


    Ante semejante panorama, solo fue capaz de huir. Atravesó la distancia que había hasta la otra puerta de la sala y salió de allí a toda prisa, sin mirar atrás. Emma la siguió rápidamente, intentando que Damián y Yolanda permanecieran ajenos a todo.


    Sabrina corrió como pudo con los tacones, con la vista nublada por las lágrimas, que ya estaban saliendo como una catarata, y pasó de largo al lado de Hugo, que la observó desconcertado.


    Al cabo de varios minutos, Sabrina llegó al patio y se sentó en una de las gradas que daban al campo de fútbol. Allí sollozó con más fuerza, hasta que Emma la alcanzó y le dio un cálido abrazo.


    —Vamos, tranquila, estoy aquí —dijo Emma, acariciando su cabello, que se había rizado para la ocasión.


    Sabrina lloró desconsoladamente, sintiéndose una verdadera estúpida por creer tan solo por un segundo que su amor sería correspondido.


    —Soy una tonta —aseveró abatida.


    —No, no lo eres. Simplemente te has enamorado y ya está. Estas cosas pasan.


    —Lo sé. Pero igualmente fui una tonta por ilusionarme. Lo que tenía que haber hecho es olvidarme de él desde el principio.


    —Si eso fuera tan sencillo, nos ahorraríamos muchos sufrimientos —afirmó Emma.


    Sabrina asintió.


    —Cierto.


    Emma agarró su mentón y arregló el cabello de su amiga, que estaba un poco revuelto.


    —¿Sabes qué te digo? Que Damián es un idiota por no fijarse en ti. Porque eres una tía increíble, así que él se lo pierde. Que le cunda.


    Sabrina torció el gesto.


    —¿Y tú estás bien con lo de Yolanda?


    Emma se rio.


    —¡Pues claro que sí, tonta! Yo ya lo tengo superado. Que se coman los morros todo lo que quieran, nosotras a lo nuestro. Mira, vamos a ir a la universidad, conoceremos gente nueva y va a ser genial. Además, nuestras almas gemelas andan por ahí y tenemos que encontrarlas todavía. Así que no vamos a perder el tiempo sufriendo por tonterías, ¿no?


    Sabrina asintió mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo que le había dado su amiga.


    —Tienes toda la razón. Que les den. Hoy vamos a divertirnos.


    —¡Así se habla! Tenemos que despedirnos del instituto y de toda esta panda como es debido.


    —Sí, aunque antes voy al baño, que debo de parecer un oso panda —dijo Sabrina más animada.


    Ambas rieron y se levantaron a continuación para ir a los aseos.


    —Gracias, Emma —comentó Sabrina, agradecida.


    La joven dio un ligero codazo a su amiga en señal de complicidad.


    —No hay de qué. Y no quiero volver a verte así.


    —No te preocupes. Pegaré los trozos de mi corazoncito con celo y arreglado —aseveró con buen talante.


    Pasaron el resto de la velada en un restaurante donde habían reservado mesa para todos los alumnos del curso. Sabrina disfrutó de risas y animada charla con sus compañeros, sin prestar atención a Damián, que, por suerte, estaba en la otra punta del establecimiento compartiendo mesa con sus amigos.


    Cuando por fin Sabrina regresó a casa, se metió en su cuarto, dispuesta a prepararse para dormir tras una jornada inolvidable. Se puso un pijama corto, pues era principios de verano y hacía un poco de calor y, una vez se quitó el maquillaje, se tumbó en la cama.


    A continuación, cogió su dispositivo MP3 y buscó una de sus canciones favoritas: Ironic de Alanis Morrissette.


    La voz de la cantante canadiense comenzó a sonar en sus auriculares, haciendo que Sabrina se olvidara del mundo durante unos minutos. La letra de la canción reflejaba perfectamente lo que sentía en esos instantes.


    Era irónico que justo cuando iba a declararse al fin, después de amar en secreto a Damián durante cinco años, dos meses y un día, descubriera que él ya quería a alguien. A la chica más guapa del instituto, nada más y nada menos. El abismo que separaba sus dos mundos se hizo mucho más grande. Porque, pese a ir al mismo instituto, e incluso haber compartido clase, era como si cada uno formara parte de un lugar distinto.


    Se revolvió ligeramente al notar su corazón entristecerse de nuevo. A pesar de haberse prometido a sí misma que reconstruiría los trozos rotos, no era una tarea fácil. Porque el primer amor, aunque sea platónico, siempre deja una marca imborrable.


    Sabrina sacudió la cabeza y decidió no compadecerse más de sí misma, puesto que no podemos cambiar el pasado, pese a que este sea cercano. Como bien decía su abuelo paterno, en honor a su apellido, no importa la altura o las circunstancias, los gatos caen de pie y siguen caminando.


    Y eso haría Sabrina.


  




  

    


    Capítulo 1


    Madrid, 15 años después…


    Eran las tres de la tarde de un soleado, aunque frío día de mediados de febrero, y Sabrina estaba ordenando unos libros que pronto encontrarían su nuevo hogar en los estantes que había en la biblioteca. Iba cuidadosamente anotando toda la información en el ordenador, catalogando cada ejemplar. Un trabajo que podía resultar tedioso para el común de los mortales, para ella era apasionante.


    Muchas cosas habían sucedido desde que se graduó. Sabrina se había convertido en una mujer de treinta y dos años, cuyas facciones poco destacables apenas habían cambiado. Lucía una media melena, que solía llevar recogida en una coleta, y conservaba la figura delgada de antaño. Le gustaba llevar ropa práctica y cómoda, sobre todo en el trabajo, lo que hacía que pasara bastante desapercibida.


    Se licenció en Biblioteconomía y Documentación, y consiguió un empleo de ayudante en la Biblioteca Histórica de Madrid. Se sentía afortunada por tener un trabajo estable, que le permitía vivir en un pequeño piso de alquiler de una habitación en el barrio de Quintana, muy bien situado.


    Respecto al tema amoroso, Sabrina consiguió superar la decepción que le supuso su desengaño con Damián y aquello quedó en un triste recuerdo de su adolescencia. No obstante, pasó mucho tiempo antes de volver a enamorarse. Pero todo llega en esta vida.


    El segundo año de universidad conoció a Gonzalo, un estudiante de Empresariales que asistía a un curso en su facultad. Fue un auténtico flechazo para ella, porque su corazón se sobresaltó en cuanto la mirada oscura del joven se posó sobre ella. Como él no se decidía, y quizás un poco traumatizada por su experiencia con Damián, Sabrina se declaró al poco tiempo.


    Para su grata sorpresa, Gonzalo respondió de forma afirmativa y, a partir de entonces, comenzaron una relación que duró seis años. Para Sabrina fue una de las mejores épocas de su vida, porque con él tuvo sus primeras veces y todo iba genial entre ellos. De hecho, no veía su futuro sin él.


    Sin embargo, a veces nuestros planes y sueños pueden truncarse por culpa del caprichoso destino.


    Sabrina había estado durante un año estudiando las oposiciones para poder conseguir su plaza en la biblioteca. Esto había provocado que se aislara del mundo, concentrándose solo en eso, algo que a Gonzalo no pareció agradarle.


    Al cabo de un tiempo, fue él quien decidió poner fin a la relación, y así se lo hizo saber una noche en un restaurante al que solían ir juntos.


    —Mira, Sabrina, esto ya no funciona —soltó él sin miramientos.


    Ella se quedó atónita ante aquella inesperada afirmación.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió preocupada.


    Él resopló, visiblemente molesto.


    —Que no quiero seguir, eso es lo que quiero decir.


    Sabrina no salía de su asombro.


    —Pero pensaba que estábamos bien. De hecho, habíamos hablado de irnos a vivir juntos.


    —No estamos bien, Sabrina. He estado todo este año solo, porque tú estabas a otras cosas —espetó.


    —¿Qué quieres que haga? Quiero conseguir plaza y para eso necesito estudiar mucho. Y si eso implica vernos menos, es lo que hay. De hecho, ya lo habíamos hablado y me dijiste que no había problema, que me apoyarías en esto —respondió un poco enfadada.


    —No es solo eso —afirmó. Entonces, se inclinó hacia adelante—. Mira, Sabrina, es que contigo ya no siento nada. De hecho, me aburro soberanamente contigo. No me gusta pasarme los fines de semana en casa, viendo pelis y comiendo palomitas. Me apetece ir a divertirme, salir y tomar copas. Al principio lo aceptaba, pero han pasado los años y no cambias.


    Sabrina se quedó perpleja, pues desconocía aquella visión que Gonzalo tenía de ella. No obstante, quiso encontrar una solución.


    —Bueno, podemos hacerlo, en cuanto acabe…


    —No, es que no es solo eso —insistió.


    En ese instante, Sabrina observó a Gonzalo con suspicacia y, al escrutar su semblante, una idea cruzó su mente.


    —¿Hay otra?


    Gonzalo agachó la mirada y carraspeó.


    —Sí, hay otra —admitió.


    Sabrina se sintió indignada al contemplar la parsimonia con la que había contestado.


    —¿Desde cuándo?


    —¿Para qué quieres saberlo?


    A pesar de que al inicio de aquella conversación estaba realmente desolada, la tristeza dio paso a la furia.


    —Porque tengo derecho a saber desde cuando me pones los cuernos, caradura —espetó.


    Gonzalo se mostró incrédulo ante su actitud.


    —¿De qué vas? ¿Por qué me hablas así? Yo no tengo la culpa de que seas una tía aburrida y sosa. Bastante he aguantado —se defendió—. Y haz el favor de no montar una escena, que quiero volver a este sitio.


    Esto enfureció más a Sabrina, que no dudó en hacer todo lo contrario.


    —Así que el señorito no quiere que monte una escena. Vaya, vaya. Pues mira, guapo, hace cinco minutos habría dado un brazo por ti, pero ahora ni un céntimo. Acabo de descubrir que he estado con un auténtico capullo. Qué ciega he estado —aseveró con desdén—. Y para que lo sepas, tú no eres perfecto: roncas, te huelen los sobacos en verano con el sudor y tus pedos no huelen a rosas. Eres desordenado y te crees que lo sabes todo. Yo también he aguantado y he cedido mucho, como con los desprecios de tu madre, que es una señora muy prepotente y soberbia.


    Gonzalo abrió mucho los ojos, visiblemente ofendido.


    —¿Ahora esto va de madres? Pues como empiece con la tuya… —advirtió con sarcasmo.


    —La mía te ha tratado como un hijo más, así que no admito tonterías. Y, además, es que me da igual —respondió mientras se levantaba—. Que sepas que me has hecho un favor, porque prefiero estar sola que mal acompañada. Que te vaya bonito, imbécil.


    Dicho esto, se marchó del restaurante, mientras Gonzalo recibía miradas reprobadoras de los comensales.


    Pese a su enfado, durante días Sabrina lloró el fin de esa relación que tanta felicidad le había dado. Sin embargo, el tiempo de nuevo había hecho su trabajo y, como bien le dijo a Gonzalo, la soledad no era tan mala compañía.


    Habían pasado nueve años de aquello y Sabrina no se había rendido. Había tenido varias citas, aunque ninguna había cuajado. Era como si algo dentro de ella le dijera que debía esperar, porque algo mejor la aguardaba.


    En ese momento, dieron las tres de la tarde, indicando que había llegado el final de su jornada. Tras despedirse de sus compañeros, fue al aparcamiento donde se subió en su moto Vespa de color rojo, con asiento beige.


    Al cabo de un rato, dejó el vehículo en la plaza de garaje que tenía alquilada en su calle y caminó unos metros hasta el portal.


    Finalmente, entró en el edificio de tres plantas de fachada de ladrillo marrón salpicada de pequeños balcones y altas ventanas que albergaba su hogar. Subió hasta la tercera planta en el ascensor y, justo antes de entrar en su apartamento, se cruzó en el descansillo con su vecina de enfrente, Concha.


    Concha Castro era una conocida actriz de sesenta y ocho años, con una carrera extensa en cine, televisión y teatro. La mujer de pelo castaño y ojos del mismo tono que siempre lucía elegantes trajes de chaqueta había trabajado con lo más granado de la profesión, tanto en España como en el extranjero. Ahora andaba enfrascada en los ensayos de una obra que se representaría en el Teatro Rialto.


    —¡Hola, Sabrina de mis amores! ¿Ya vienes del trabajo? —la saludó con su actitud jovial de siempre.


    Sabrina sonrió.


    —Sí, ya he terminado por hoy. ¿Y tú?


    —Voy al teatro, que tenemos ensayo. Viene el taxi a buscarme ahora —explicó.


    —Ya queda menos para el estreno, ¿no?


    —Sí, dentro de dos semanas.


    —Imagino que estarás nerviosa, aunque, con la experiencia que tienes, no será tanto.


    —Los nervios nunca se van, por muchos años que lleve en esto. Además, como decía nuestra querida Lola Flores: «Si no te pones nerviosa antes de salir al escenario, entonces no eres artista».


    Sabrina asintió.


    —Cierto.


    En ese momento, sonó el teléfono de Concha indicando que un taxi aguardaba en la entrada.


    —Tengo que irme. Hasta mañana, corazón —dijo Concha agitando la mano a modo de despedida.


    —Que vaya bien —respondió Sabrina, viendo cómo Concha se marchaba.


    A continuación, entró en su apartamento. El lugar, de pequeñas dimensiones, albergaba una cocina con barra americana que la separaba del salón, desde cuyas ventanas podía verse la calle, un baño y una habitación que daba a la parte trasera, donde había un patio ajardinado.


    Se dirigió a su cuarto, de paredes de color malva, donde había una cama, un armario empotrado y dos mesillas. Enseguida, se puso el pijama, unas zapatillas de felpa y fue a la cocina. Una vez calentó un plato de pollo al curry que había preparado el día anterior, se acomodó en el sofá del salón y encendió la televisión de plasma que reposaba sobre un mueble de madera.


    En aquella estancia, donde predominaban los tonos claros en paredes y mobiliario, había una pequeña mesa con tres sillas, donde estaba su ordenador portátil y una gran estantería que cubría una de las paredes. Allí estaban sus tesoros literarios y cinematográficos, además de algunas fotos de familiares y amigos.


    Mientras se deleitaba con el delicioso sabor del pollo, vio el anuncio de la serie La Hacienda, en la que salía Concha ejerciendo el papel de malvada dueña de la finca del título. Esbozó una sonrisa, como siempre hacía, al ver aparecer a Concha en pantalla, con ese porte tan elegante que la hacía destacar sobre el resto.


    De hecho, Sabrina y su madre eran seguidoras de la serie, que emitían en Netflix, y esperaban con ansia la siguiente temporada, que se estrenaría en unos meses, según le había explicado su vecina, que había estado inmersa en el rodaje hasta hacía unas semanas.


    En Concha había encontrado una vecina ideal y también una amiga con quien compartir ratos agradables, a pesar de que, debido a sus compromisos profesionales, no pasaba mucho tiempo en casa.


    De repente, sonó su teléfono y comprobó que era su madre. En cuanto descolgó, sonrió al escuchar su voz.


    —Hola, mi vida. ¿Te pillo en mal momento?


    —No, tranquila, estaba terminando de comer. ¿Qué tal todo?


    —Bien, como siempre. Llamaba para confirmar la comida del domingo.


    —Claro, ya sabes que ahí estaré. No me perdería el cumpleaños de papá por nada del mundo —aseveró alegre.


    —¿Le compraste el libro que te dije?


    —Sí, el del coronel Baños. Ya lo tengo envuelto.


    —Hija, es que estás en todo. No me dejas ejercer de madre mandona —bromeó—. Bueno, ¿y qué planes hay para el fin de semana?


    —Pues quedarme en casa —contestó Sabrina encogiéndose de hombros.


    —Hija, así no te casaremos nunca —protestó su madre.


    Sabrina puso los ojos en blanco.


    —Mamá, por favor, no empieces —le pidió con aire cansado.


    —Ya tienes treinta y dos años, cariño, y llevas mucho tiempo sola. Quiero que al menos salgas un poco y te des una alegría.


    —Ya me doy alegrías.


    Se hizo un breve silencio y Sabrina pudo escuchar un chasquido, señal de que su madre obviamente no pensaba lo mismo.


    —Sí, muchas alegrías te das con el pijama puesto y viendo películas románticas. Ya sabes a qué me refiero.


    Justo en ese momento, Sabrina notó la vibración de su teléfono, señal de que alguien llamaba o que tenía un mensaje. Era la excusa perfecta para huir.


    —Mamá, tengo que dejarte, me están llamando.


    —Vale. Te veo el domingo. ¡Adiós, cariño!


    Sabrina colgó y miró la pantalla. Comprobó que tenía un mensaje de Emma, con quien seguía manteniendo una amistad inquebrantable.


    EMMA_16:10


    Hola, nena. ¿Qué tal? Oye, ¿tienes planes para el sábado por la noche?


    Sabrina se quedó sorprendida.


    SABRINA_16:11


    No, había pensado pasar el sábado en casa, viendo pelis.


    EMMA_16:12


    Madre mía, eres la alegría de la huerta. Pues cancela ese planazo, porque te invito a una exposición en la galería, que va a estar muy interesante. 


    Emma se había licenciado en Publicidad y trabajaba como encargada en una galería de arte desde hacía años. A Sabrina, que le encantaban este tipo de eventos, no le pareció un mal plan.


    SABRINA_16:14


    Suena bien. Me apunto. 


    EMMA_16:15


    Genial. Así te unes a la pandilla.


    SABRINA_16:16


    ¿Ya ha vuelto Estrella?


    Estrella era la mujer de Emma, con quien llevaba dos años casada.


    EMMA_16:18


    No, volverá del congreso médico el domingo, así que no podrá venir. Igualmente, te veré allí a las seis. Por cierto, arréglate, que nunca se sabe dónde puede aparecer tu príncipe azul.


    Una vez quedó zanjado el asunto, Sabrina dejó el teléfono sobre el sofá y caviló durante unos minutos. Parecía que Emma y su madre se habían puesto de acuerdo respecto a su tema amoroso. Cierto era que estaba bien sola, incluso podía decir que tenía algunos conatos de felicidad, porque todo iba sobre ruedas. Sin embargo, echaba de menos compartir su vida con alguien.


    No sabía si tarde o temprano tendría la ocasión de encontrar a un hombre que hiciera que unas traviesas mariposas revolotearan en su estómago, y que su corazón latiera desbocado. No obstante, no era una tarea fácil hallar a alguien que la comprendiera tal y como era.


    ¿Dónde estaría ese Romeo que acudiría a su balcón y le juraría amor eterno?


  



  
    


    Capítulo 2


    Era sábado por la noche y la Galería Kleiser estaba a rebosar. Se celebraba la inauguración de una nueva exposición, donde el público podría contemplar el talento de jóvenes artistas que habían plasmado sus inquietudes en vanguardistas cuadros. Allí había celebridades y anónimos compartiendo animadas charlas, bebiendo y degustando algunos de los canapés, que varios camareros que recorrían el local portaban en unas bandejas.


    Alrededor de las seis Sabrina entró en el lugar. Para la ocasión había escogido un vestido negro entallado en la cintura, sin escote ni mangas y falda plisada hasta la rodilla. Como complementos lucía unos zapatos rojos y un bolso a juego, dando al sobrio atuendo un toque de color. En su rostro destacaba el brillo de su mirada verde, enmarcada con lápiz negro y su cabello iba suelto, un poco ondulado.


    —¡Sabrina! —la saludó una joven alta, que llevaba un traje gris y su pelo negro recogido en un moño trenzado.


    Se trataba de Valeria, amiga común que tenía con Emma, a quien ambas conocieron en la época de la universidad. Sabrina esbozó un gesto alegría al verla, mientras se daban dos besos.


    —¡Hola! ¿Cómo estás? No sabía que venías.


    —Es que nos hemos apuntado a última hora. Estamos hasta arriba de trabajo, pero hoy hemos decidido tomarnos un respiro —explicó Valeria.


    —Me dijo Emma que estabais preparando una campaña para una marca de cosméticos.


    Valeria era dueña fundadora de una agencia de publicidad junto a su pareja, Berto. Con el paso de los años habían adquirido cierta fama en el sector y esto les había brindado la oportunidad de trabajar con clientes importantes.


    —Sí, estamos metidos de lleno en ello. Nos costó un poco arrancar, porque el cliente andaba como pollo sin cabeza, pero parece que hemos conseguido llegar a buen puerto.


    —¿Y dónde anda Berto?


    Valeria oteó el panorama y enseguida halló a su novio, que estaba saludando a Emma. Este, alto y de cuerpo delgado, lucía un traje oscuro, gafas y su media melena castaña recogida en una coleta, lo que le daba un aire enigmático.


    —Ahí está. Es que ha ido a buscar algo de beber —contestó, agitando el brazo para que Berto la viera.


    Este se acercó a ellas portando dos copas de vino, y saludó a Sabrina dándole dos besos.


    —¡Hola, Sabrina! Oye, estás guapísima —dijo él, jovial mientras le entregaba una de las copas a Valeria.


    —Gracias, tú también —respondió ella sonriente—. Me decía Valeria que andabais muy liados con el trabajo.


    Berto resopló.


    —Ya te digo. Aunque estoy convencido de que el esfuerzo merecerá la pena —comentó él.


    —En cuanto terminemos la campaña, nos pegamos una buena juerga. Me planto en el Válgame Dios y me bebo hasta el agua de los floreros —aseveró Valeria.


    Los tres rieron ante semejante afirmación.


    En ese momento, un camarero pasó por delante de ellos y les ofreció unos canapés de paté que no dudaron en probar.


    —¿Y tú qué tal el trabajo? —preguntó Berto mientras Sabrina se limpiaba la comisura de los labios con una servilleta.


    —Como siempre. La biblioteca suele ser un lugar tranquilo para trabajar.


    —Qué suerte tienes, hija. Qué tranquilita debes de estar —intervino Valeria.


    Sabrina se encogió de hombros.


    —Los libros y los otros materiales que guardamos son huéspedes poco exigentes. Solo piden que los tratemos bien.


    A continuación, Sabrina paseó su vista por la sala, oteando el panorama. En ese instante, sus ojos se fijaron en el atractivo rostro de un caballero alto, rubio, de cuerpo robusto, vestido con un elegante traje negro. Este se detuvo delante de uno de los cuadros, contemplándolo de forma distraída. Entonces, se giró ligeramente hacia ella y la joven comprobó que tenía una mirada azul preciosa, que le provocó un cosquilleo en el estómago.


    —Oye, ese tipo es muy guapo. Vamos, está como un queso —comentó Valeria a su lado.


    Sabrina tragó saliva.


    —Sí, es guapo —respondió con timidez.


    —Oye, ¿por qué no te acercas y te presentas? —la animó.


    Sabrina frunció el ceño.


    —¿Qué dices?


    —Vamos, no te hagas la tonta. Te ha gustado, lo sé —indicó Valeria con picardía.


    Sabrina se encogió de hombros.


    —Bueno, tengo ojos en la cara y claro que me he fijado. Pero de ahí a lanzarme… Eso es otra cosa.


    Valeria le dio un ligero codazo.


    —Venga, anda. No pierdas este tren o te puedes arrepentir. Míralo, si parece salido de la portada de la revista GQ. Esta es una ocasión que no puedes desperdiciar —advirtió.


    —Un tipo como ese nunca se fijaría en mí. Él pertenece a otro planeta.


    Valeria puso los ojos en blanco y resopló.


    —Mira que eres tonta a veces. Es que te estampaba la bandeja de canapés en la cabeza —aseveró malhumorada—. Haz el favor de ir ahí y presentarte. O lo haré yo.


    —¿Por qué te empeñas tanto? —inquirió suspicaz.


    —Porque quiero que te des una alegría y estoy convencida de que ese hombretón es para ti. Te ha estado esperando toda su vida, te lo digo yo. ¿Por qué, si no, iba a aparecer justo en este momento? Además, lleva un buen rato mirando ese horror de cuadro. Por algo será. El universo te está haciendo señales.


    Sabrina se revolvió incómoda y volvió a observar al hombre, que seguía contemplando el cuadro. En su atolondrada mente consideró las palabras de Valeria. ¿Y si tenía razón? La verdad es que el tipo le gustaba, aunque se sentía un poco insegura.


    —No sé yo…


    —El tren se va… —respondió Valeria con voz cantarina.


    El recuerdo de aquella tarde de graduación en la que perdió una oportunidad por esperar demasiado se hizo más presente que nunca. ¿Qué tenía que perder? El «no» ya lo tenía. Y quizás las señales del universo eran certeras.


    —Entonces, vamos allá —dijo decidida para alegría de Valeria.


    —¡Esa es mi chica! ¡Venga, campeona, a por él! —exclamó dándole una palmada en la espalda.


    Sabrina tomó una bocanada de aire y respiró hondo, reuniendo el valor necesario. Una vez se alisó la falda del vestido, caminó con paso firme y enseguida se colocó al lado del atractivo caballero, disimuladamente.


    Lo miró de reojo, mientras percibía el delicioso aroma cítrico de su perfume, y descubrió que de cerca era mucho más guapo. Como él no parecía haberse percatado de su presencia, Sabrina decidió iniciar la conversación.


    —Es interesante —comentó ella.


    Él se giró para mirarla.


    —¿Perdón?


    Sabrina carraspeó, visiblemente nerviosa.


    —El cuadro, digo.


    Él asintió comprensivo.


    —Oh, ya veo. Sí, bueno, no entiendo mucho de arte moderno. Yo soy más clásico.


    Ella esbozó una tímida sonrisa.


    —Ya somos dos. La verdad es que no entiendo el tema de este cuadro.


    —Es un poco caótico.


    —¡Exacto! Esa es la palabra justa para definirlo —respondió ella más sosegada.


    —¿Eres artista?


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, soy bibliotecaria.


    —Interesante. No lo habría imaginado.


    —¿Por qué no? —inquirió con interés.


    Él oteó sus zapatos.


    —Por tu atuendo. Es una mezcla muy animada. Sin ofender, claro. De hecho, me resulta agradable. Es diferente —afirmó amable.


    Sabrina se rio.


    —Sí, muy Judy Garland.


    —El Mago de Oz me encanta —aseveró él sonriente.


    Sabrina se mostró gratamente sorprendida.


    —¡A mí también!


    Mientras tanto, Emma se acercó a Valeria y Berto, que observaban la escena atentamente.


    —¿Y ese quién es? —inquirió Emma llena de curiosidad.


    —No lo sabemos todavía, pero parece que Sabrina y él han conectado. Se nota que hay tema —apuntó Valeria entusiasmada.


    —Pues hacen buena pareja. Y él es… —comentó Emma.


    —A mí se me han agotado los adjetivos, hay que inventar una palabra para definirlo —afirmó Valeria.


    Emma inclinó la cabeza.


    —A Sabrina se la ve contenta. Recemos para que tenga suerte.


    —La tendrá, tengo un buen pálpito —aseveró Valeria convencida.


    En ese momento, Berto frunció el ceño al ver a una despampanante mujer aproximándose al atractivo caballero que hablaba con Sabrina.


    —¿Quién es esa chica que se está acercando a ellos? Me suena mucho su cara —intervino.


    Valeria y Emma se tensaron, al tiempo que Berto chasqueó los dedos.


    —Ya me acuerdo. Es una modelo. La vi en una revista. Creo que hizo la última campaña de Mango, pero no recuerdo el nombre —explicó este con gesto reflexivo.


    —Pues se acerca peligrosamente al objetivo —indicó Valeria.


    —Ay, madre… —dijo Emma apurada.


    Sabrina permanecía ajena a lo que sus amigos estaban viendo, porque estaba plenamente centrada en aquella animada conversación que estaba manteniendo.


    —A mí me encanta Sorolla, es uno de mis pintores preferidos. ¿Has estado en el Museo Sorolla? —inquirió ella contenta.


    —No, pero tengo entendido que el edificio que alberga el museo era su residencia, ¿verdad?


    —Sí, es una maravilla. Te recomiendo visitarlo.


    Él asintió.


    —Gracias por la recomendación.


    Cuando él esbozó una sonrisa, Sabrina sintió que se le cortaba el aliento. Aquel hombre era realmente increíble en muchos aspectos. Ella parloteaba sin parar, debido a los nervios, y a él no parecía importarle. Consideró que Cupido andaba por allí y que había lanzado alguna de sus flechas, porque su corazón latía desbocado por culpa de ese adonis de quien no sabía el nombre.


    No obstante, vio justo detrás de él a una deslumbrante mujer vestida de rojo, con una delicada melena negra que le caía sobre los hombros.


    —Al fin te encuentro —dijo la mujer con sensualidad, abrazándolo.


    Él se giró, esbozando una sonrisa, lo que hizo que Sabrina dedujera que había algo más que una simple amistad entre ellos.


    —Es que me he entretenido hablando con… Perdona, no me has dicho cómo te llamas —comentó él, dirigiéndose a Sabrina.


    Esta torció el gesto, un poco apurada.


    —Me llamo Sabrina.


    De repente, la mujer le dedicó una mirada un tanto intimidante, que inquietó a la joven. Fue entonces cuando decidió marcharse.


    —Bueno, tengo que irme. Ha sido un placer. Adiós —se despidió, alejándose rápidamente de allí.


    A él no le dio tiempo a replicar, porque Sabrina caminó con tanta presteza, que enseguida se unió a su grupo de amigos.


    —¿Todo bien? —preguntó Emma con delicadeza.


    Sabrina agarró la copa que Valeria le entregó y dio un largo trago. Una vez la bebida se deslizó por su garganta, contestó:


    —Todo bien hasta que se ha presentado esa diosa y he vuelto a la realidad. Lo bueno es que me he dado cuenta a tiempo.


    —Bueno, hay más peces en el mar —aseveró Berto—. Ese no sabe lo que se pierde.


    Sabrina suspiró.


    —Sí, supongo —comentó—. Pero creo que por esta noche voy a quedarme quietecita.


    —Al menos lo has intentado —indicó Valeria.


    Sabrina se encogió de hombros.


    —Eso que me quedo. El «no» ya lo tenía, ¿verdad? —respondió, tratando de mostrarse positiva.


    —¡Así se habla! —exclamó Emma, agarrándola por los hombros en un gesto de afecto.


    —Venga, vamos a hacernos unas fotos. Hay que aprovechar que me he puesto mona —propuso Sabrina, animada.


    A pesar de haberse sentido un poco estúpida por pensar que quizás ese adonis caería rendido en sus brazos, decidió que no iba a dejarse llevar por la decepción, porque quería pasar un rato agradable con sus amigos y divertirse.


    La vida es así: unas veces ganas y otras pierdes. «No era el fin del mundo», pensó.


    Su alma gemela andaba por ahí fuera, esperándola. Sin embargo, sabía que le resultaría difícil olvidar esa mirada azul y aquel rostro tan cautivador. Un rostro que no volvería a ver jamás y que quedaría como un bonito recuerdo.


    A menos que el destino tuviera otros planes.

  


  
    


    Capítulo 3


    Eran las diez de la mañana de un frío domingo, y Hugo, ataviado con ropa deportiva, corría por una calle cercana a su casa. Aquella zona poblada por viviendas con tejados a dos aguas formaba parte del recorrido de la última etapa de su rutina de ejercicios, que no solo favorecía su salud, sino que le ayudaba a despejar su mente.


    Hugo, de treinta y tres años, era veterinario. Trabajaba en la clínica Animalicos, de la que era dueño junto a dos compañeros de la facultad: Úrsula y Gael. El establecimiento se encontraba en el barrio de Alameda de Osuna y era muy conocido en la zona.


    A pesar de que era un trabajo duro en ocasiones, a Hugo le apasionaba su profesión.


    Residía en una casa de tres plantas con jardín, en el barrio de Salvador, a tan solo una manzana del parque La Quinta de los Molinos. Allí convivía con sus dos mejores amigos: Lucho y Bicho, dos perros adoptados, a los que nadie quería porque no eran de raza. Ellos eran parte de su familia, su mayor prioridad, algo que mucha gente no comprendía y que le había acarreado muchos problemas en sus relaciones sentimentales.


    Ciertamente, a Hugo no le costaba captar el interés de las féminas. Era apuesto, alto, tenía un cuerpo perfecto, éxito en su trabajo y poseía un carácter afable.


    Sin embargo, a la hora de la verdad, nada es tan simple, porque nunca encontraba lo que realmente buscaba. Hugo tan solo quería conocer a alguien con quien compartir su vida y formar una familia, pero parecía que eso era pedir demasiado.


    Llegó finalmente a casa y fue recibido con efusividad por Lucho y Bicho.


    —¡Hola, peques! Ya estoy aquí —los saludó con una sonrisa mientras acariciaba sus tripitas.


    A continuación, se dio una ducha y se preparó para ir a comer a casa de su hermana Carlota, que no estaba lejos de la suya. Una vez se puso los vaqueros, un jersey gris fino y su chaquetón, salió con Lucho y Bicho.


    Al cabo de unos minutos, los tres estaban frente a la puerta del hogar de Carlota, que vivía con su familia en un amplio apartamento con terraza. En cuanto esta abrió, los perros se lanzaron hacia ella para saludarla.


    —¡Hola, hola! Madre mía, qué alegría me lleváis —dijo Carlota divertida.


    Tras darle dos besos a su hermano, se adentraron en el salón-comedor, donde estaba la familia: su cuñado Alberto, y sus sobrinos, Marina, de trece años y Fernando de nueve. Todos intercambiaron cálidos saludos y, a continuación, se sentaron a la mesa para degustar un delicioso plato de cocido madrileño, que venía bien en un día tan frío.


    —¿Y cómo va el cole? —preguntó Hugo a sus sobrinos.


    —Como siempre, un rollo —contestó Marina con desgana.


    —Yo he sacado un ocho en Mates —añadió orgulloso Fernando.


    —Muy bien, colega —respondió Hugo sonriente.


    —Sí, Fernando va muy bien. Marina empieza ahora con los exámenes, de hecho, este fin de semana ha estado estudiando mucho, ¿verdad? —comentó Carlota.


    —Claro, si me quitáis el móvil —protestó.


    —Pero explícale al tío Hugo por qué hemos tenido que hacerlo —indicó Alberto mirando a su hija fijamente.


    —Porque queréis verme sufrir —respondió tan tranquila, haciendo que Hugo tuviera que contener la risa.


    Carlota resopló.


    —No tengas morro. Es porque tienes examen de Lengua la semana que viene, y no has estudiado nada. Y, como no te pones a ello, hemos tenido que tomar medidas.


    —¡Es que no entiendo para qué estudio Lengua, si no me gusta! Es un rollo de asignatura —se defendió.


    —A mí tampoco me gusta levantarme a las seis de la mañana para ir a trabajar y me aguanto —apuntó Alberto.


    —Tío Hugo, ¿a qué no vale para nada estudiar Lengua? —preguntó Marina intentando buscar un aliado.


    —Ya sabes lo que se dice: el saber no ocupa lugar. Nunca sabes cuando te hará falta saber algo.


    Marina puso los ojos en blanco.


    —Es que nadie me comprende. Estar sin móvil un fin de semana es como no estar en la vida. A lo mejor ha pasado algo super importante y no me he enterado. Voy a ser una paria —explicó desesperada.


    Los adultos se mostraron incrédulos, mientras Fernando seguía concentrado en su comida, como si la cosa no fuera con él.


    —Si pasa algo grave te enterarás por los periódicos —espetó su padre.


    Marina ya no podía más con la incomprensión de los adultos, así que terminó su plato de comida y se dispuso a marcharse.


    —Pues nada, me voy a mi cuarto y no pienso salir en toda la tarde —aseveró malhumorada.


    —¿No quieres postre? Hay natillas —comentó su madre.


    Marina se enfureció más ante la parsimonia de su progenitora.


    —¡No, gracias! —respondió enfadada.


    —Pues venga, a estudiar. A ver si sacas un diez y nos dejas a todos pasmados —la instó su madre.


    Marina salió de allí dando grandes zancadas y, en cuanto llegó a su cuarto, se pudo escuchar un fuerte portazo.


    —Ay, bendita adolescencia —comentó Carlota con resignación.


    —No te quejes tanto, Carlota, que tú a esa edad eras peor. No había quien te aguantara —apuntó Hugo.


    Carlota se revolvió en su asiento.


    —Pero Marina no tiene por qué saberlo. Se lo contaré cuando cumpla los treinta.


    Hugo, Alberto y Fernando se rieron.


    Tras terminar de comer, los cuatro se acomodaron en los sofás que había allí y los adultos se dispusieron a tomar un café, mientras Fernando jugaba con su consola portátil. Lucho y Bicho estaban junto al pequeño, tumbados a sus pies.


    —Por cierto, hablé con papá ayer —indicó Carlota.


    —¿Qué tal les va? —preguntó Hugo.


    Sus padres estaban de vacaciones en la isla de La Palma, celebrando su aniversario de boda.


    —Bien, estaban de excursión en La Gomera, me mandó unas fotos. Se lo están pasando en grande.


    —Vuelven dentro de una semana, ¿no?


    —Sí, Alberto irá a recogerlos al aeropuerto.


    —¿Y cómo va el trabajo? —inquirió Hugo a su cuñado.


    Alberto trabajaba como administrativo en la junta municipal del distrito, y Carlota como redactora en una revista digital.


    —Todo bien, como siempre. ¿Y la clínica?


    —Bien también. Mañana a primera hora tengo una intervención, así que empiezo fuerte la semana.


    —¿Es algo grave? —preguntó su hermana preocupada.


    —Tengo que extirpar un quiste a un gato, pero no es grave. Está muy localizado.


    —Saldrá bien, estoy convencida —aseveró Carlota—. Oye, ¿y qué tal ayer en la exposición?


    Hugo dio un sorbo a su taza de café y una vez tragó la bebida, respondió:


    —Estuvo bien. Aunque no entendía la mitad de los cuadros.


    —Fuiste con Diana, ¿no? —inquirió Alberto.


    Hugo torció el gesto.


    —Sí, fui con ella.


    —¿Y? —insistió Alberto.


    Hugo suspiró.


    —Nada, me volví a casa en cuanto tuve ocasión.


    —Pensé que estabas interesado en ella. Vamos, guapa es un rato —indicó Carlota extrañada.


    —Sí, pero no conectamos. Es muy superficial —explicó Hugo alicaído.


    Carlota asintió con gesto reflexivo. A pesar de las apariencias, su hermano era todo corazón y siempre miraba más allá del aspecto exterior de las personas.


    —Comprendo. Esas cosas no se pueden forzar. De todas formas, ya conocerás a alguien cuando menos lo esperes.


    De repente, Hugo notó un cosquilleo en el estómago al recordar algo.


    —El caso es que conocí a alguien… —musitó.


    Carlota dejó su taza sobre la mesa, mientras Alberto se disponía a escuchar.


    —¿A quién? —inquirió su hermana con interés.


    Hugo esbozó una tímida sonrisa..


    —Estaba mirando uno de los cuadros y se me acercó una chica muy maja. Iba con un vestido negro y unos zapatos de tacón rojos. Al principio me pareció un poco rara, pero enseguida descubrí que era un encanto.


    —¿Y sabes cómo se llama? —preguntó Alberto.


    —Sabrina.


    Al pronunciar ese nombre, un viejo recuerdo regresó a su mente.


    —Vaya, es un nombre muy bonito. ¿Y qué más sabes de ella? —inquirió Carlota.


    Hugo volvió a suspirar.


    —Solo sé su nombre y que es bibliotecaria.


    Carlota asintió meditabunda.


    —Interesante.


    —El caso es que había algo en ella que me resultó familiar. De hecho, hace años conocí a una chica que se llamaba igual —explicó con gesto reflexivo.


    —Sabrina es un nombre poco corriente, ciertamente —apuntó Carlota.


    —¿Y tienes forma de ponerte en contacto con ella? —inquirió Alberto.


    Hugo torció el gesto.


    —No, porque en cuanto vio a Diana, salió corriendo.


    —Probablemente creyó que era tu novia. Es comprensible—indicó su hermana.


    —De todas formas, no habría pasado nada. No es que me gustara o algo así. Solo me pareció simpática —explicó Hugo, tratando de quitar importancia al asunto.


    —Sin embargo, a lo mejor es el amor de tu vida y estás aquí perdiendo el tiempo divagando —advirtió Carlota.


    Hugo se rio.


    —Eres una exagerada.


    —Ni mucho menos. Además, una vez ya te arrepentiste de algo y no me gustaría que volvieras a torturarte por dejar escapar otra oportunidad.


    Hugo tragó saliva, pues sabía perfectamente a que se refería su hermana.


    —De todas maneras, ¿cómo podría localizarla? No tengo forma de hacerlo —respondió un poco apesadumbrado.


    —Por redes sociales —intervino Fernando, sin apartar su vista de la pantalla de su consola.


    Los tres fijaron su atención en el pequeño.


    —¿Y cómo hacemos eso? Solo tenemos el nombre de pila —dijo Carlota.


    Fernando negó con la cabeza.


    —Ay, pequeños, tenéis mucho que aprender —indicó con sarcasmo.


    El niño dejó la consola sobre una mesilla y se sentó junto a su tío.


    —Dame tu móvil, por favor —le pidió.


    Hugo obedeció, dejando que su sobrino tomara el control de su teléfono.


    —¿Cómo se llamaba el evento?


    —Exposición Vanguardia, en la Galería Kleiser —contestó Hugo desconcertado.


    —Vale.


    —¿Qué vas a hacer, Nando? —inquirió Alberto.


    —Primero probaré en Facebook, es más probable que acabemos antes así. El cole promociona los eventos ahí siempre. Es la mejor forma de llegar a más gente. Estoy seguro de que podemos encontrar a esa mujer entre las fotos que se hicieron esa noche.


    —Hijo, pareces Sherlock Holmes —indicó Carlota.


    —Mamá, ya sabes que Holmes es mi detective favorito —aseveró.


    Carlota sonrió con orgullo.


    —Mi pequeño Holmes.


    —Aunque os advierto que puede llevar un rato.


    —No tengo prisa —dijo Hugo, observando cómo su sobrino buscaba en la red social.


    Finalmente, encontró la página del evento y Fernando empezó a pasar fotos. Había cientos, así que, efectivamente, llevaría su tiempo. No obstante, parecía que el universo estaba a su favor, porque al cabo de unos minutos Hugo atisbó el rostro de Sabrina, que aparecía con una mujer a su lado.


    —¡Es ella! —anunció emocionado.


    Fernando se puso a explorar la foto y halló el perfil de Sabrina, que albergaba fotos familiares, de viajes, publicaciones sobre libros y películas. Hugo no tenía dudas: era ella.


    En ese instante, le dio un abrazo a su sobrino.


    —Si es que eres el mejor, campeón. ¿Cómo sabes estas cosas?


    —Porque soy así de listo —respondió burlón—. Vale, ahora solo tienes que pedirle amistad y esperar.


    Fernando le devolvió el móvil a su tío y este decidió hacerle caso. Entonces, al ver el nombre de perfil se quedó más asombrado aún: Sabrina Gato. Un nombre peculiar y ciertamente, inolvidable.


    —No puede ser… —musitó.


    —¿Qué pasa? —inquirió Carlota.


    Hugo esbozó una sonrisa.


    —El mundo es un pañuelo.


    A continuación, envió la solicitud. Ahora solo quedaba aguardar acontecimientos. ¿Se acordaría Sabrina de él? Imaginar su cara de sorpresa le provocó un cosquilleo en el estómago. Aquello prometía ser emocionante.

  



  

    


    Capítulo 4


    Una hora antes…


    La familia Gato estaba reunida en el salón de su casa, en la zona de Pueblo Nuevo. Aquel era un piso pequeño, de tres habitaciones, que los padres de Sabrina compraron poco antes de casarse. Su padre, Rodolfo, había trabajado hasta que se jubiló en una tienda de recambios de coche, y su madre, Toñi, seguía ejerciendo como administrativa en una autoescuela de la zona.


    Hoy celebraban el cumpleaños de Rodolfo, que cumplía sesenta y seis años, con buena salud y disfrutando de una vida tranquila.


    Acompañándole en aquel día tan especial estaban su hermana Olga, su cuñado Pedro, y sus sobrinos Iñaki y Mónica, que venían acompañados de sus respectivos cónyuges. También estaban los más pequeños de la familia, Rodrigo de siete años, y Alba, de cinco, hijos de Mónica.


    En ese momento, la madre de Sabrina entró en la estancia portando la tarta con las velas encendidas y la depositó sobre la mesa. Una vez Rodolfo sopló las velas, todos comenzaron a cantarle el cumpleaños feliz, para alegría de él, que se sentía dichoso.


    —¡Felicidades, papá! —dijo Sabrina, dándole un abrazo.


    —Gracias, cariño.


    A continuación, le entregó su regalo. El hombre lo abrió y se encontró el libro que tanto quería.


    —¡Me encanta! —afirmó, dándole un beso en la mejilla a Sabrina.


    —Sabía que te gustaría.


    —Me lo empiezo a leer esta misma noche —aseveró.


    En el lugar el ambiente era bullicioso, pero acogedor. Después de tomar la tarta, los niños se sentaron en el sofá para ver una película de animación mientras los adultos compartían una animada conversación.


    —Bueno, ¿y cómo vas de novios, prima? —preguntó Iñaki.


    —Sí, eso —añadió Mónica.


    Sabrina tomó un sorbo de café y respondió:


    —De momento, ninguno.


    —Pues date prisa o se te pasará el arroz. No creo que sea tan difícil encontrar a un buen tío. A lo mejor es que eres un poco quisquillosa —advirtió Mónica.


    Sabrina puso los ojos en blanco. Siempre que se veían, su prima no perdía la oportunidad de meter el dedo en la llaga. Mónica se creía portadora de la verdad absoluta en este tipo de cuestiones, porque ella se había casado con su novio de toda la vida y había formado una familia enseguida, por lo que consideraba que el hecho de encontrar pareja era una tarea sencilla.


    —Es que no es tan fácil, prima —advirtió Sabrina.


    —En eso estoy de acuerdo. El mercado está fatal —indicó Iñaki.


    —¿Has probado las aplicaciones esas que están tan de moda? A lo mejor ahí tienes más posibilidades —propuso su tía.


    —Mamá, esos sitios están llenos de zumbados. No es buena idea. Es mejor la forma tradicional —aseveró Iñaki.


    —Pues tu amigo Felipe bien que está ahí —señaló Mónica.


    —Precisamente, ese es un peligro andante —respondió Iñaki—. Si digo las cosas, es por conocimiento de causa.


    —A lo mejor podrías presentarle a alguien de tu trabajo, cari. ¿Qué tal ese chico de contabilidad? —sugirió Mónica.


    El marido de Mónica puso los ojos en blanco y suspiró con aire cansado.


    —Es gay, Mónica. Ya te lo dije cuando te lo presenté.


    Esta torció el gesto.


    —Vaya, menuda suerte la nuestra.


    En ese instante, Sabrina decidió detener aquel torrente de ideas.


    —No os preocupéis, cuando tenga que ser, será. Hablemos de otras cosas, anda.


    La conversación discurrió por otros derroteros para alivio de Sabrina, que estaba un poco cansada de que en cada reunión familiar saliera a colación el asunto de su soltería permanente. No es que ella no quisiera tener pareja, es que el universo no ponía de su parte para que su situación sentimental cambiara.


    Finalmente, regresó a casa tras una divertida tarde en familia, caminando con presteza, pues el cielo estaba cubierto de unas nubes grises que anunciaban un inminente aguacero. Apenas había gente en la calle, ya que el mal tiempo y el hecho de que los comercios estuvieran cerrados, no suponían un aliciente para salir.


    Entró en su apartamento, donde enseguida notó el ambiente cálido que generaba la calefacción. Tras ponerse cómoda, fue al salón y a través de la ventana vio las primeras gotas de lluvia golpeando los cristales.


    Se acercó y paseó su vista por la calle, que estaba desierta. Suspiró con semblante pensativo mientras una fugaz imagen regresaba a su mente: el rostro de aquel hombre de la exposición.


    A pesar de saber que él no se fijaría en alguien como ella, había albergado la esperanza de que ocurriera una especie de milagro. Sin embargo, era un imposible, otro más en su larga lista.


    Sabrina respiró hondo, ahora con una mueca de melancolía. Era agotador ser siempre la perdedora, pensó.


    A continuación, se sentó ante su ordenador portátil, lo encendió y entró en Facebook. Comprobó que tenía varias solicitudes de amistad. Eliminó algunas, pues eran de gente que no conocía de nada. No obstante, una de ellas captó su atención: una de un tal Hugo Álvarez.


    Abrió el perfil y vio enseguida su foto, reconociendo al tipo de la exposición. Se quedó atónita ante aquel giro de los acontecimientos. ¿Cómo había conseguido localizarla? Y lo más importante, ¿por qué había querido encontrarla? Las dudas empezaron a asaltarla, creando un torbellino de emociones.


    No quiso dejar volar su imaginación. Probablemente, ese tal Hugo quería ampliar su red de contactos, nada más. No habría ningún interés particular. ¿O quizás sí? No iba a quedarse con la duda, de modo que aceptó la solicitud.


    Oficialmente, ya eran amigos en Facebook.


    A continuación, se dispuso a indagar. Según los datos que figuraban en su perfil, Hugo era veterinario y residía en Madrid. Sin embargo, en el apartado de relaciones no figuraba nada. Algo extraño, aunque tampoco inusual, porque mucha gente prefería no compartir esa parte de su vida en redes.


    Mientras tanto, Hugo estaba sentado en el sofá viendo una serie, cuando su teléfono sonó. Comprobó que tenía una notificación de Facebook y sonrió al descubrir de qué se trataba. Sabrina había aceptado su solicitud, así que podría ponerse en contacto con ella.


    Ante esto, se puso algo nervioso. No sabía muy bien cómo romper el hielo, porque fue ella quien tomó la iniciativa la última vez. Consideró durante unos segundos lo que iba a escribir, y finalmente, le envió un mensaje sencillo y conciso.


    «Hola, Sabrina. ¿Me recuerdas? Me llamo Hugo, anoche no tuve oportunidad de presentarme».


    Sabrina sintió su corazón sobresaltarse y un cosquilleo en el estómago. A pesar de los nervios, no demoró su respuesta.


    «Hola. Sí, te recuerdo. ¿Cómo estás?».


    «Bien, gracias, espero que tú también. Oye, había pensado que podríamos quedar para tomar algo».


    A Sabrina le gustó la idea, no obstante, enseguida se acordó de la exuberante mujer de la exposición.


    «Me encantaría, pero a lo mejor a tu novia le molesta».


    Hugo se rio.


    «No es mi novia, es solo una amiga».


    Sabrina se dio un golpecito en la frente, sintiéndose una tonta.


    «Oye, ¿podríamos hablar por teléfono? Es que sería más cómodo», escribió él.


    A Sabrina no le pareció mala idea, de modo que le dio su número. Al cabo de unos segundos, Hugo estaba llamando, lo que le provocó un ligero sobresalto. En cuanto oyó su voz al otro lado de la línea, todos los músculos de su cuerpo se estremecieron.


    —Hola —saludó él.


    —Hola —respondió ella un poco turbada.


    —Quería dejarte claro que esa chica no era mi novia, solo fuimos juntos a la exposición.


    —Comprendo, es que os vi tan juntos que pensé que… Bueno, ya sabes.


    —Sí, puede que diera esa impresión —comentó él—. Oye, ayer me supo mal que te fueras tan rápido, la verdad es que me lo estaba pasando bien.


    —Sí, perdona, es que me entró el pánico —afirmó apurada.


    Él se rio.


    —Te entiendo, Diana puede ser tremenda.


    —¿Diana?


    —Mi amiga. Bueno, en realidad ella quiere ser algo más, pero yo prefiero quedarme como estoy.


    —Comprendo.


    —Además, no me dio tiempo a presentarme ni nada.


    —Eso es culpa mía en realidad. Cuando me pongo a hablar, parezco una ametralladora, sobre todo, cuando estoy nerviosa —explicó.


    —¿Y por qué estabas nerviosa?


    Sabrina guardó silencio unos instantes y comenzó a juguetear con un pliegue de su pijama de forma distraída.


    —Es que… bueno… impones un poco.


    Hugo se quedó sorprendido ante su sinceridad.


    —¿En serio? No te preocupes, que no muerdo ni nada. Aunque depende de la situación —respondió con una pizca de picardía.


    Sabrina se rio mientras notaba un cosquilleo en el estómago.


    —No, pero impones en el sentido bueno, no en el malo.


    —Ya veo. ¿Y ahora te impongo menos? —inquirió con aire enigmático.


    —Hombre, al no tenerte delante un poco menos tal vez —contestó divertida.


    —Vaya, entonces no querrás verme.


    —No, no. Vamos, que sí que quiero verte —se apresuró a aclarar.


    Hugo se mostró complacido.


    —Menos mal, ya me estaba preocupando. Entonces, ¿te apetece tomar algo un día de estos?


    Sabrina sintió su corazón dando saltitos de alegría.


    —Claro que sí. ¿Cuándo tendrías un ratito?


    Hugo consideró un momento la respuesta.


    —El martes por la tarde estoy libre.


    Sabrina sonrió.


    —Yo también. Si quieres, podemos vernos a las cuatro para tomar un café.


    —Perfecto. ¿Dónde podríamos quedar?


    —Podríamos vernos en el Café Federal, en la plaza de las Comendadoras, está cerca de la biblioteca y sirven un café buenísimo.


    —Nos vemos allí entonces —respondió—. Oye, tengo que dejarte, que tengo que sacar a mis peques.


    —¿Tus peques? —preguntó extrañada.


    —Mis perros: Lucho y Bicho. Ya te los presentaré un día.


    Sabrina esbozó una mueca de agrado.


    —Será un placer conocerlos.


    —Hasta el martes.


    —Hasta pronto.


    Sabrina colgó y lanzó un largo suspiro, mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa bobalicona. Aún no comprendía cómo había pasado de conocer una noche a un tipo guapísimo desconocido, a acabar quedando con él para tomar café.


    No quería hacerse ilusiones, porque aún tenía sus reservas. Sin embargo, no podía evitar sentirse feliz, aunque fuera solo un poco. Quizás los planetas al fin se habían alineado, pensó.


    A continuación, volvió a mirar las fotos del perfil de Hugo y, efectivamente, había algunas en las que posaba junto a dos perros de raza indefinida, que debían de ser Lucho y Bicho. Esbozó una mueca de agrado al verlos a los tres tan felices. Se notaba que a Hugo le gustaban los animales.


    De repente, un viejo recuerdo regresó a su mente, porque aquel nombre ya lo había oído antes. Un halo de nostalgia la envolvió, haciendo que volviera unos años atrás, a su época del instituto.


    Se levantó de la silla y fue a una de las estanterías. De allí sacó un álbum de fotos, donde enseguida encontró una imagen del anuario de 2003. Ahí estaban los de 2ª de Bachillerato B, la clase a la que fueron Damián y Hugo en el último curso.


    Compartió clase el segundo año de Secundaria con Damián, pero a partir de tercero, este cambió de grupo y tuvo que conformarse con verlo en los recreos, en las salidas o cuando el joven iba a ver a Hugo a su aula.


    Se detuvo en la foto de este último y contempló su apuesto rostro, aquel que volvió locas a la otra mitad de las chicas del curso. Era, sin duda, uno de los chicos más guapos que había conocido, aunque entonces no prestaba atención a otro que no fuera su Damián, y todo a pesar de sentarse al lado de Hugo durante todo un semestre.


    Se preguntó qué habría sido de ellos. Probablemente, ambos estarían casados y tendrían hijos, pensó.


    No obstante, consideró que ese tal Hugo con el que quedaría, curiosamente, se daba un aire a aquel chico adolescente. Al menos, sus rasgos eran bastante similares, pese a que todos cambiamos con los años.


    De repente, una idea alocada cruzó su mente: ¿y si era el mismo? Se rio al instante, pues le parecía algo disparatado.


    Porque, ¿qué probabilidades hay de encontrarte con la misma persona tantos años después?


  



  
    


    Capítulo 5


    La Biblioteca Histórica se encontraba en el antiguo cuartel del Conde Duque, un edificio de estilo barroco, de planta rectangular, construido en ladrillo y piedra, y con tres patios. El lugar albergaba importantes instituciones culturales de la ciudad, como el Archivo de la Villa. Allí acudían investigadores y ciudadanos con idea de tener acceso a la documentación histórica que se guarda en sus fondos.


    En esos momentos, Sabrina estaba en el mostrador terminando de clasificar unos libros, una de sus tareas habituales, pues quedaban pocos minutos para que terminara su turno. No era una jornada cualquiera, ya que dentro de una hora se vería con Hugo. Ciertamente, estaba un poco nerviosa pero emocionada al mismo tiempo debido a la expectación.


    Cuando se lo contó a Emma y Valeria, ambas se quedaron atónitas ante el hecho de que el tipo guapo de la exposición se hubiera puesto en contacto con ella, aunque enseguida afirmaron que aquel improbable reencuentro era fruto de las maniobras del destino, que estaba empeñado en unirlos por algún motivo.


    De repente, apareció por allí Mari Mar, su compañera más veterana en la biblioteca, con quien solía compartir confidencias y animadas charlas, en las que últimamente el tema de conversación principal era Hugo. La mujer, de cincuenta y dos años, lucía un sobrio pantalón gris, una camisa color vainilla y unas gafas sobre el puente de su nariz, que estaban agarradas con una cadena.


    —¿Cómo vas, corazón? —inquirió, poniéndose a su lado.


    —Bien, ya estoy terminando.


    —¿Necesitas que te eche una mano? Mira que se acerca el final del turno.


    —No, tranquila, me da tiempo.


    Mari Mar se cruzó de brazos y se apoyó sobre la mesa.


    —¿Y a qué hora has quedado con tu príncipe? —preguntó pizpireta.


    Sabrina se rio.


    —En una hora.


    —¿Y qué vas a hacer hasta entonces?


    —Iré a comer algo. ¿Te vienes?


    Mari Mar consideró la idea y, finalmente, asintió.


    —Sí, me apunto, que hoy no viene ninguno a comer a casa, y así no cocino.


    —Genial. Dame un minuto, y enseguida estoy —dijo Sabrina.


    Minutos después, ambas salieron del edificio, dirigiéndose a un restaurante cercano. El establecimiento, decorado con paredes en tonos claros y mesas cuadradas cubiertas de blancos manteles, tenía un ambiente acogedor. Una vez tomaron asiento, pidieron que les sirvieran el menú del día y, al cabo de unos minutos, estaban degustando la deliciosa comida mientras conversaban.


    —Lo importante es que estés tranquila. Hay que dejar que la cosa fluya —comentó Mari Mar.


    Sabrina se encogió de hombros.


    —Solo vamos a tomar un café y a charlar un rato para conocernos.


    —Así empieza todo, corazón mío —afirmó Mari Mar. A continuación, lanzó un suspiro—. Recuerdo cuando tuve mi primera cita con Luis. Estaba hecha un flan. Y mira, aquí seguimos, treinta años después.


    —Es todo un récord.


    —Entonces no me imaginé ni por un segundo que me acabaría casando con él —aseveró—. Aunque la vida en pareja a veces no es fácil, te aseguro que, si hay buen entendimiento, las cosas marcharán bien.


    —Mis padres me dicen lo mismo. Mi problema es que no encuentro a un voluntario que quiera compartir su vida conmigo.


    —Todo llega en esta vida —afirmó Mari Mar.


    Tras terminar de comer, Sabrina se despidió de su compañera y puso rumbo al Café Federal, situado a poca distancia del restaurante. Se acurrucó bajo su chaquetón gris, ya que tenía algo de frío, quizás debido un poco a los nervios.


    En cuanto entró en el establecimiento notó la cálida atmósfera, que transportaba olor a café recién molido. El local de suelo de mármol gris, paredes blancas y mobiliario minimalista tenía pocos clientes en ese momento, así que Sabrina encontró mesa enseguida, acomodándose en una situada junto a uno de los ventanales que daban a la plaza de las Comendadoras, en cuyo centro había una zona arbolada.


    Cuando se quitó el chaquetón, se alisó la sencilla blusa morada que llevaba, que combinaba a la perfección con sus pantalones grises de vestir y sus botines negros. Lanzó un suspiro, posando su vista en el exterior, mientras unas traviesas mariposas revoloteaban en su estómago.


    Hugo llegó al lugar cubierto con un abrigo negro y una bufanda gris, que contrastaban con su pelo rubio. En cuanto Sabrina lo vislumbró a través del ventanal, su corazón se sobresaltó y pensó que parecía un modelo de catálogo, porque estaba perfecto con cualquier cosa.


    Una vez entró en el establecimiento, Hugo se frotó las manos, que estaban un poco frías, al tiempo que oteaba el panorama. En cuanto halló a Sabrina, esbozó una deslumbrante sonrisa y se acercó a ella.


    —¡Hola! ¿Llevas mucho esperando? —dijo él, deteniéndose ante la mesa.


    —No, acabo de llegar —respondió Sabrina levantándose.


    Cuando se dieron dos besos en las mejillas, ella se deleitó con el olor de su espuma de afeitar y su colonia. Notó su pulso acelerarse, al tiempo que sus piernas perdían fuerza, de modo que se sentó rápidamente, tratando de serenarse. Hugo se quitó el abrigo, mostrando el jersey blanco que llevaba, que combinaba muy bien con sus vaqueros azules. De nuevo, Sabrina consideró que aquel hombre estaba genial con cualquier cosa, incluso con un saco de patatas cubriendo su cuerpo y una maceta en la cabeza.


    En ese momento, un camarero acudió a tomarles nota.


    —Bienvenidos. ¿Qué os apetece tomar? —inquirió con amabilidad.


    —Un café con leche, por favor —contestó Sabrina.


    —Para mí, un capuchino —respondió Hugo.


    —Muy bien. Ahora os los traigo —dijo tras tomar nota de todo.


    El camarero se marchó, dejándolos a solas de nuevo. En ese instante, Hugo se inclinó un poco hacia adelante y miró a Sabrina fijamente, haciendo que el corazón de ella se sobresaltara.


    —¿Y en qué biblioteca trabajas? —preguntó él.


    Sabrina tragó saliva, visiblemente nerviosa.


    —En la Biblioteca Histórica, está aquí cerca, en el cuartel del Conde Duque.


    —Ya veo.


    El camarero les sirvió los cafés y una vez se quedaron a solas otra vez, Sabrina se animó a hablar.


    —He visto en tu perfil que trabajas en una clínica que se llama Animalicos. ¿Llevas mucho tiempo trabajando allí?


    Hugo alzó una ceja.


    —¿Has estado cotilleando mi perfil?


    Sabrina abrió mucho los ojos al tiempo que notaba sus mejillas arder. Su evidente turbación provocó que Hugo se riera.


    —No te preocupes, te entiendo perfectamente. Es lógico indagar un poco antes de quedar con un desconocido —afirmó—. Llevo trabajando allí cuatro años, desde que la abrimos. Soy dueño de la clínica junto con dos compañeros de la facultad.


    —Vaya, eso está muy bien.


    —Antes trabajamos los tres por separado en otras clínicas, pero queríamos abrir una juntos, así que cuando surgió la oportunidad, nos lanzamos de lleno —explicó—. ¿Tienes mascota?


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, no tengo.


    —Lástima, te haría descuento —aseveró risueño.


    Sabrina se rio, sintiéndose un poco más relajada.


    —Si algún día tengo mascota, lo tendré en cuenta.


    Hugo dio un sorbo a su café y se deleitó con el sabor.


    —Vaya, este café está muy bueno —afirmó sorprendido.


    —Sí, es una delicia. Me gusta venir aquí por eso.


    —¿Y tú llevas mucho trabajando en la biblioteca?


    —Nueve años. Nada más terminar la carrera, me puse a estudiar las oposiciones, y me examiné al cabo de poco tiempo. Es el único trabajo que he tenido.


    —¿Y es interesante?


    Sabrina sonrió, haciendo que su rostro se iluminara.


    —A mí me encanta. Para mucha gente es aburrido, pero a mí me apasiona. Trabajo con documentos históricos muy importantes, hacemos visitas guiadas. No hay tiempo para aburrirse y siempre se aprende algo.


    —Un día tengo que hacer una vista, nunca he estado.


    —Cuando quieras, eres bienvenido. Además, yo me encargo de guiar a los grupos por la biblioteca.


    Hugo esbozó una mueca de agrado.


    —Entonces, más motivo para ir.


    Sabrina notó su pulso acelerarse ante la intensidad que desprendía la mirada de Hugo y se colocó un mechón suelto de su pelo, que iba recogido en una coleta alta, detrás de su oreja en un ademán nervioso. Entonces, tomó otro sorbo de su café, centrando su vista en la mesa brevemente, con intención de serenarse un poco.


    —¿Te gustó la exposición? —inquirió él, cambiando de tema.


    Sabrina se encogió de hombros.


    —No estuvo mal. Realmente fui porque me invitó la encargada de la galería.


    —¿Conoces a la encargada?


    —Sí, es mi mejor amiga desde el instituto. Se llama Emma González.


    Hugo abrió mucho los ojos, sorprendido.


    —¿Emma González? ¿De segundo A?


    Sabrina se quedó extrañada ante esa referencia. Aquella era la clase de Emma en el instituto. De hecho, nunca cambió de grupo.


    —¿Perdón?


    Hugo dejó su taza sobre la mesa. Cierto era que se había divertido jugando al misterio, pero había llegado el momento de aclararlo todo.


    —No te acuerdas de mí, ¿verdad?


    Sabrina estrechó la mirada y escrutó el rostro de Hugo. Al volver a analizar sus rasgos, aquella idea que tuvo unos días atrás regresó a su mente. ¿Sería posible que fuera él?


    —Te daré una pista: Colegio Joyfe, promoción del 2003 —añadió él de forma enigmática.


    De repente, todas las piezas encajaron, dejando a Sabrina atónita.


    —¿Hugo Álvarez?


    Él esbozó una media sonrisa y asintió enérgicamente.


    —Hola, Gato. Ha pasado mucho tiempo.


    Sabrina no salía de su asombro. Allí estaba, ante ella, uno de los chicos más populares del instituto. El inalcanzable, el imposible, el que se movía con la élite.


    —¡No me lo puedo creer! De verdad, no me di cuenta —aseveró asombrada.


    —Yo tampoco, hasta que leí tu nombre completo en Facebook. Uno no conoce a muchas Sabrina Gato en su vida.


    Ella seguía perpleja.


    —Es increíble que me recuerdes. En el instituto nos movíamos en ambientes muy distintos. Tú eras de los populares y yo del montón.


    —Bueno, eso en parte es cierto. Aunque fuimos vecinos de pupitre una temporada.


    —Cierto. Recuerdo que fui la envidia de la mitad del curso —aseveró, haciendo que Hugo se riera.


    Sabrina sonrió contenta ante el reencuentro, pues guardaba buen recuerdo de Hugo. Lo cierto era que con él nunca tuvo ningún problema; de hecho, siempre fue amable con ella.


    —Vaya, el mundo es un pañuelo. Quién lo iba a decir —comentó ella.


    —Eso pensé yo. Es alucinante.


    Sabrina ya había dejado el nerviosismo atrás y veía aquello como un encuentro entre viejos conocidos.


    —Bueno, ya hemos pasado la fase inicial del trabajo y las parejas. Hijos imagino que no tienes.


    —No, por ahora no. Bueno, tengo a mis perros.


    —Hijos perrunos —comentó ella divertida.


    —¿Y dónde vives?


    —En Quintana, cerca de mis padres. He vivido siempre por la zona. ¿Y tú?


    —Cerca del metro de Suanzes, al lado del parque La Quinta de los Molinos. No muy lejos de mis padres tampoco.


    En ese instante, el rostro de Damián cruzó su mente, de modo que se animó a preguntar:


    —¿Y sabes algo de Damián y compañía?


    Hugo se revolvió ligeramente.


    —Solo he mantenido cierto contacto con Damián. Estuvo con Yolanda un tiempo, pero luego rompieron. Terminó la carrera y se fue a Londres.


    Sabrina se sorprendió al no percibir atisbo de melancolía al oír hablar de él. Era como si esos fuertes sentimientos que albergó por él en el pasado, se hubieran desvanecido.


    —Así que le van bien las cosas.


    —Sí, de hecho, tiene pareja desde hace años. Y, por lo que veo en sus redes, está muy bien. Cuando viene a España quedamos. Aunque apenas viene —añadió Hugo.


    Sabrina asintió con semblante reflexivo.


    —Ya veo.


    Hugo escrutó su rostro y dijo:


    —Fue una pena lo que pasó. A lo mejor, si Yolanda no se hubiera adelantado, las cosas habrían sido distintas.


    Sabrina notó su pulso acelerarse de nuevo.


    —¿A qué te refieres?


    Hugo se encogió de hombros.


    —A lo que pasó el día de la graduación. Pasaste por mi lado cuando saliste del pabellón llorando —explicó.


    Sabrina se mordió el labio inferior.


    —Vaya, no me acordaba de eso.


    —No te preocupes. Comprendo que hayas preferido olvidarlo. De todas formas, para cualquier buen observador era evidente que Damián te gustaba. De hecho, vi lo que pusiste en el diccionario de inglés. Eso confirmó mis sospechas.


    Sabrina se sintió un poco avergonzada.


    —Así que lo sabías...


    —Bueno, no eras la única. Medio curso era del Equipo Damián.


    Sabrina se rio.


    —Cierto. Ahora mirándolo en perspectiva, todo aquello de los equipos me parece una locura.


    —A mí me divertía. Eso de tener admiradoras molaba. Aunque algunas se pasaban un poco siguiéndome hasta casa.


    Sabrina torció el gesto al recordar que ella también se emocionó alguna vez cuando tenía oportunidad de coincidir con Damián a la salida.


    —Admito que alguna vez fui detrás de Damián, pero fue siempre por casualidad. No le seguía hasta su casa —explicó.


    —Todos hacemos tonterías cuando nos gusta alguien.


    Sabrina asintió pensativa, recordando la noche de la graduación.


    —Sin duda.


    Hugo tomó otro sorbo de su café.


    —Me estoy acordando de Gutiérrez, el profe de inglés. Madre mía, menudo era.


    Sabrina se rio al recordar a su antiguo profesor.


    —Era muy exigente.


    —Ya te digo. Era tremendo.


    —¿Qué habrá sido de él?


    —Supongo que ya estará jubilado —respondió Hugo—. Así que sigues en contacto con Emma González, ¿no?


    —Sí.


    —Recuerdo que siempre andabais juntas.


    —Emma era mi guardaespaldas —bromeó Sabrina.


    —Era guapísima. Era el mito erótico de la mitad del equipo de baloncesto.


    Sabrina torció el gesto.


    —Sí, lo recuerdo.


    —¿Y cómo le va?


    —Bien. Como ya te he comentado, es la encargada de la galería y, respecto al tema sentimental, se casó hace un par de años.


    —¿Y quién ha sido el afortunado? Porque Emma era inalcanzable.


    Sabrina carraspeó, visiblemente apurada.


    —Se llama Estrella y es anestesista en el hospital de La Princesa.


    Al escuchar esto, Hugo se quedó asombrado.


    —¿Emma es…?


    Sabrina asintió.


    —Sí, lo descubrió pronto, y yo fui la primera en saberlo. Lo guardamos en secreto para evitar que le hicieran la vida imposible en el instituto. De hecho, su amor platónico era Yolanda.


    Hugo dio otro sorbo a su café con gesto de desconcierto.


    —Ahora comprendo todo —comentó pensativo. Entonces, lanzó un suspiro—. En fin, me alegra oír que le va bien. Es una pena que no supiera nada esa noche, me habría encantado saludarla.


    —Bueno, podemos quedar otro día con ella, si quieres.


    Hugo esbozó una mueca de agrado.


    —¿Es una propuesta?


    Sabrina asintió.


    —Por supuesto —contestó sonriente.


    Finalmente, salieron del establecimiento y Sabrina acompañó a Hugo hasta el lugar donde había aparcado su coche. La fría brisa golpeó sus rostros, un tremendo contraste con la calidez del interior de la cafetería. Pese a esto, caminaron con cierta parsimonia, mientras los transeúntes pasaban a su lado con presteza.


    Al cabo de unos minutos, se detuvieron ante el coche de Hugo, un vehículo híbrido de color blanco de cinco puertas, bastante amplio.


    —¿De verdad que no quieres que te lleve? —preguntó él.


    —No hace falta. Tengo mi moto en el aparcamiento del centro cultural, no está lejos.


    —¿Tienes una moto? —inquirió asombrado.


    —Sí, una Vespa. Es lo más práctico para moverte por la ciudad.


    —Un día me tienes que dar una vuelta.


    Sabrina se rio.


    —¡Eso está hecho!


    Se hizo un breve silencio, mientras Hugo abría la puerta del vehículo. Entonces, se giró y habló de nuevo:


    —Oye, me lo he pasado genial.


    Sabrina sonrió.


    —Yo también.


    —Entonces, repetimos, ¿no?


    Sabrina asintió.


    —¡Claro! De hecho, hablaré con Emma para vernos los tres. Va a alucinar cuando se lo cuente.


    —Estupendo. Escríbeme pronto —le pidió.


    —Descuida. Y ve con cuidado.


    Se dieron dos besos, que provocaron que Sabrina sintiera mariposas en el estómago al sentir su tacto. Al cabo de unos segundos, Hugo arrancó y se alejó de allí.


    Sabrina se dirigió hacia el centro cultural, cavilando sobre lo sucedido. Desde luego, la vida estaba repleta de sorpresas, pensó. Jamás se habría imaginado que esto sucedería.


    Hugo y ella fueron polos opuestos en el instituto. Él era capitán del equipo de baloncesto, una especie de héroe para muchos, mientras que ella era invisible, una pequeña hormiga.


    Sin embargo, el tiempo pasa para todos y, cuando salimos al mundo real, dejamos de ser tan especiales.


    Se sorprendió al darse cuenta de que el hecho de saber que Damián, su primer amor, el protagonista de sus sueños de juventud, estaba emparejado, no le había provocado un ápice de dolor o tristeza. Era como si ya no le importara, cosa que le alegró, pues era clara señal de que el tiempo había jugado a su favor y, por tanto, Damián se había quedado en su memoria como un bonito recuerdo de adolescencia.


    Por otro lado, Sabrina sonrió al recordar la animada conversación que había mantenido con Hugo, con quien se había sentido realmente cómoda. Porque él ya no era el chico popular inalcanzable. Consideró que aquello podía ser el comienzo de una bella amistad. ¿O quizás algo más?


    Sacudió la cabeza ante esta atolondrada idea. «¿Cómo iba a Hugo a pensar en ella de esa forma?», se dijo. No obstante, el destino les había reunido por algún motivo, y Sabrina tenía ganas de averiguarlo.

  


  
    


    Capítulo 6


    La casa de Emma se encontraba en la calle Florestán Aguilar, frente al parque de Eva María Duarte, muy próximo a la plaza de toros de Las Ventas. A esa hora, alrededor de las ocho y media, Sabrina aparcó su Vespa en la esquina de la calle, justo delante del parque y caminó unos metros hasta el portal. Era una noche fría y un poco ventosa, así que la joven se acurrucó bien bajo su chaquetón gris.


    Finalmente, se detuvo ante la escalinata de piedra que daba al portal número 7, ubicado en un edificio de fachada blanca de siete pisos, salpicado de ventanas y pequeños balcones. Al cabo de pocos minutos, entró en casa de su amiga, donde recibió una cálida bienvenida.


    —¡Hola, corazón! —la saludó Estrella con un abrazo.


    Sabrina esbozó una mueca de agrado mientras intercambiaba muestras de afecto con la pareja.


    —Hola, chicas. ¿Qué tal?


    —Muy bien. La cena está casi a punto. Hoy cenamos antes, que Estrella madruga mañana —explicó Emma.


    —He traído un vino blanco para acompañar la cena —informó Sabrina, sacando la botella de la bolsa de tela que portaba.


    —¡Menuda temeridad! Se te podía haber caído de la moto —le regañó Emma.


    Sabrina puso los ojos en blanco.


    —Ya te he dicho muchas veces que en el maletero de la moto va bien sujeto todo. No se ha movido. Además, es de buena educación tener un detalle con las anfitrionas.


    —Te agradezco el detalle, pero igualmente me sigue pareciendo un riesgo. Menudo estropicio se habría liado. Incluso podrías haber tenido un accidente —reiteró Emma.


    Estrella se rio, al tiempo que colgaba el chaquetón de Sabrina en el perchero.


    —No hagas caso, que ya sabes que Emma es muy exagerada —afirmó divertida.


    —Y que lo digas —indicó Sabrina.


    Emma alzó una ceja.


    —Oye, al menos esperad a que me aleje para hablar mal de mí.


    Todas rieron al tiempo que se adentraban por el pasillo que conducía al salón comedor. El apartamento era bastante grande, contaba con tres habitaciones, una amplia cocina, y dos baños. La decoración estaba compuesta por muebles de madera de estilo inglés, cuadros de temática variada, reflejo de la profesión de Emma, y los colores cálidos predominaban en todos los elementos de la casa, lo que daba a aquel hogar un ambiente acogedor.


    Entraron en el salón, donde los pasos resonaban en la madera que cubría el suelo. Sabrina se quedó aguardando en la estancia, mientras Emma y Estrella ultimaban los detalles de la cena.


    Allí había una ventana y una puerta acristalada, que daba acceso a un balcón, orientadas hacia la zona del parque, que proporcionaban mucha luz a la amplia sala. El mobiliario estaba compuesto por dos sofás en tono granate, una mesilla y un mueble donde se situaba la televisión de plasma.


    En las paredes colgaban fotografías y cuadros, había también una mesa alargada de madera de caoba con varias sillas acolchadas en un lateral, y una gran estantería repleta de libros, que cubría uno de los muros.


    Finalmente, Emma y Estrella entraron en la estancia portando dos bandejas con comida. Las tres se acomodaron frente a la mesa, donde reposaba la botella de vino, que Emma se dispuso a servir. Sabrina contempló con deleite las patatas asadas y el pescado en salsa verde que sus amigas habían preparado.


    —Tiene una pinta estupenda —comentó Sabrina.


    —Y con el vino blanco que has traído, será mejor —añadió Estrella.


    Las tres hicieron un pequeño brindis.


    —Por una cena estupenda entre amigas —dijo Sabrina sonriente.


    En cuanto empezaron a degustar el apetecible menú, retomaron la conversación, cuyo tema principal fue el reencuentro con Hugo.


    —Estoy alucinando. No me puedo creer que el tipo ese de la exposición fuera Hugo Álvarez —comentó Emma.


    —El mundo es un pañuelo —indicó Sabrina.


    —¿Y os llevabais bien con él en el instituto? —inquirió Estrella.


    —Bueno, la verdad es que apenas hablamos, pero me caía bien. Fue compañero tuyo de clase dos cursos, ¿verdad, Sabri? —respondió Emma.


    —Sí, en segundo y tercero. Luego, cuando elegimos rama de estudios, lo cambiaron de clase. Pero tampoco es que fuéramos amigos ni nada. Aunque en el último semestre cambiaron los asientos y nos tocó sentarnos al lado. Recuerdo que me pedía el diccionario de inglés alguna vez, cuando se le olvidaba.


    —Hugo era de los populares, venía de otro planeta. Era el mejor amigo de Damián, el amor imposible de Sabrina —explicó Emma.


    Estrella hizo una mueca meditabunda al recordar un detalle.


    —¿Era eso del famoso «Equipo Hugo» y «Equipo Damián»?


    —¡Exacto! —contestó Sabrina—. De hecho, muchas chicas de mi curso me envidiaban por sentarme al lado de Hugo. Aunque a mí me daba igual, porque me gustaba Damián.


    —¿Y tú de qué equipo eras, cariño? —preguntó Estrella a su mujer, alzando una ceja.


    —Del equipo Yolanda. Era de la pandilla de los populares y para mí, la más guapa del universo. Tenía una melena, unos ojazos, un cuerpo… —De repente, Emma se percató de que su mujer la miraba con suspicacia—. Pero tú eres más guapa, mi amor.


    A continuación, apretó su mano, que reposaba sobre la mesa, en un gesto lleno de complicidad.


    —Deduzco que no llegasteis a liaros —apuntó Estrella.


    —No, Yolanda era hetero. Es más, empezó a salir con Damián el día de la graduación. De hecho, Yolanda y Damián se liaron justo cuando Sabrina iba a declararse. Fuimos espectadoras del momento sin quererlo —explicó Emma.


    Estrella torció el gesto, mientras Sabrina daba un sorbo a su copa de vino, tratando de olvidar aquella humillación.


    —Vaya mala pata.


    —Bueno, es culpa mía en parte por esperar tanto. Aunque, sinceramente, lo más probable es que pasara de mí. Era evidente que Yolanda le gustaba, y a mí ni me conocía —respondió Sabrina.


    En ese momento, Emma tuvo una idea.


    —A lo mejor esta es una oportunidad para volver a encontrarte con Damián. Podrías volver a intentarlo.


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, eso es cosa del pasado. Además, Hugo apenas tiene contacto con él. Me ha contado que Damián vive en Londres desde hace años —aclaró. Entonces, recordó algo—. Por cierto, me ha dicho Hugo que tiene ganas de verte, para recordar los viejos tiempos. ¿Quedamos para cenar con él?


    A Emma le entusiasmó la idea.


    —Claro. Será bonito. Además, me dio pena no saludarle en el evento.


    Sabrina sacó el teléfono y se dispuso a escribir un mensaje a Hugo, proponiéndole verse un día de aquella semana.


    Mientras aguardaban su respuesta, las tres terminaron de cenar y, al cabo de una hora, estaban sentadas en el sofá, ojeando un álbum repleto de viejas fotos que Emma guardaba como un tesoro, pues eran reflejo de grandes momentos vividos junto a Sabrina en su adolescencia.


    —Aquí está Sabri con su aparato —explicó Emma, señalando una foto de ambas a los catorce años en un campamento de verano.


    —¿Cuánto tiempo llevaste aparato? —inquirió Estrella.


    —Desde los trece hasta los dieciocho. Me lo quitaron un día antes de la ceremonia de graduación.


    —Yo llevé gafas durante muchos años y fue una tortura en el instituto. De hecho, me llamaban La topo —afirmó Estrella con fastidio.


    —A mí me llamaban Alambritos, así que me tocó aguantar algunas burlas. Sin embargo, gracias a Emma, nadie me tocaba un pelo.


    Estrella frunció el ceño.


    —¿Y eso?


    —Porque era una de las tías buenas del instituto —contestó Emma—. De hecho, tenía muchos admiradores entre la pandilla de los populares. Incluso sé que me adoraban algunos del equipo de baloncesto. Me veían como una reina de las nieves inalcanzable y, gracias a eso, me gané el respeto de las personas correctas. Todos veían a Sabrina como mi fiel escudera, por eso no se metían con ella. También ayudaba el hecho de que sabía dar buenos tortazos porque iba a Judo. Eso es un seguro de vida en el instituto.


    —La gente no comprendía porqué éramos amigas, siendo tan distintas —añadió Sabrina.


    —La razón es sencilla: porque eres una tía estupenda. Y para mí es un honor ser tu amiga —aseveró Emma con afecto.


    Sabrina sonrió y dio un sentido abrazo a su amiga del alma.


    —¡Eres la más grande! —exclamó.


    De repente, Emma pasó la página y se quedó sorprendida al descubrir una foto en particular.


    —Anda, no recordaba que tenía esta foto.


    Estrella y Sabrina se acercaron, reparando en la imagen. En ella aparecían en primer plano Emma, Sabrina y dos compañeras de clase, y al fondo, Damián, Yolanda y Hugo, que miraba al grupo de chicas, mientras los otros dos estaban inmersos en otra cosa.


    —Es Damián —indicó Sabrina—. Aunque no se le ve mucho. Está con Hugo y con Yolanda.


    Emma cogió la fotografía y le dio la vuelta para leer la fecha y lugar que estaban escritos en el reverso.


    —Es la excursión que hicimos a Cercedilla, en tercero —comentó—. Madre mía, han pasado muchos años.


    —Oye, el chico rubio es muy mono —indicó Estrella.


    —Ese es Hugo —respondió Emma—. El chico de pelo castaño de la derecha es Damián.


    —Son muy distintos. Sin embargo, Hugo me da mejor impresión —afirmó Estrella.


    —Si te soy sincera, siempre me cayó mejor Hugo. Me parecía un buen chico, más cercano y simpático que Damián —recordó Emma.


    —Lo sigue siendo —añadió Sabrina, meditabunda.


    Estrella y Emma intercambiaron una mirada de extrañeza, aunque no comentaron nada.


    Finalmente, Sabrina puso rumbo a casa tras despedirse de ellas. No obstante, antes de marcharse, recibió respuesta afirmativa de Hugo. Quedarían en verse en un conocido centro comercial para cenar esa semana los tres y así recordar los viejos tiempos, algo que alegró a la joven, pues tenía ganas de compartir otro agradable rato con él.


    Una vez Estrella se fue a dormir, Emma se quedó un rato a solas en el salón, ojeando de nuevo las fotografías, mientras tomaba una taza de leche caliente con miel. Reparó otra vez en la instantánea tomada en Cercedilla, donde un detalle llamó su atención. Escrutó el rostro de Hugo y observó que su mirada tenía una dirección concreta: Sabrina. No daba lugar a equívocos, porque los ojos azules del muchacho estaban fijos en ella.


    Emma dejó el álbum sobre el sofá y, tras tomar un sorbo de leche, caviló sobre el asunto. El destino ciertamente era caprichoso por haber propiciado tan insólito encuentro entre su impopular amiga Sabrina y el guaperas del instituto. Dos personas que estaban en las antípodas en una época de su vida y que, sin embargo, en esos momentos no parecían tan diferentes. Porque, cuando te conviertes en adulto y te enfrentas a la realidad, dejas de ser el popular, el empollón o el del montón.


    Esbozó una mueca de agrado al pensar en ver a Hugo de nuevo. Él nunca intentó nada con ella, a diferencia de otros de su grupo, que eran bastante idiotas. A Emma siempre le pareció que el joven no encajaba con ellos, pues tan solo tenía en común su nivel de popularidad.


    Ahora que estaban en otras circunstancias, deseaba descubrir al verdadero Hugo.

  


  
    


    Capítulo 7


    Eran alrededor de las doce de la mañana y en la clínica Animalicos la actividad era incesante. El amplio local contaba con un vestíbulo, donde había asientos y un mostrador, desde donde Daniela, la recepcionista, se encargaba de recibir a todo aquel que entraba, además de hacer las tareas administrativas. Justo al lado, había un armario acristalado donde tenían expuestos materiales como comida, collares y productos antiparásitos.


    En un lateral se abría paso un pasillo, donde había cinco estancias: tres consultas donde los veterinarios atendían a los pacientes, un cuarto con bañera y secador, pues había servicio de peluquería, un almacén y una habitación que albergaba lo necesario para alojar a los pacientes más delicados que necesitaban quedarse ingresados. En el lugar predominaban los colores claros, con zonas separadas por mamparas de cristal y los suelos eran de cerámica.


    Hugo se hallaba en su consulta, atendiendo a un divertido paciente, un loro gris llamado Jacinto, que era bastante parlanchín. El animal, que estaba acompañado de su dueña, una señora mayor llamada Luci, se rompió una de las patas tiempo atrás, y al fin ese día le quitaban la prótesis.


    —Pues ya estaría. Vamos a ver cómo camina —dijo Hugo, colocando al loro sobre la mesa metálica, ya sin su prótesis.


    El animal comenzó a andar con facilidad, haciendo que Hugo y Luci sonrieran.


    —¡Ay, mi pequeñín! —exclamó Luci contenta.


    —¡Luci! ¡Guapa! Groar —contestó Jacinto.


    —Parece que está como nuevo. Jacinto, eres un campeón —afirmó Hugo.


    Luci agarró a Jacinto entre sus brazos, y acarició su plumaje.


    —Muchas gracias, Hugo. Sin ti, mi Jacinto no se habría salvado.


    Hugo negó con la cabeza.


    —Para eso estamos, Luci. Además, estas cosas pasan. Lo bueno es que actuamos rápido.


    —¡Hugo! ¡Guapo! —dijo Jacinto.


    El joven se rio.


    —Mira que eres salado, Jacinto.


    A continuación, Hugo acompañó a Luci y Jacinto, que estaba en su jaula, a la recepción, donde Daniela sonrió al verlos.


    —¿Qué? ¿Cómo está Jacinto? —preguntó la muchacha pizpireta.


    —¡Guapa! —gritó Jacinto, haciendo que Daniela se riera.


    De repente, se abrió la puerta de otra de las consultas, de la que salió un caballero con un San Bernardo, ambos acompañados de Úrsula, la socia de Hugo.


    —Uy, qué susto —dijo Jacinto sobresaltado al ver al enorme cánido.


    —Está muy bien, como puedes comprobar. Ha estado estas últimas semanas muy tristón, tanto que apenas hablaba. Pero, desde que le ha quitado la prótesis, ya vuelve a estar parlanchín —explicó Luci a Daniela—. Y todo gracias a Hugo.


    —Ya te he dicho que no me des las gracias —respondió él sonriente.


    En ese momento, Luci reparó en un detalle.


    —Por cierto, te veo muy contento hoy. ¿Ha pasado algo bueno?


    —Lleva así toda la semana, Luci —añadió Daniela.


    Hugo se rio.


    —Es que he quedado esta noche con dos antiguas compañeras de mi instituto, y la verdad es que me hace ilusión verlas.


    —Habría que verte a ti en el instituto. Seguro que te llevabas a todas de calle —comentó Luci.


    —Puede, pero tuve novias formales siempre —aseveró—. No te creas que era un Don Juan.


    —A ver si te casamos pronto, que ya tengo ganas de boda —dijo Úrsula a su lado.


    —Pues candidatas no te faltarán con la buena planta que tienes —apuntó Luci.


    —Es que esto de ligar está complicado, Luci. El mercado está fatal —aseveró Daniela.


    —Tú no puedes quejarte, que tienes un novio estupendo —dijo Hugo.


    Daniela sonrió soñadora.


    —Es que mi Manu es lo más. Pero me costó encontrarlo, no te creas —advirtió.


    —Pues no lo sueltes —intervino Luci divertida. En ese momento, la mujer miró la hora en su reloj de pulsera y se llevó una mano a la cabeza—. Madre mía, se me ha ido el santo al cielo. Me marcho, que tengo que preparar la comida. Que tengáis un buen día y que vaya bien el reencuentro.


    —Gracias, Luci. Hasta otro día —se despidió Hugo mientras veía cómo se alejaba.


    Durante la pausa para la comida, Hugo, Daniela, y Úrsula se dirigieron a un restaurante cercano, donde les tenían una mesa preparada, ya que casi todos los días solían comer allí. A pesar del bullicio, pues el local estaba lleno a esa hora, la atmósfera era realmente agradable.


    —¿Y dónde habéis quedado? —preguntó Úrsula retomando el tema anterior.


    —En el centro comercial La Gavia. Cenaremos algo por allí.


    —Así que recordareis batallitas —apuntó Daniela.


    Hugo se rio.


    —Sí, bueno, con Sabrina quedé antes, ahora veré a Emma, que era amiga suya.


    De repente, Úrsula frunció el ceño.


    —Un momento, esa parte me la he perdido. A ver, ¿quién es esa Sabrina? —le instó su amiga.


    A continuación, Hugo pasó a explicarles su sorprendente reencuentro en la galería y todo lo que ocurrió después. A medida que narraba los acontecimientos, ambas observaron un brillo especial en los bonitos ojos de Hugo. Ante esto, dedujeron que aquella tal Sabrina era bastante especial, más de lo que podía entreverse en sus palabras.


    —Vaya, qué coincidencia. Así que la verás esta noche —comentó Daniela.


    —Sí. Es verdad que en el instituto apenas hablábamos, pero siempre me cayeron bien.


    —Yo en el instituto fui de las empollonas, odio esa época —aseveró Úrsula.


    —¿De qué habláis? —inquirió Gael, mientras se sentaba al lado de su mujer.


    Gael y Úrsula fueron compañeros de facultad de Hugo, y al poco de montar la clínica, se casaron. El veterinario venía de visitar a un paciente a domicilio.


    —Hola, cariño. ¿Cómo ha ido? —preguntó Úrsula, dándole un beso.


    —Bien, está mucho mejor. El tratamiento funciona —contestó. A continuación, un camarero le tomó nota y, tras esto, volvió a preguntar—: ¿y de qué tema hablabais?


    —Del instituto —respondió Daniela—. Yo fui de las del montón, no destacaba mucho.


    —Yo de los empollones —afirmó Gael—. Y ya sabemos que Hugo era de los populares.


    —No tengo queja. La verdad es que tuve una etapa bonita en el instituto —aseveró.


    —Lo cierto es que, a pesar de pasarlo mal, hay cosas que se echan de menos. Como, por ejemplo, tener unos cuantos años menos y que no te llamen señora —explicó Úrsula con buen humor.


    —Yo de esa etapa me quedo con los dieciocho, es la edad perfecta. Eres mayor de edad, pero sigues siendo jovencita —apuntó Daniela.


    —Cierto, es la edad perfecta —añadió Úrsula.


    En ese momento, Hugo notó la vibración de su teléfono, señal de que tenía un mensaje, y esbozó una sonrisa al ver que era de Sabrina.


    SABRINA_14:35


    Te escribo para confirmar lo de esta noche. He pensado que podríamos ir al Foster, así podremos comernos unas patatas con queso y beicon. ¿Te parece bien? 


    HUGO_14:36


    Me parece el mejor plan, me encantan esas patatas. Nos vemos esta noche.


    Hugo guardó el teléfono sin abandonar su mueca de agrado. Estaba deseando que el tiempo transcurriera deprisa para poder disfrutar de una divertida noche de nostalgia.

  


  
    


    Capítulo 8


    Eran alrededor de las ocho de la tarde y el desapacible clima frío asolaba las calles de la ciudad, sobre la que se cernía la oscuridad. En esos momentos, Sabrina estaba terminando de arreglarse ante el espejo del baño, aplicándose un poco de colorete sobre las mejillas. Lo cierto era que no se había arreglado en exceso para la velada: lucía unos sencillos leggins negros bajo un vestido verde de lana, que le llegaba un poco por encima de la rodilla, y su pelo iba suelto, cayendo sobre sus hombros.


    De repente, sonó el telefonillo, indicando que Emma estaba esperando en el portal. Rápidamente, cogió sus pertenencias, se puso su chaquetón y salió de casa. Al cabo de pocos minutos, se encontró con Emma, que estaba acurrucada bajo su abrigo negro largo.


    —Madre mía, qué frío. Menos mal que no has tardado, porque si no me congelo —comentó frotándose los brazos.


    —Ya sabes que estoy siempre lista a tiempo, no me gusta hacer esperar a nadie. ¿Has aparcado muy lejos?


    —He aparcado en doble fila, así que hay que darse prisa —la instó.


    A continuación, se subieron en el FIAT 500 de color blanco de Emma, que arrancó el motor enseguida.


    —¿Estás nerviosa? —inquirió Emma, mientras atravesaban las angostas calles de la zona.


    —No, ¿por qué iba a estarlo? Además, ya quedamos antes.


    —También es verdad. Yo te admito que me impone un poco. Es raro que cenemos con Hugo, el imposible, el ídolo de masas —afirmó con cierta exageración en su voz.


    Sabrina se rio.


    —Sí, a mí también me resultó raro —comentó meditabunda—. Sin embargo, me he dado cuenta de algo.


    —¿De qué?


    —De que nunca conoces del todo a las personas que te rodean. Incluso aunque hayas compartido muchas horas con ellas.


    —No puedo estar más de acuerdo.


    De repente, en la radio comenzó a sonar la canción Voy en un coche de Christina y los Subterráneos.


    —¡Dios, nuestra canción, Sabri! —dijo Emma.


    —¡Dale caña! —exclamó animada.


    En ese momento, Emma subió el volumen, dejando que la voz de la cantante y las guitarras eléctricas llenaran el ambiente. Ambas cantaron al unísono, como en los viejos tiempos, cuando escuchaban ese tema en el cuarto de Emma, que tenía una recopilación de canciones de los años ochenta y noventa. Recordaban el estribillo a la perfección, repleto de frases que denotaban rebeldía y despreocupación.


    Dile a papá que me voy de la ciudad


    Dile a los chicos que no volveré más


    Voy en un coche que robé anoche


    A un tipo listo que iba a ligar


    Es un Spider con dos asientos


    Coge doscientos sin apretar.


    A la mente de Sabrina regresaron imágenes de su adolescencia, compartiendo confidencias con Emma y cantando a voz en grito, mientras simulaban tocar las guitarras que sonaban en la canción.


    De repente, volvieron a ser aquellas adolescentes que se olvidaban del mundo y de los problemas del instituto. Porque a veces atesoramos instantes que parecen poco importantes, pero que acaban metidos en la mochila de experiencias que portamos a lo largo de nuestra vida.


    Finalmente, aparcaron frente a la entrada del centro comercial, donde habían quedado con Hugo. Este aguardaba en el vestíbulo, delante de la puerta que se abría automáticamente cuando alguien se aproximaba. Entonces, vio llegar a Sabrina acompañada de Emma, que seguía teniendo un aspecto impresionante, incluso más que en sus años de instituto.


    En cuanto Sabrina atisbó a Hugo, intercambió una sonrisa con él, al tiempo que se acercaban.


    —¡Hola! ¿Cómo estás? —saludó Sabrina, dándole dos besos.


    De nuevo, su corazón se estremeció al percibir la calidez que desprendía Hugo, que lucía su abrigo largo negro.


    —Bien. ¿Os ha costado aparcar?


    —No, hemos encontrado sitio rápido —contestó Sabrina. Entonces, se giró hacia Emma—. Creo que sobran las presentaciones, ¿no?


    Emma y Hugo se saludaron con dos besos.


    —Es un placer volver a verte. Cuanto tiempo —afirmó Emma contenta.


    —Mucho. Oye, estás genial —aseveró Hugo escrutando su aspecto—. De hecho, apenas has cambiado.


    —Gracias por el cumplido, pero los años pasan para todos —respondió risueña—. Tú estás estupendo.


    Hugo sonrió.


    —Gracias. Hago ejercicio y me cuido.


    —¿Sigues jugando al baloncesto?


    —No, hace años que lo dejé. Ahora solo lo veo por la tele.


    En ese instante, Sabrina decidió intervenir.


    —Chicos, ¿vamos a cenar?


    Ambos asintieron y al cabo de unos minutos estaban los tres sentados en una mesa en el restaurante Foster’s Hollywood, donde aún no había mucha gente. Allí la atmósfera era cálida y acogedora, en contraste con el frío del exterior.


    Un camarero les tomó nota y les sirvió los tres refrescos que habían pedido.


    —Me dijo Sabri que eres veterinario —comentó Emma.


    —Sí, tengo una clínica en el barrio de Alameda de Osuna con otros dos socios.


    —¿Y tienes mucha faena?


    —Bastante, por suerte. Y tú, ¿cuánto llevas en la galería?


    —Unos cuatro años. Antes trabajé en una agencia de publicidad, pero acabé harta de la presión y el estrés. El trabajo en la galería es más tranquilo.


    —Por cierto, te felicito por la exposición. Estuvo muy bien.


    —¿Te va el arte?


    Hugo torció el gesto.


    —Como le dije a Sabrina, yo soy más clásico, el arte moderno no es lo mío.


    En ese momento, el camarero depositó sobre la mesa unos platos y las patatas con beicon y queso que pidieron de entrante. A Sabrina se le hizo la boca agua al contemplar el delicioso manjar.


    —Madre mía, con solo olerlo, engordo —afirmó divertida—. ¿Por qué todo lo bueno tiene que ser malo para la salud?


    —No todo. Hay cosas buenas que son fantásticas para la salud —apuntó Hugo.


    Emma esbozó una mueca enigmática, mientras Sabrina se mostraba expectante.


    —¿Cómo qué? —inquirió esta última.


    Hugo se quedó un poco sorprendido, ya que Sabrina no había captado la indirecta, lo que hizo que Emma se riera.


    —El sexo, mujer —explicó entre risas.


    Sabrina abrió mucho los ojos, al tiempo que notaba sus mejillas arder.


    —Sí, es cierto—musitó avergonzada.


    Hugo cogió una patata del plato, fijando sus ojos en Sabrina, que estaba centrada en su comida. Esto no pasó desapercibido para Emma, que tomó nota mental del detalle.


    —¿Y sabes algo de tu pandilla? ¿De Yolanda, por ejemplo? —preguntó Emma, cambiando de tema.


    —Solo tengo contacto con Damián, que vive en Londres y tiene pareja. Yolanda se fue a la universidad, entró en la carrera de Derecho, pero después le perdí la pista. Con los demás, igual.


    —Me acuerdo de otro de tu pandilla, Adán, que era del equipo de baloncesto. Me pidió salir varias veces. No te ofendas, pero era un pesado —comentó Emma.


    —No me ofendo, de hecho, te doy la razón. No acabamos en buenos términos. La verdad es que era un idiota. Hay gente que es mejor tenerla lejos —explicó.


    —Me estoy acordando de la profesora de Matemáticas, doña Asunción. ¿No fue tu tutora, Emma? —dijo Sabrina.


    —Sí, era tutora del grupo A.


    —A mí me dio clase de Ciencias los dos últimos años —añadió Hugo—. Coincidí con ella hace poco cuando estaba haciendo unas compras con mi madre por el barrio, porque vive cerca y me contó que se había jubilado hacía poco. Estaba casi igual que entonces.


    —Era una gran profesora. ¿Y os acordáis del de Dibujo, don Florián? —preguntó Emma.


    —¿Que si me acuerdo? Casi me baja la media porque no le gustaban mis dibujos. Por suerte, conseguí sacar buena nota —respondió Sabrina.


    —Al hablar de esto, parece que fue ayer cuando nos graduamos —comentó Hugo meditabundo.


    —Sí, eso parece —indicó Sabrina con un atisbo de nostalgia.


    —Por cierto, me comentó Sabrina que te habías casado. Enhorabuena, Emma —dijo Hugo.


    Esta sonrió.


    —Gracias. Imagino que ya sabrás la razón por la que rechacé a todos en el instituto.


    Hugo asintió.


    —Sí, y si te soy sincero, me quedé sorprendido. Aunque yo solo te admiraba desde lejos.


    —A ti nunca te faltaron novias. Tenías a medio curso bebiendo los vientos por ti —apuntó Emma.


    —Recuerdo que tuviste una novia en primero de Bachillerato, ¿cómo se llamaba? —intervino Sabrina, tratando de hacer memoria.


    —Isabel, iba a otro instituto. Nos conocimos en la extraescolar de inglés —contestó Hugo.


    —Fue la noticia del año. Madre mía, la que se lio —apuntó Emma.


    —Recuerdo que unas de tu club de fans querían ir a pegarle. ¿Te acuerdas, Emma? —dijo Sabrina.


    —Ya te digo. Y les echamos la bronca por eso. Tú te pusiste muy seria, Sabri —indicó Emma.


    Hugo se sorprendió al conocer este hecho.


    —¿En serio?


    Sabrina asintió.


    —Sí, no me pareció bien, la verdad. Me pareció que se estaban pasando tres pueblos y, como tenía a Emma de guardaespaldas, no me tocaron un pelo. No puedo con esas cosas, por eso, no pude contenerme. Al final conseguimos hacerles ver que era absurdo, porque no tenían derecho a decidir sobre tu vida, y dejaron el tema estar —explicó.


    Hugo notó una cálida sensación en su pecho ante semejante gesto.


    —Gracias, aunque sea tarde —dijo—. La verdad es que no duramos mucho. Lo nuestro fue algo breve.


    —¿Y ahora cómo andas de amores? —preguntó Emma.


    Hugo suspiró.


    —Más solo que la una. Bueno, fui a la exposición con una amiga, pero lo nuestro no tiene futuro. No me gusta su forma de ser.


    —Desde luego, un buen físico no siempre acompaña a una buena personalidad —apuntó Emma.


    —El mercado está mal de todas formas —afirmó Sabrina.


    —En eso tienes razón. Además, mi trabajo requiere mucha dedicación y hay gente que no lo entiende.


    —Es difícil encontrar a alguien que te comprenda. A mí también me costó —comentó Emma.


    —¿Cómo conociste a tu mujer? —preguntó Hugo.


    Emma esbozó una mueca de agrado.


    —A través de amigos comunes. Me invitaron al cumpleaños de una amiga de la facultad y Estrella había ido con su hermana, que era compañera de trabajo de mi amiga. Nos presentaron y enseguida conectamos. Fue un auténtico flechazo, aunque, en realidad, fue más que eso, porque rápidamente descubrimos que nos parecíamos mucho en todo.


    —Eso es genial —dijo Hugo.


    —Sin embargo, no lo hemos tenido fácil. El trabajo de Estrella es complicado. Sus horarios son tremendos y hay semanas que apenas nos vemos. Pero comprendo que ella ama su profesión, y yo la mía. En eso no cedemos y somos comprensivas. Creo que esa es parte de la clave de que aún sigamos juntas —explicó Emma.


    —Es justo lo que busco —afirmó Hugo.


    —Lo que buscamos todos —añadió Sabrina.


    En ese instante, sus miradas se encontraron y vieron el uno en el otro un ápice de comprensión, porque ambos estaban en la misma situación.


    La conversación siguió por distintos derroteros, envuelta en una atmósfera cómplice y amigable.


    Finalmente, salieron del restaurante con sus barrigas repletas y se dirigieron al aparcamiento, mientras la charla proseguía.


    —Me estoy acordando de aquella vez que don Laureano se quedó dormido en el examen de Cultura Clásica, y nos pusimos todos a copiar como locos —explicó Hugo.


    —¿Y os acordáis de aquella vez que doña Silvia, la de Lengua, que fumaba como un carretero, tiró el cigarrillo a la papelera y empezó a arder? —preguntó Sabrina entre risas.


    —¡Sí! Vino el jefe de estudios con el extintor y lo puso todo perdido. Nos mandaron a casa ese día para poder limpiar el aula —añadió Hugo.


    —Jolines, a mí nunca me cayó esa breva —protestó Emma—. Pero sí que me acuerdo del profe de Educación Física dándose un morreo con la profe de francés, la señorita Sophie.


    Hugo se quedó alucinado.


    —¿Qué me estás contando? ¿Estaban liados?


    Emma asintió, al igual que Sabrina, que conocía la historia.


    —Me los encontré en la salida de emergencia, cuando don Laureano me mandó a la clase de primero C para darle un recado a doña Asunción. Total, que iba yo tan tranquila, alargando el paseo hasta el baño, para perder un ratito de clase, cuando me los encontré comiéndose los morros. Aunque ellos no me vieron, porque me escondí en el baño.


    —La verdad es que el profe de Gimnasia estaba cañón —apuntó Sabrina, recordando al joven profesor de cuerpo musculado.


    —Y la señorita Sophie estaba buenísima. Así daba gusto ir a clases de francés —añadió Hugo, mordiéndose el labio inferior al rememorar a la atractiva maestra.


    —Sí, estaba buenísima. Fue otro de mis mitos eróticos de la adolescencia —admitió Emma.


    Los tres rieron mientras se acercaban al FIAT 500 de Emma. En cuanto llegaron, esta intercambió su número con Hugo para retomar el contacto.


    —Un día de estos, quedamos también con Estrella, así te la presento.


    —Será un placer. Esto hay que repetirlo cuanto antes —respondió Hugo entusiasmado.


    —Ha sido genial, me lo he pasado en grande, chicos —afirmó Sabrina.


    —Yo también —aseveró Hugo.


    —No será la última —añadió Emma—. Bueno, Sabri, vámonos, que mañana madrugamos. Nos vemos, Hugo.


    Se despidieron de él y, en cuanto Sabrina le dio dos besos, volvió a notar su corazón sobresaltarse.


    —Hablamos, ¿vale? —dijo ella con timidez.


    Él se limitó a sonreír, mientras veía cómo Emma arrancaba el coche. A continuación, pusieron rumbo a casa y durante unos segundos el silencio reinó en el interior del vehículo.


    —Hugo me ha sorprendido más aún que en el instituto. Es un tipo estupendo —comentó Emma.


    —Ya te lo dije.


    —Y está solito…


    Sabrina suspiró.


    —No soy su tipo.


    —Yo no diría eso. De hecho, te ha lanzado una indirecta durante la cena.


    Sabrina se rio al recordar el momento que le había generado un atisbo de vergüenza.


    —Eso no es una indirecta, Emma. Era un comentario divertido, una broma. Lo que pasa es que no he estado atenta y no he seguido bien el juego.


    Emma torció el gesto.


    —Será eso.


    Decidió no comentar nada más al respecto, a pesar de que ella había sacado sus propias conclusiones, al observar las miradas y los gestos que Hugo le dedicaba a su amiga.


    Al cabo de una hora, Sabrina entró en casa y, tras cambiarse, se metió bajo las sábanas. Justo cuando se disponía a poner la alarma del despertador, su teléfono vibró, indicando que tenía un mensaje.


    Sonrió al ver la foto que Hugo le había mandado. Era una instantánea que el camarero les había tomado en el restaurante a los tres. Respondió con una carita sonriente, y apagó el teléfono para sumergirse en un profundo sueño.


    Al cabo de unos minutos, Hugo apareció ante ella. En su ensoñación, este acarició su mejilla con su fuerte mano y le dio un cálido beso en los labios, que la hizo elevarse unos palmos del suelo. Obviamente, todo era fruto de su imaginación; sin embargo, Sabrina se deleitó con aquella ilusión, que hace unos años habría sido impensable.


    Había descubierto un hecho sorprendente: Hugo le gustaba y mucho, aunque no sabía si aquello era amor o simple atracción física. Debido a esto, decidió guardarse esos sentimientos un tanto confusos hasta tener todo claro. Porque deseaba dar sus pasos sobre terreno firme para no volver a equivocarse. Mientras tanto, disfrutaría de sus caricias en sueños, porque en ellos todo era posible.

  



  

    


    Capítulo 9


    Aquella tarde bastante fría, en la que estaba cayendo un contundente aguacero, Sabrina se encontraba en casa de su vecina Concha, ayudándola a ordenar unos libros que le habían regalado. La joven era experta en esos menesteres, así que no le costaba nada hacerlo. En ese instante, estaba colocando los ejemplares, que iba sacando de una voluminosa bolsa, en una de las estanterías por orden alfabético.


    —Muchísimas gracias, cielo. Me haces un favor enorme —dijo Concha entrando en la estancia.


    La mujer portaba una bandeja con dos tazas de humeante café y unos pastelillos pequeños que había comprado en una pastelería cercana. De repente, el ambiente se llenó de un delicioso aroma a hojaldre.


    —No hay de qué, Concha. Ya sabes que esto es lo mío —respondió Sabrina, colocando otro libro en el estante.


    —Menos mal que me ayudaste a ordenar todo cuando compré la estantería. Así es más fácil encontrar lo que busco.


    —El orden es importante.


    —Sí, pero entre la falta de tiempo y que siempre he sido un desastre, lo del orden no lo llevo bien —afirmó, sentándose en el sofá—. Venga, deja eso y tómate el café, que se enfría.


    Sabrina obedeció, acomodándose a su lado en el sofá. La casa de Concha tenía la misma distribución y tamaño que su apartamento. La única diferencia radicaba en la decoración, donde había mobiliario antiguo de estilo inglés, una alfombra persa rojiza cubría parte del suelo del salón, y había carteles de películas y obras de teatro colgadas en las paredes, además de fotografías con personajes célebres. Todo reflejo de la profesión de la dama, que llevaba actuando desde que era prácticamente una adolescente.


    —¿Y cómo llevas los ensayos de la obra? —preguntó Sabrina.


    Concha dio un sorbo a su café y contestó:


    —Divinamente. Tengo mucha química con Lola. Como ya sabes, hemos trabajado muchas veces juntas y, además, somos amigas, así que todo sale de forma natural. Es importante tener un buen entendimiento con tu compañera de reparto.


    —Eso pasa en todas las profesiones —apuntó.


    —Por supuesto. También es importante que conectes con el personaje. La verdad es que no lo pensé ni un segundo cuando me propusieron el papel —afirmó—. Por cierto, tengo dos entradas reservadas para ti para el día del estreno. Espero que vengas.


    Sabrina asintió.


    —Claro que iré, ya lo sabes. Lo que ocurre es que no sé qué hacer con la otra entrada —comentó dubitativa.


    —¿No puede venir Emma?


    —Anda liada con el trabajo. Pensé en invitar a mi madre, pero justo se van a casa de unos amigos a cenar.


    —Podrías invitar a algún chico —propuso—. ¿Cómo andamos en ese apartado?


    De repente, Sabrina pensó en Hugo y, al vislumbrar su atractivo rostro en su mente, notó sus mejillas arder. Desde su último encuentro, no habían dejado de intercambiar mensajes, algo que siempre le alegraba el día.


    —Bueno, hay alguien que… No sé.


    Concha se giró hacia ella, mostrando sumo interés.


    —Uy, ese tono delata que tienes algo que contarme. Venga, no me dejes así. ¡Cuenta! —la instó.


    Sabrina esbozó una sonrisa.


    —Se llama Hugo y fuimos al mismo instituto. Hace poco, por pura casualidad, volvimos a encontrarnos y hemos quedado un par de veces.


    Concha asintió con gesto reflexivo.


    —¿Y hubo algo entre vosotros en el instituto?


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, de hecho, a mí quien me gustaba entonces era su amigo Damián. Aunque nunca fui amiga de ninguno de los dos, la verdad.


    Concha frunció el ceño al recordar algo.


    —Creo que me hablaste de ese tal Damián. ¿No fue aquel que me dijiste que te gustaba y que, cuando fuiste a decírselo, otra chica se te adelantó?


    —¡Ese es!


    —Ya veo —comentó pensativa—. Pero ahora te gusta Hugo, ¿no?


    Sabrina notó su pulso acelerarse.


    —Sí, bueno, ando un poco hecha un lío. La verdad es que es un hombre estupendo. Es simpático, divertido y un encanto.


    —Me lo estás vendiendo muy bien. ¿Y a qué se dedica?


    —Es veterinario. Trabaja en una clínica en Alameda de Osuna.


    —Y es guapo, ¿no?


    —Sí —musitó con timidez.


    —Guapo, con trabajo, simpático y soltero. Entonces, ¿a qué esperas? Esto es cosa del destino, corazón. Tienes que aprovechar la oportunidad.


    Sabrina se encogió de hombros.


    —Es que no sé si tengo posibilidades. Además, creo que es pronto para lanzarse. Quiero conocerlo más, ¿sabes?


    —Pues quedar para ir a ver la obra es una oportunidad estupenda para eso. Y, además, así puedo conocerlo, que ya me ha picado la curiosidad —afirmó con picardía.


    A Sabrina le pareció una buena idea.


    —Sí, creo que luego le llamaré y se lo preguntaré.


    —¡Esa es mi chica! —exclamó Concha entusiasta.


    —¿Y tú cómo andas en ese apartado? ¿Sigues viéndote con Lucas Vergara, el que hace del terrateniente en La Hacienda? —inquirió Sabrina respecto a una de las últimas parejas de su amiga.


    —Sí, la verdad es que nos vemos de vez en cuando. Aunque ahora él anda bastante liado preparándose para la obra que representará en el festival de teatro clásico de Mérida.


    —Vuestra profesión os quita mucho tiempo.


    —Cierto. Y a mí personalmente me ha traído muchos problemas sentimentales. ¿Te he hablado alguna vez de mi primer novio?


    —No que yo recuerde. Me has hablado de los más recientes.


    En ese momento, Concha respiró hondo y viajó tiempo atrás, a un doloroso recuerdo de adolescencia.


    —Tenía diecisiete años y estaba rodando mi segunda película. Estábamos en Segovia para rodar los exteriores, cuando uno de los técnicos trajo a un amigo con él, un chico dos años mayor que yo. Se llamaba Lorenzo. Era guapísimo, con el pelo moreno y unos ojos grises preciosos. Cuando nos presentaron, fue amor a primera vista, así que, intercambiamos los teléfonos, y cuando regresé a Madrid, empezamos a vernos.


    »Nos citábamos para ir a dar paseos a la Casa de Campo, a tomar algún café. Ya sabes, todo muy inocente. Un noviazgo de los de antes. Estuvimos así tres años. Yo seguía actuando y haciendo mi carrera, mientras él trabajaba en la empresa familiar.


    »Su padre era dueño de una cadena de tiendas de electrodomésticos. Vamos, que era gente pudiente. De modo que, cuando Lorenzo me pidió matrimonio y yo acepté, su familia se opuso, porque yo era actriz. Ya sabes que, por aquel entonces, eso no estaba bien visto. Así que la presión fue tal que, al final, Lorenzo prefirió dejarme.


    El corazón de Sabrina se encogió ante tan triste historia.


    —Debió de ser muy duro para ti, Concha.


    La mujer suspiró con un atisbo de melancolía.


    —Sí, lo fue. Y durante mucho tiempo, tuve el corazón destrozado. Sin embargo, el trabajo me salvó. Ahí me di cuenta de que mi profesión era más importante que todo lo demás. Por eso, he preferido estar sola y no atarme, porque, para mí, el escenario es mi amor verdadero.


    —Sin embargo, debes sentirte sola a veces —apuntó la joven.


    —La verdad es que no. Cuando eliges la soledad, las cosas se ven de otra manera. Yo soy muy independiente y me gusta el hecho de poder salir y entrar cuando quiera, sin dar explicaciones a nadie. Puedo aceptar cualquier papel e irme de gira durante meses sin problema. Además, tampoco estoy sola. Tengo ligues por todas partes, a mis hermanas y a mis sobrinos, que siempre están a mi lado cuando los necesito. Y también, amigos que valen oro, como mi Sabrina —explicó risueña.


    Sabrina sonrió.


    —Es un honor estar en tan selecto club.


    —Y respecto a Hugo, no dudes en dar el paso. Te mereces ser feliz, preciosa mía —afirmó Concha con ternura.


    Tras una animada tarde de charla con Concha, Sabrina regresó a casa. Una vez se puso el pijama, preparó una cena sencilla: sopa y un poco de fiambre. Se sentó frente al televisor para ver las noticias mientras cenaba.


    Apenas se enteraba de nada, porque su mente estaba ocupaba rememorando su conversación con Concha. Consideraba que, ciertamente, los primeros amores y desengaños siempre se quedan grabados en nuestro corazón. Unas veces nos hacen ser más temerosos y otras más valientes. Su caso era este último, porque, desde lo ocurrido con Damián, no había dudado en lanzarse a la piscina en otras ocasiones.


    Sin embargo, con Hugo era distinto. Era como si la Sabrina adolescente, tímida y reservada, se apoderara de ella, frenando sus impulsos. ¿De qué tenía miedo? ¿De precipitarse? ¿Tal vez de volver a meter la pata?


    Sacudió la cabeza, mientras se decía a sí misma que había cambiado y que ni ella ni Hugo eran los mismos de antaño. Impulsada por un arrebato de valentía, decidió llamarle en ese preciso momento. Cogió el teléfono, marcó su número y esperó respuesta. Esta no tardó en llegar, porque tras dos tonos, Hugo descolgó.


    —¡Hola, Sabrina!


    Ella se revolvió un poco en el sofá al notar una cálida sensación en su vientre.


    —Hola, Hugo. ¿Te pillo mal?


    —Qué va, estoy en casa desde hace rato. ¿Cómo estás?


    —Bien, aquí, terminando de cenar. ¿Y tú?


    —Viendo una película.


    —Qué bien.


    Se hizo un breve silencio, que Hugo se dispuso a romper.


    —¿Tienes algo que contarme?


    Sabrina sacudió la cabeza y carraspeó.


    —Sí, perdona. Verás, te llamaba porque, mi vecina, Concha, actúa en la obra Las vueltas de la vida en el Teatro Rialto y me ha dado dos entradas para el estreno, que será este sábado por la tarde. Había pensado que podríamos ir los dos, si te apetece.


    Hugo frunció el ceño.


    —¿Estás hablando de Concha Castro? ¿La actriz de La Hacienda?


    —Sí.


    —¿Es vecina tuya? —preguntó atónito.


    —Sí, vive enfrente.


    Hugo lanzó una carcajada de asombro.


    —Vaya, es una pasada. Mi madre es muy fan de ella.


    —Puedo conseguirle una foto dedicada. O incluso podríamos organizar un encuentro para que la conozca —propuso atropelladamente.


    Hugo esbozó una mueca de agrado.


    —Eso sería genial —respondió—. Y respecto al plan…


    —Si no puedes, lo entiendo, tendrás planes, supongo —comentó apesadumbrada intuyendo que la respuesta sería negativa.


    —Me encantaría ir a ver la obra contigo —aseveró tajante.


    Sabrina abrió mucho los ojos, gratamente sorprendida.


    —¡Estupendo! Entonces, ya vamos concretando a lo largo de estos días.


    —Genial. Y luego podríamos ir a cenar, ¿no?


    —Claro.


    —Conozco un restaurante estupendo en la zona, pero es mejor reservar con antelación. ¿Te parece bien que vayamos? Te aseguro que se come muy bien.


    —Sí, me parece bien. Confío en ti —contestó contenta.


    Ante esto, Hugo esbozó una sonrisa.


    —Prometo no decepcionarte.


    Sabrina notó un cosquilleo en el estómago debido a la emoción.


    —Estoy convencida de que me encantará el sitio —afirmó—. Pues nada, ya vamos hablando. No te entretengo más.


    —Vale.


    —Buenas noches.


    —Que descanses.


    Ambos colgaron, con la vista puesta en la pantalla del teléfono. Hugo se apoyó en el respaldo del sofá, con una sonrisa bobalicona dibujada en su rostro. Le había encantado la llamada de Sabrina y el plan prometía ser divertido.


    No había dejado de pensar en ella en todos aquellos días. De hecho, había considerado la idea de invitarla a cenar, esta vez a solas para poder seguir conversando con ella. Sin embargo, el universo se había confabulado para servirle la oportunidad en bandeja.


    Sabrina suspiró soñadora ante su buena suerte, pero también se maldijo por haber sido pesimista durante unos segundos, al pensar que Hugo no aceptaría su invitación. Entonces pidió a la providencia que las manillas de los relojes se apresuraran e hicieran que el tiempo volara para que pronto llegara el sábado.


  



  
    


    Capítulo 10


    Eran alrededor de las siete cuando Sabrina subió las escaleras de la boca de metro de la estación de Callao. La joven lucía un abrigo largo negro y, bajo este, una falda hasta la rodilla del mismo tono y una blusa azul eléctrico. Su cabello iba recogido en un moño francés, con dos finos mechones cayendo a ambos lados de su rostro, que iba ligeramente maquillado con un poco de rímel, sombra de ojos rosácea y pintalabios del mismo color. Discreta, pero con un toque de sofisticación para acudir a un estreno teatral.


    En cuanto se asomó por la plaza, lanzó un suspiro y se ajustó la solapa del abrigo. Estaba algo nerviosa por su inminente encuentro con Hugo, que aguardaba ante la entrada del teatro. Los tacones de sus zapatos golpeaban el suelo a medida que se aproximaba con presteza hacia Gran Vía, pasando ante el luminoso de Schweppes que coronaba el edificio Capitol. El gentío era considerable, pues casi todos salían de los comercios cercanos y se dirigían a su hogar o hacia algún lugar donde pasar una entretenida noche de sábado.


    Sabrina notó una ligera brisa fría acariciar su rostro, aunque apenas sentía nada, porque estaba plenamente concentrada en esquivar a los numerosos transeúntes. En cuanto alcanzó Gran Vía, miró fascinada los carteles de los teatros que poblaban la zona y que iluminaban con sus destellos los altos edificios.


    Finalmente, atisbó a Hugo frente al teatro Rialto y se quedó prácticamente sin aliento durante unos segundos. Este lucía un abrigo oscuro que contrastaba con su cabello rubio y su atractivo rostro. Era imposible no fijarse en él, pues parecía un modelo de Calvin Klein. La joven sintió su corazón sobresaltarse cuando él giró la cabeza y sus miradas se encontraron. Entonces, él sonrió, haciendo que las piernas de ella flaquearan y que casi perdiera las fuerzas para seguir caminando. No obstante, se mantuvo serena mientras acudía a su encuentro.


    —Hola, ¿llevas mucho esperando? —saludó ella.


    —No mucho. He venido antes porque he aparcado un poco lejos, por eso me he anticipado. ¿Has venido en la moto?


    —No, en metro—contestó—. Por cierto, estás muy elegante.


    Hugo sonrió de nuevo.


    —Tú estás muy guapa —aseveró, haciendo que Sabrina se sonrojara.


    —Tú también estás muy guapo. Bueno, siempre lo estás. Todo te queda bien —dijo un poco nerviosa.


    Hugo se rio.


    —Gracias.


    Sabrina carraspeó, tratando de serenar a su agitado corazón.


    —¿Entramos?


    Hugo se limitó a asentir y, a continuación, subieron la pequeña escalinata que conducía al interior. Se adentraron en el elegante vestíbulo ovalado, con suelo de mármol y techo acristalado, decorado con unas preciosas vidrieras.


    Una vez mostraron sus entradas en la taquilla, se dirigieron al acceso que había en la planta baja, ya que sus asientos estaban en la platea. En su breve trayecto, pasaron por delante de la elegante escalera, cubierta por una alfombra roja, que conducía al piso superior. Era como viajar en el tiempo, a los años treinta, cuando el recinto fue inaugurado.


    A continuación, entraron en la enorme sala, recorriendo el pasillo que conducía a sus butacas, situadas frente al escenario. Estaba todo prácticamente lleno, pues había pocos asientos libres, algo que congratuló a Sabrina, que esperaba que la obra fuera un éxito.


    Finalmente, se acomodaron en sus asientos y, cuando se quitaron los abrigos, Sabrina observó el atuendo de Hugo: unos pantalones negros de vestir, a juego con la chaqueta, y una camisa azul claro.


    —Parece que a los dos nos gusta el azul —comentó él con una sonrisa al ver la blusa de ella.


    Sabrina se apartó un mechón de pelo del rostro.


    —Sí, es un color que combina bien con casi todo —respondió con timidez.


    Ambos otearon la sala, donde había dos pisos más de butacas. Durante unos segundos, contemplaron los curiosos detalles de la decoración: las columnas de los palcos, los relieves en madera del techo.


    —Es muy bonito —dijo Sabrina fascinada.


    —Sí que lo es. Me encanta venir al teatro. Se respira un ambiente muy especial.


    A Sabrina le agradó descubrir esto.


    —Opino lo mismo —afirmó.


    En ese momento, las luces se apagaron, indicando que el espectáculo iba a comenzar. La obra trataba sobre dos viejas amigas de la infancia que se reencontraban años después, ambas separadas, con hijos… y con sesenta años recién cumplidos. Las protagonistas compartían sus vivencias y reflexionaban sobre sus circunstancias a través de conversaciones llenas de humor, que a veces se convertían en hilarantes monólogos. Un papel que, en opinión de Sabrina, era perfecto para Concha, que interpretaba a las más alocada del tándem.


    Cuando se hizo el silencio en la sala, casi al instante, apareció la compañera de reparto de Concha en el escenario. A los pocos minutos, salió esta y, durante casi dos horas, ambas deleitaron a los espectadores con sus sublimes interpretaciones.


    Sabrina y Hugo se miraban de reojo de vez en cuando, oteando las reacciones del otro, al tiempo que compartían risas e intercambiaban algunos comentarios. Pese a los nervios del principio, enseguida Sabrina se sintió cómoda con Hugo. Le gustaba aquella atmósfera íntima y cómplice que reinaba entre ellos.


    Cuando la obra terminó, Sabrina revisó el mensaje que tenía de Concha, donde le indicaba la ubicación de los camerinos. Se dirigieron al lugar, mostrándole al guarda de seguridad que andaba por allí el mensaje de Concha, y este les condujo al camerino de la actriz. En cuanto entraron, Concha se lanzó hacia Sabrina para darle un abrazo.


    —¡Hola, preciosa mía!


    —¡Hola! Oye, has estado fantástica. Bueno, las dos lo habéis estado. Ha sido maravilloso. ¡Felicidades! —dijo Sabrina sonriente.


    Esta agitó la mano, quitando importancia.


    —Vas a hacer que me ponga colorada.


    A continuación, Sabrina pasó a hacer las presentaciones.


    —Concha, te presento a Hugo. Mi antiguo compañero del instituto.


    Ella se acercó a él y se dieron dos besos.


    —Un placer, Hugo.


    Este estaba completamente fascinado ante la oportunidad de conocer a la actriz que tanto admiraba.


    —Lo mismo digo. Vamos, para mí es un honor. En casa siempre vemos sus películas.


    Concha frunció el ceño.


    —Hugo, tutéame. Que hay confianza, hombre.


    Hugo se rio, visiblemente nervioso.


    —Claro —respondió.


    —¿Te ha gustado la obra?


    —Me ha encantado. Como ha dicho Sabrina, las dos habéis estado magníficas. Me lo he pasado genial.


    —Gracias de corazón a los dos por venir. Ayuda mucho tener público en un estreno —dijo con buen humor.


    —Estaba todo lleno, Concha. Va a ser un éxito, estoy convencida —aseveró Sabrina.


    —Ojalá. Esta noche han venido algunos periodistas y críticos, a ver qué dicen. De hecho, este mediodía, nos han entrevistado en dos televisiones para la promoción. Y ahora nos iremos a cenar al Círculo de Bellas Artes, donde nos tocará hablar con la prensa otra vez para comentar cómo ha ido el estreno.


    —Toda publicidad es bienvenida —comentó Sabrina.


    —Sí, cielo. Y mira que no me gusta mucho ese apartado, pero no queda otra.


    En ese momento, dieron dos golpes en la puerta, que estaba semiabierta, y apareció una joven.


    —Concha, salimos en diez minutos, no te entretengas —informó.


    —No te preocupes, estaré lista a tiempo —contestó.


    A continuación, la joven se marchó y retomaron la conversación.


    —Será mejor que te dejemos. No te entretenemos más —dijo Sabrina.


    —No te preocupes, tengo tiempo.


    De repente, Hugo recordó algo y decidió intervenir.


    —Si no te importa, Concha. ¿Podrías firmar el programa de la obra para mi madre? Es que es muy fan tuya.


    —¡Claro! De hecho, tengo unas fotos promocionales en las que salgo monísima. Dame un momento que cojo el rotulador. —Tras sacar de su bolso, que colgaba en un perchero, un rotulador, se sentó ante el tocador, donde estaban las fotos promocionales—. ¿A quién se la dedico?


    —A Sonsoles —contestó contento.


    Concha puso la foto sobre la mesa del tocador y escribió la dedicatoria ante la atenta mirada de ambos. Una vez terminó, se la entregó a Hugo.


    —Toma, bonito. Y espero que tus padres vengan a ver la obra.


    —Claro, les compraré las entradas.


    —Ya he comprado las de mis padres. Vendrán la semana que viene —añadió Sabrina.


    —El boca oreja es la mejor promoción —afirmó Concha, sonriente—. Otro día que tenga un ratito libre, quedáis tu madre y tú con Sabrina, y tomamos un café en mi casa.


    Hugo se quedó asombrado ante la propuesta.


    —¿De verdad?


    —¡Claro que sí! Mi Sabrina es como de mi familia. Así que, cuídamela —advirtió.


    Hugo esbozó una sonrisa.


    —Por supuesto —respondió, haciendo que el corazón de Sabrina brincara.


    —Bueno, será mejor que nos marchemos, así te dejamos prepararte —comentó la joven.


    —Muy bien, cielo. Mil gracias por venir —dijo, dándole un sentido abrazo. A continuación, se dirigió a Hugo—. Y a ti espero verte otro día.


    —Claro. Gracias por la dedicatoria.


    —Todo por mi público —aseveró—. Que lo paséis bien.


    Minutos después salieron del teatro, notando de nuevo el frío invernal sobre sus rostros.


    —¿Y ahora adónde vamos? Aún no me has dicho donde has reservado para cenar —dijo Sabrina.


    —No está lejos, aunque tenemos que andar un poco.


    Se hizo el silencio durante unos instantes, en los que solo podía escucharse el sonido de las conversaciones de los transeúntes y el bullicio del tráfico. A pesar de la frenética atmósfera, Sabrina pensaba únicamente en cómo romper aquella quietud entre ellos, que empezaba a resultarle incómoda.


    —¿Sabes que el teatro Rialto fue un cine? —soltó, tratando de iniciar un tema de conversación.


    —Algo había oído. De hecho, prácticamente todos los teatros de la zona lo fueron.


    —Cierto. Pero hay otro dato interesante sobre el teatro Rialto: allí se estrenó El último cuplé, la película de Sara Montiel. Y fue la película que más tiempo estuvo en cartelera desde el día de su estreno en la historia del cine español.


    Hugo se quedó sorprendido ante este dato.


    —Vaya, no lo sabía. Recuerdo que Sara Montiel era el mito erótico de mi abuelo paterno.


    —El de tu abuelo y el de medio mundo. Era una actriz guapísima.


    —Sí, pero tenía algo más. Tenía una especie de magnetismo, que hacía que cada vez que salía en pantalla, no pudieras dejar de mirarla. De hecho, sigue conservando esa magia.


    —Totalmente. Era su forma de hablar, de moverse, y esa fuerza que desprendía.


    —A mi abuelo lo tenía enamoradito perdido. Y mi abuela estaba coladita por Burt Lancaster.


    Sabrina sonrió.


    —Compartió cartel con la Montiel en Vera Cruz, ¿no? Salía también Gary Cooper.


    —Veo que te gusta el cine.


    —Mucho, sobre todo, el clásico. Me apasiona.


    —Ya somos dos. Un día tenemos que hacer tarde de clásicos, con palomitas.


    —Me encanta la idea —aseveró Sabrina alegre.


    —Entonces, queda pendiente.


    Giraron por la calle Preciados, y tras atravesar la Puerta del Sol, subieron por la calle de Alcalá. Finalmente, se detuvieron ante la entrada del restaurante “La chulapa de Alcalá”. Sabrina se quedó gratamente sorprendida mientras se adentraban en el lugar, donde Hugo había reservado mesa.


    En la decoración del establecimiento predominaba el ladrillo descubierto en los muros, y la madera en suelos y mobiliario. Las paredes en tonos cálidos albergaban cuadros y dibujos que representaban rincones, iconografía y motivos del Madrid castizo, como las chulapas, las verbenas o fotos del antiguo tranvía.


    Un camarero los condujo a una mesa situada en un rincón, junto a una columna donde figuraba un dibujo serigrafiado, que Sabrina contempló con deleite.


    —Es un sitio precioso —aseveró.


    —¿Te gusta? Es muy agradable.


    Ella asintió.


    —Sí que lo es.


    —Y se come muy bien, te lo aseguro.


    Ojearon la carta y, tras decidir lo que iban a comer, el camarero tomó nota, dejándolos a continuación a solas con la botella de agua que les había servido.


    —Espero que la obra de Concha tenga el mismo éxito que El último cuplé. Así tendrá mucho trabajo —comentó ella retomando el asunto anterior.


    —Concha está trabajando mucho últimamente, ¿no?


    —Sí, lleva varios años en racha encadenando proyectos.


    Hugo torció el gesto.


    —No debe de ser fácil a su edad conseguir papeles. No es por ofender, pero ya sabes que esto de la interpretación es un mundo cruel con la edad, sobre todo para las actrices.


    —La verdad no ofende. Es una realidad. De hecho, he hablado con Concha de eso muchas veces. Lo que pasa es que ella ha sabido aceptar la situación. No ha ido en busca de papeles grandes, ahora va a por los secundarios. Cuando era joven, protagonizó muchas obras y películas, tuvo su momento, como ella dice. Pero, como le gusta actuar, no le importa interpretar papeles menores. Ella quiere trabajar y punto.


    —Me ha sorprendido para bien. Pensé que sería más fría, incluso un poco borde.


    Sabrina se rio.


    —Concha no es así en absoluto. Nunca ha ido de estrella. De hecho, le encanta hablar con sus fans. Ella siempre dice que, sin ellos, no estaría ahí.


    —Y tiene razón. El artista se lo debe todo al público.


    En ese momento, les sirvieron los platos que habían pedido: un lomo de lubina y un magret de pato.


    —¿Quieres que compartamos? Así lo pruebas —propuso Hugo.


    Sabrina asintió y acercó su plato para hacer el pequeño intercambio.


    —Gracias —dijo. A continuación, probó el magret y emitió un ligero gemido de placer—. ¡Está buenísimo!


    —Ya te dije que te gustaría.


    —Y la lubina también está muy rica —afirmó tras probarla.


    Hugo se mostró satisfecho.


    —Me alegra.


    —Gracias por traerme, no conocía el sitio.


    —Yo he estado aquí un par de veces. Conocí el sitio a través de mi ex.


    Sabrina notó una ligera sensación de incomodidad mientras daba un sorbo a su copa de agua.


    —Comprendo —comentó escueta—. ¿Y cuánto tiempo hace que no sales con alguien?


    Hugo consideró la respuesta unos segundos.


    —Hace un año rompí con Lidia. Fue mi última relación seria. Estuvimos juntos alrededor de dos años.


    —Y si se me permite preguntar: ¿qué pasó? —inquirió con delicadeza.


    Hugo suspiró.


    —Se quejaba de que le dedicaba mucho tiempo a mi trabajo y, además, tampoco le gustaban Lucho y Bicho. Disimuló al principio, por complacerme, pensando que al final me desharía de ellos. Pero cuando vio que yo no iba a cambiar, decidió romper la relación.


    Sabrina se mostró indignada.


    —¿Por qué la gente es así? No entiendo estas cosas. Cuando conoces a alguien, tienes que aceptarlo todo, tanto lo bueno como lo malo. No puedes pretender que la persona cambie para cumplir tus expectativas. Es así de sencillo. Y si no eres capaz de eso, entonces, esa relación no debe seguir adelante.


    —He tenido ese problema con todas mis parejas. Tengo la impresión de que solo me ven como un guaperas estúpido o algo así. Se encaprichan y luego no les gusta lo que ven cuando me conocen.


    Sabrina torció el gesto ante esta idea.


    —No eres un guaperas estúpido. De hecho, nunca te vi de esa forma, ni siquiera en el instituto. No soy de juzgar a las personas por el exterior. Bastante pasé yo en el insti por eso —afirmó, haciendo que Hugo esbozara una mueca de agradecimiento—. Y te aseguro que no estás solo en este barco. Yo también tuve lo mío.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió con interés.


    —Que mi ex se aburrió de mí porque me puse a estudiar las oposiciones. Decía que no le hacía caso.


    —Pero era lógico que dedicaras todo tu tiempo a eso, al fin y al cabo, estabas intentando conseguir un empleo. ¿Es que no lo veía?


    Sabrina se encogió de hombros.


    —Hay gente que no mira más allá de su ombligo. De hecho, tan enamorado de mí no debía de estar, porque se estuvo entreteniendo con otra.


    Hugo abrió mucho los ojos, sorprendido.


    —¿Te engañó?


    —Sí, y parece ser que durante bastante tiempo. Lo descubrí todo el día que rompimos. Incluso cuando se lo reproché, se hizo la víctima, diciendo que era mi culpa— explicó con ironía—. Nunca pensé que él podría hacerme eso. Fue mi primer novio y estaba loca por él. En los seis años que estuvimos juntos, pensé que sabía todo de él, pero está claro que me equivoqué.


    —Debió de ser duro para ti.


    Sabrina se encogió de hombros.


    —Al principio lo pasé muy mal. Sin embargo, con el tiempo las cosas se ven desde otra perspectiva, y la verdad es que me di cuenta de que aquella relación no iba a ninguna parte.


    —¿Y has vuelto a tener pareja?


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, he tenido alguna cita, pero nada serio. Llevo de sequía sentimental bastantes años.


    Hugo asintió pensativo.


    —Ya veo.


    —Esto del mercado sentimental está complicado, ¿verdad?


    —Y que lo digas.


    —Al menos nos quedan los amigos.


    —Eso es verdad. Aunque, últimamente, me siento un poco fuera de lugar porque casi todos mis amigos están casados y tienen hijos.


    —¡A mí también me pasa! Sobre todo, con mis primos, que están muy pesados con eso de que me eche novio. Dicen que se me va a pasar el arroz como siga así.


    —Mi hermana y mis padres son expertos en eso. Como mi hermana ya ha tenido dos hijos, ahora me toca a mí sufrir la presión.


    Sabrina se rio.


    —Tenemos que formar un club. El club de los solteros y desamparados.


    —Seguro que nos salen un montón de socios. Podríamos organizar congresos y todo.


    Ambos rieron ante la ocurrencia, haciendo que la atmósfera se tornara mucho más agradable.


    Después de degustar el delicioso postre, salieron del establecimiento totalmente saciados y se encaminaron hacia la plaza de Cibeles dando un paseo.


    —Estaba todo buenísimo. Me apunto la recomendación para Estrella y Emma. Seguro que les encantará —afirmó Sabrina.


    —Fue estupendo volver a quedar con Emma. A ver si pronto repetimos.


    —Ahora anda liada con el trabajo. Los fines de semana es cuando más tiene. Y el poco tiempo que le queda, prefiere pasarlo con Estrella y hacer un poco de vida en pareja.


    —Es comprensible —respondió Hugo meditabundo—. ¿No echas de menos tener pareja?


    —¡Claro que sí! A ver, es verdad que estar sola a veces tiene sus ventajas. Sales y entras cuando quieres, sin avisar. No estás pendiente de nadie y puedes hacer un poco lo que quieras. Estás a tu aire.


    —Eso es cierto.


    —Sin embargo, echo de menos tener a alguien a mi lado. Compartir el día a día. Que alguien esté ahí en casa esperándome, con muchas ganas de verme. A pesar de que mi casa es enana, hay veces que parece que se me viene encima y siento un vacío enorme. Incluso cuando salgo a la calle y veo a esas parejas enamoradas, agarradas de la mano, me dan una envidia tremenda. Y me siento sola. Muy sola —admitió con un poco de pesar.


    Hugo lanzó un suspiro.


    —Te comprendo perfectamente.


    —Bueno, tú tienes a Lucho y Bicho.


    —Sí, Lucho y Bicho están siempre ahí. Se suben a la cama para despertarme, me llenan de babas la cara con sus lametones, se lanzan sobre mí cada vez que llego a casa y me ponen perdido de tierra cuando jugamos en el parque.


    Sabrina se rio.


    —¿De qué te quejas? Si te quieren un montón y te lo demuestran.


    —Hombre, me gustaría un poco de calor humano. Sentir una piel tersa y suave, no pelos de perro.


    Sabrina volvió a reírse.


    —Te quejas de vicio, majo. Cuando vea a Lucho y Bicho, me chivaré. A lo mejor deciden venirse conmigo.


    Hugo soltó una carcajada.


    De repente, se hizo un breve silencio mientras pasaban por delante del edificio Metrópolis de Gran Vía, hasta que Hugo decidió plantear una cuestión que le rondaba la cabeza desde hacía tiempo.


    —Oye, Sabrina, ¿puedo hacerte una pregunta?


    Esta asintió.


    —Claro.


    Él lanzó un suspiro con gesto meditabundo.


    —Si volvieras a ver a Damián, ¿qué harías?


    Sabrina consideró la respuesta unos segundos.


    —Pues le saludaría, porque soy educada —bromeó, intentando quitar importancia a la solemnidad de la pregunta.


    Hugo puso los ojos en blanco.


    —Venga, hablo en serio. ¿Intentarías confesarte otra vez?


    Sabrina consideró la cuestión.


    —Tal vez. Tendría que verme en la situación. Aunque no creo que se presente la oportunidad. Además, Damián ya tiene novia y esas cosas para mí son sagradas.


    Hugo torció el gesto ante esto.


    —Comprendo.


    —Estaría bien poder contárselo, así podría superar el trauma. Como una terapia de choque. Aunque te confieso que lo que me pasó me ayudó mucho, porque, desde entonces, decidí no esperar y aprovechar las oportunidades. Ya no dejo pasar los trenes—aseveró.


    Hugo asintió.


    —No hay mal que por bien no venga.


    Justo en ese momento, Sabrina se detuvo ante la entrada del metro de Banco de España. A pesar de que se lo estaba pasando muy bien, decidió que era hora de marcharse, pues se hacía tarde.


    —Bueno, me voy ya, que me queda un poco de camino…


    Hugo frunció el ceño y negó enérgicamente.


    —Ni hablar, te llevo a casa. Tengo el coche en un aparcamiento aquí al lado. No me cuesta nada.


    Sabrina considero la propuesta y decidió aceptar gustosa, ya que deseaba alargar un poco más aquel encuentro.


    —Está bien.


    Hugo esbozó una sonrisa triunfal. Lo cierto era que tampoco quería despedirse aún, porque la velada estaba siendo fantástica y no quería que acabara.


    Minutos después, se subieron al coche de Hugo y una vez salieron del aparcamiento, la joven le dio las indicaciones para que la llevara a casa. Mientras atravesaban la calle de Alcalá, donde, a medida que se alejaban del centro apenas había gente recorriendo sus aceras, Hugo retomó la conversación.


    —Así que te gustan los animales, ¿no?


    —Sí, mucho.


    —¿Y por qué no tienes algún animal de compañía? ¿Es que tu casero no lo permite?


    —Qué va. De hecho, mi casera es Concha.


    Hugo se quedó perplejo.


    —¿Cómo dices?


    —Es propietaria de todo el edificio. Todos somos alquilados menos ella.


    Hugo no salía de su asombro.


    —Vaya, no pensaba que ganara tanto.


    —Según me contó, invirtió en inmuebles por consejo de su asesor financiero, cuando estaba en lo más alto. Es una forma de mantenerse cuando no hay trabajo —explicó—. Y yo no tengo queja. Es una casera que se preocupa por sus inquilinos. De hecho, todos nos llevamos bien con ella y, si hay algún problema, procura solucionarlo lo antes posible.


    —No sabes la suerte que tienes. Tengo amigos que viven de alquiler y suelen tener problemas.


    —¿Tú has vivido de alquiler?


    —No, viví con mis padres hasta que me compré la casa. ¿Tú cuándo te independizaste?


    —En cuanto aprobé la oposición. Aunque estoy ahorrando para comprarme una casa propia, no quiero vivir de alquiler siempre.


    En ese momento, entraron en la calle donde estaba la casa de Sabrina y Hugo detuvo el coche frente al portal que ella le señaló. La joven se vio embargada por una sensación de tristeza al tener que despedirse.


    —Me lo he pasado muy bien —aseveró.


    Hugo esbozó una mueca de agrado.


    —Yo también. Estoy deseando repetir.


    A continuación, ambos se acercaron. Cuando Hugo fue a darle un beso en la mejilla, Sabrina se giró antes de tiempo y sus labios rozaron la comisura de la boca de él. La joven se apartó, visiblemente azorada ante su torpeza.


    —Ay, perdona…


    Él sonrió.


    —Tranquila, ha sido un fallo de coordinación.


    Sabrina se rio de forma nerviosa.


    —Buenas noches —dijo saliendo apresuradamente del coche.


    Hugo esbozó una mueca de agrado mientras veía cómo ella desaparecía tras la puerta del portal. Antes de marcharse, acarició la comisura de su boca, donde los labios de Sabrina se habían posado y suspiró soñador.


    «Ojalá se hubiera desviado más», pensó.

  


  
    


    Capítulo 11


    Era un día cualquiera en la clínica Animalicos, donde el trabajo era incesante. Hugo estaba tomándose un pequeño descanso, momento que aprovechó para revisar en su ordenador de la consulta el historial de un perro al que operarían en unos días. Se trataba de un paciente veterano que tenía un quiste en la zona del estómago, una intervención delicada debido a la edad y los achaques. Por eso Hugo estaba estudiando el caso, para no dejar ningún cabo suelto.


    Apartó la vista de la pantalla unos segundos y se estiró sobre la silla. Entonces, una dulce imagen cruzó su mente: Sabrina esbozando una sonrisa y colocando un mechón rebelde de su pelo tras su oreja.


    La joven no se había alejado de sus pensamientos, a pesar de que habían pasado varios días desde su último encuentro. Cuando ella aparecía en sus cavilaciones, cualquier inquietud se desvanecía.


    De repente, dos golpes en la puerta hicieron que se sobresaltara.


    —Adelante —instó al visitante, ya más calmado.


    Daniela abrió, y tras ella, se asomaron dos chicas jóvenes que rondaban los veinte años.


    —Perdona, Hugo, ¿estás ocupado?


    —No, estaba descansando. ¿Ocurre algo? —respondió, levantándose.


    —Ha surgido una emergencia y, como he visto que tenías hueco, pensé que podrías atender a estas chicas.


    Hugo miró a las dos jóvenes, que aguardaban expectantes.


    —Claro, no hay problema. Pasad —dijo, dirigiéndose a ellas.


    Daniela les cedió el paso y las jóvenes entraron en la consulta. Entonces, Hugo vio que una de ellas portaba una caja de cartón pequeña entre sus manos.


    —¿En qué puedo ayudaros? —inquirió Hugo con amabilidad.


    La joven que portaba la caja contestó:


    —Nos hemos encontrado esto al lado de unos cubos de basura, al salir del metro. —Abrió la caja y Hugo observó que dentro había una bola de pelo negra. De repente, unos ojos verdes redondos lo miraron y la bolita de pelo emitió un tímido maullido—. Es un gatito muy pequeño. Nos dimos cuenta al oírlo maullar cuando pasábamos al lado.


    A Hugo se le encogió el corazón al ver lo frágil que parecía. Agarró al gatito delicadamente y lo sacó de la caja.


    —Hola, peque —lo saludó, escrutando su aspecto—. Vamos a examinarlo, a ver cómo está.


    —Yo vuelvo a recepción, Hugo. Si necesitas algo, ya sabes —informó Daniela. Entonces, miró al gatito con una sonrisa—. Adiós, cosita preciosa.


    A continuación, cerró la puerta tras de sí, dejando a los cuatro a solas. Hugo se dispuso a comprobar el ritmo cardíaco del animal para después analizar el estado de su vista.


    —Todo parece estar bien.


    —¿Cuánto tiempo tiene? —preguntó una de las chicas.


    —Calculo que dos meses. Vamos a comprobar si tiene chip. A lo mejor así encontramos al dueño.


    —No creo que tenga. Claramente, lo han dejado tirado por ahí. No le interesará recuperarlo —apuntó una de ellas visiblemente indignada.


    —Es lo más probable—se lamentó Hugo.


    Cogió el lector de chip que tenía en un cajón y se lo pasó al gatito, comprobando que, efectivamente, no llevaba identificación alguna.


    —Me temo que este peque no tiene a nadie —informó—. Voy a hacerle algunas pruebas. ¿Alguna de vosotras podría llevárselo hasta que le encontremos dueño?


    Las dos negaron con la cabeza con una mueca de tristeza.


    —No podemos, nuestros padres no quieren animales en casa —contestó una de ellas.


    Hugo asintió comprensivo.


    —No os preocupéis, aquí nos ocuparemos de él… Un momento. —Alzó al gatito y comprobó su sexo—. Es hembra.


    Ambas sonrieron.


    —Es una monada —dijeron al unísono con una mueca bobalicona.


    Hugo se rio.


    —Sí, es una preciosidad. Y tiene mucho que agradeceros, porque, si no es por vosotras, no lo habría contado. Habéis hecho bien.


    —Esperemos que pronto encuentre una familia que la cuide —comentó una de ellas.


    —Estoy convencido de que sí. Le haremos una foto y lo difundiremos en redes. Igualmente, si conocéis a alguien que pueda estar interesado, llamadnos, ¿vale?


    Ambas asintieron.


    —Claro —respondió una de ellas—. Y muchas gracias por atendernos.


    —No hay de qué —dijo Hugo con agrado—. Venga, peque, despídete de tus salvadoras.


    Ambas jóvenes acariciaron a la gatita y finalmente se marcharon.


    Hugo la acurrucó entre sus manos y fue a recepción para hablar con Daniela.


    —¿Cómo está? —preguntó la joven.


    —En principio, parece estar bien. Voy a darle un baño para quitarle los parásitos. ¿A qué hora tengo la siguiente cita?


    —Dentro de diez minutos.


    —Me da tiempo. Voy a ponerme a ello.


    A continuación, se dirigió a la sala de peluquería, donde tenían una bañera grande. Allí dejó a la gata, cogió de un armario champú para cachorros de gato y enseguida se puso a bañar al animal, que protestaba como bien podía, provocándole ligeros arañazos en los brazos. No obstante, una vez estuvo limpia y seca, la gatita se mostró reconfortada.


    La llevó al recinto donde tenían a los pacientes felinos, colocándola en una amplia jaula, donde le puso comida blanda y un poco de leche. Observó que comía con voracidad, señal de que probablemente llevaba varios días sin probar bocado.


    —No te preocupes, peque, no te volverá a faltar comida. Me aseguraré de ello —dijo Hugo, acariciando su cabecita.


    Al cabo de unas horas, cuando terminó su jornada, Hugo fue a comprobar cómo estaba la gata, que había sido el tema de conversación de la jornada entre sus compañeros y los pacientes. En cuanto apareció, la gata fue a su encuentro maullando con sus enormes ojos verdes contemplándole. Hugo sonrió, abrió la jaula y acarició su lomo.


    —Hola, peque. Te veo muy bien, ¿eh?


    La gata se acurrucó contra su pecho y ronroneó.


    —Bueno, tengo que irme, pero mañana vengo a verte…


    Se apartó un poco, pero la gata se aferró a él y maulló de nuevo. Hugo percibió en su mirada un ápice de súplica que hizo que su corazón se encogiera.


    —Peque, tengo que irme.


    Volvió a maullar y esos ojos se clavaron en los suyos sin remedio. Entonces, se mordió el labio inferior, invadido por la culpa. Se puso durante unos segundos en la piel del animal: había estado sola, desamparada y ahora se hallaba en un lugar extraño, frío, sin el calor de nadie. Embargado por la desazón, Hugo tomó una decisión.


    —Vale, te vienes a casa. ¡Pero solo hoy, trasto! —le advirtió.


    Hugo agarró a la gata entre sus manos y la metió en un transportín para gatos. Cogió dos latas de comida para cachorros de gato y, cuando llegó a la recepción, sus compañeros esbozaron una mueca tierna.


    —Si ya sabía yo que te la llevarías —comentó Úrsula.


    —Es solo temporal, hasta que encuentre a alguien que la adopte —explicó Hugo.


    —Es tu instinto paternal, no puedes evitarlo —indicó Gael con buen talante.


    Hugo puso los ojos en blanco.


    —Hasta mañana, chicos —se despidió.


    Finalmente, llegó a casa y el primer paso fue que Lucho y Bicho conocieran a la nueva invitada. Los perros olieron a la gata, que estaba entre las manos de Hugo, y se mostraba un tanto confusa ante aquellos gigantes.


    —Chicos, portaos bien con la peque, que ha tenido unos días un poco difíciles, ¿vale? —dijo Hugo.


    Lucho y Bicho eran perros que no tenían problema en convivir con otros animales. De hecho, no era la primera vez que tenían inquilinos gatunos en la casa, pues Hugo había sido familiar de acogida de varios, además de otros perros.


    Colocó una manta en el transportín para que le sirviera de cama y cogió una caja, donde puso arena para gatos que tenía en el garaje. Una vez hizo todo, dejó a la gata suelta por el salón y fue a preparar la cena. Lucho y Bicho la vigilaban, siguiendo sus pasos, que eran algo intrépidos, ya que estaba en modo explorador.


    Al cabo de unos minutos, Hugo se acomodó en el sofá, colocando la bandeja con la cena en la mesa, y encendió la televisión. Mientras comía, vigilaba por el rabillo del ojo a la gata, que ahora estaba moviéndose alrededor de la mesa. Esbozó una mueca de agrado al verla tan activa, como si no hubiera pasado nada.


    Entonces, su corazón se estremeció al imaginarse lo que habría sido de ella si aquellas jóvenes no se hubieran parado a recogerla. Sin duda, el universo nos hace señales y, cuando nos animamos a seguirlas, podemos encontrarnos con la posibilidad de salvarle la vida a un ser indefenso.


    En esos momentos, Sabrina se encontraba en casa cenando con Emma. Su amiga iba a estar sola, debido a que Estrella estaba de guardia, así que habían decidido compartir una velada de animada charla y confidencias, como en los viejos tiempos.


    Además, Emma estaba sumamente interesada en saber cómo iban las cosas con Hugo, que estaba siendo el tema central de la conversación.


    —Deseé que la tierra se abriera allí mismo y me tragara cuando casi le doy un beso en la boca —explicó Sabrina apesadumbrada.


    —Hija, fue un accidente, tampoco es para tanto.


    —Lo sé, pero me sentí como si fuera una quinceañera.


    —Bueno, la noche fue estupenda, te lo pasaste bien con él. Eso es lo que importa.


    Sabrina esbozó una sonrisa soñadora.


    —Sí, la verdad es que fue genial. De hecho, Hugo es perfecto. No le encuentro defectos.


    Emma se rio.


    —Alguno tendrá, mujer.


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, yo creo que no —aseveró—. Lo tiene todo, en serio. Es como los protagonistas de las novelas románticas. Lo que no entiendo es cómo sigue soltero. ¡Si deben de rifárselo!


    —Porque no ha encontrado a su alma gemela. Tú misma me has contado que sus anteriores relaciones fueron un desastre. Y por muy perfecto que seas, si te cruzas con una mala persona e inicias una relación con ella, ya sabes cómo acaba. Ninguno estamos a salvo de esas cosas.


    —En eso tienes razón —respondió meditabunda.


    Mientras tanto, Hugo, que ya había terminado de cenar, cogió a la gatita, que se acurrucó enseguida en su pecho. Acarició su suave pelaje y esta alzó la cabeza, clavando su mirada verde en él. De repente, su corazón se agitó al acordarse de alguien muy especial.


    —Sabrina… —musitó.


    Sintió como si en ese instante el universo le hubiera enviado una señal, de modo que cogió el teléfono e hizo una foto de la gatita, que miró a la cámara fijamente. A continuación, escribió un mensaje, adjuntando la foto, y se lo envió a Sabrina.


    Esta, que seguía hablando con Emma, escuchó el timbre de su teléfono, indicando que tenía una notificación. Lo cogió, comprobando que tenía un mensaje y, en cuanto lo abrió, vio la foto de la gatita.


    —Ay, por favor, qué monada —dijo sonriente, embargada por la ternura.


    Rápidamente, se la mostró a Emma.


    —¿De quién es? Es muy bonita —comentó.


    Sabrina volvió a coger su teléfono.


    —Es de Hugo. Dice: «Hola, Sabrina. Te presento a mi nueva amiga, que aún no tiene nombre, pero me ha recordado a ti. Tiene tus ojos. La abandonaron y busca familia. ¿Te gustaría conocerla? Te invito este sábado a comer a mi casa. Espero que la respuesta sea sí. Besos».


    La joven lanzó un suspiro soñador.


    —¿Ves como es perfecto?


    Emma se rio.


    —Lo tiene todo, sí.


    Sabrina escrutó la foto, deteniéndose en los ojos de la gata.


    —¿Sabes? Hay algo… No sé. Esta gatita tiene algo especial.


    —Os parecéis un poco. Las dos tenéis mirada felina y sois gatos —respondió Emma.


    Sabrina se rio.


    —Sí que es verdad. A lo mejor es una señal, ¿no?


    —¿Una señal de qué? —inquirió Emma con interés.


    —No lo sé. Pero voy a averiguarlo.

  


  
    


    Capítulo 12


    Era alrededor de la una de la tarde cuando Sabrina se detuvo ante la puerta de la casa de Hugo. Habían quedado en verse allí y comer juntos, para así conocer a la gatita que él estaba cuidando. A lo largo de esos días, Hugo le había enviado más fotos de la pequeña felina, que había encandilado a Sabrina por completo.


    No obstante, la joven estaba un poco nerviosa ante aquel encuentro, puesto que no había dejado de pensar en Hugo. Su sonrisa, su cautivadora mirada y su atractivo rostro aparecían una y otra vez en su mente, provocando que unas traviesas mariposas revolotearan en su estómago.


    En el pasado jamás se habría imaginado que Hugo pudiera generarle aquel torbellino de emociones, que empezaban a ser más fuertes con el paso de los días.


    Tomó una bocanada de aire y respiró hondo, ajustándose la chaqueta vaquera que lucía, atuendo perfecto para la jornada primaveral que hacía. Se acercó a la puerta, llamó al timbre y, al cabo de unos segundos, Hugo abrió instándola a entrar.


    En ese instante, aparecieron dos perros grandes de raza indefinida, que dedujo que serían Lucho y Bicho, los fieles amigos de Hugo.


    Al principio, se mantuvo expectante, dejando que la olieran, aunque enseguida ambos mostraron su aprobación meneando sus rabos con entusiasmo.


    —Parece que les has caído bien —aseveró Hugo sonriente—. No te preocupes, no muerden.


    Sabrina esbozó una mueca de agrado mientras observaba el aspecto de Hugo, que llevaba unos vaqueros, zapatillas deportivas y una sudadera gris. Era evidente que acababa de salir de la ducha, porque aún desprendía aroma a jabón cuando se acercó a ella para saludarla con dos besos en las mejillas.


    —Sí, parece que les caigo bien —comentó.


    —Venga, vamos adentro —la instó Hugo.


    Subieron la escalinata que conducía a la vivienda y, una vez en el interior, Hugo cerró la puerta, mientras Sabrina paseaba su vista por el pequeño vestíbulo de paredes claras, que albergaba un perchero y una pequeña mesa. A continuación, le entregó a Hugo su chaqueta y, tras colgarla en el perchero, se encaminaron hacia el salón, donde aguardaba la pequeña gatita.


    El salón era una estancia amplia, decorada en tonos claros, con suelo de madera, donde había varias estanterías repletas de libros, películas, videojuegos y fotografías, dos sofás de color azul, un mueble donde reposaba la televisión de plasma y un par de consolas. También había junto a la puerta acristalada que daba al jardín trasero una mesa alargada y varias sillas de comedor. Todo estaba envuelto en un ambiente cálido y acogedor, que a Sabrina le resultó sumamente agradable.


    —¿Te ha costado mucho encontrar la dirección? —inquirió Hugo, acercándose al rincón donde estaba la gata.


    —No, conozco la zona, así que no me ha costado nada encontrar la casa.


    En ese momento, Hugo agarró a la gatita entre sus manos y esta lanzó un ligero maullido de protesta. Sabrina observó el pequeño bulto de pelaje negro, que la contemplaba con sus llamativos ojos verdes.


    —Y aquí está la peque de la casa —anunció Hugo.


    Sabrina alargó la mano y acarició la cabeza de la gata, que empezó a ronronear.


    —Es muy bonita.


    A Hugo le impresionó que la gata no se rebelara contra la visitante.


    —Vaya, qué curioso… —musitó.


    —¿Cómo dices? —preguntó Sabrina extrañada.


    Hugo sacudió la cabeza.


    —¿Quieres cogerla?


    Sabrina esbozó una sonrisa.


    —Sí, claro.


    Cogió a la gata delicadamente entre sus manos y la colocó en su regazo. La pequeña felina enseguida se adaptó a su calidez, mostrándose muy complacida.


    —Le gustas mucho —aseveró Hugo, contemplando la escena.


    Sabrina se rio.


    —A mí también me gusta ella —afirmó—. ¿Ya le has encontrado una familia?


    Hugo suspiró.


    —Aún no. Y me extraña, teniendo en cuenta que es joven.


    Sabrina torció el gesto.


    —Una pena. Pero estoy segura de que aparecerá alguien. ¿Verdad, cosita? —dijo Sabrina, mirando a la gata, que maulló.


    Hugo se enterneció al verlas tan compenetradas.


    —¿Quieres beber algo? —le ofreció, cambiando de tema.


    —Un refresco estará bien.


    —He pensado que podríamos comer en el jardín, aprovechando que hace buen día.


    Sabrina miró el jardín bañado por el sol a través de la puerta acristalada.


    —Sí, es buen plan—respondió.


    A continuación, Hugo dejó la bandeja que contenía el refresco, una cerveza y unos aperitivos sobre la mesa del jardín. El lugar estaba cubierto por un brillante césped, un par de pinos daban sombra y varias flores colocadas en distintas macetas en el porche ofrecían un bonito mosaico de colores.


    Ambos se acomodaron en las sillas, mientras Sabrina oteaba el panorama con la gatita resguardada entre sus brazos.


    —Tienes un jardín muy bonito. ¿Lo cuidas tú?


    Hugo asintió.


    —Sí. Me gusta mucho la jardinería. Me aficioné por mi madre. Además, me ayuda a relajarme.


    —Es un buen sitio para que Lucho y Bicho jueguen.


    —Se lo pasan en grande. La verdad es que siempre quise tener una casa con jardín. En casa de mis padres lo más parecido que hay es la terraza, que está llena de plantas.


    —A mí igual. Aunque las plantas no son mi fuerte. Siempre se me mueren, y mira que sigo las indicaciones de mi padre, que le encantan.


    Hugo se rio.


    —Creo que tu padre y yo nos llevaríamos bien.


    —Seguro —afirmó.


    En ese momento, sonó la alarma del teléfono de Hugo, indicando que la lasaña estaba lista.


    —Voy a apagar el horno, que la lasaña ya está —anunció, levantándose.


    Sabrina esbozó una mueca de agrado.


    —Ya decía yo que olía bien. Lasaña, como Garfield —comentó divertida, mirando a la gata.


    Al cabo de unos minutos, Hugo trajo un bol de ensalada y la bandeja con la lasaña, que sirvió en sendos platos, mientras Sabrina dejaba a la gata en el interior de la casa. Ambos se volvieron a sentar y fue entonces cuando Sabrina se percató de un detalle, al observar que había algo en el antebrazo de Hugo.


    —¿Eso es un tatuaje? —inquirió sorprendida.


    Hugo alzó la vista y asintió.


    —Sí, ¿no lo sabías?


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, primera noticia.


    Hugo se arremangó y mostró los tatuajes que lucía en cada brazo: un par de símbolos egipcios, un reloj de arena y un Buda.


    —Es una pasada… —comentó absorta—. Debió doler mucho, ¿no?


    Hugo se encogió de hombros.


    —Un poco.


    —¿Y tienen algún significado especial?


    —Sí. Por ejemplo, este de aquí—indicó en su brazo izquierdo—: uno es un jeroglífico que representa a Horus y el otro es el faro de Alejandría. Me los hice después de regresar del viaje que hice a Egipto, cuando estaba en la universidad. —A continuación, señaló en la parte superior del brazo derecho otros dos—. Este Buda me lo hice tras volver de un viaje a Tailandia, y la flor de loto después de volver de Japón. Digamos que todos estos representan los sitios que me han marcado de alguna manera —explicó, moviendo el brazo derecho y mostrando el antebrazo—. Y este es el último, un reloj de arena, que representa para mí la idea del carpe diem.


    —Es increíble, en serio. Yo no sería capaz, tengo pánico a las agujas —afirmó—. ¿Y cuándo te hiciste el primero?


    —En el tercer año de universidad. Siempre había querido hacerme alguno, pero no encontraba un dibujo que me gustara. Y cuando volví de Egipto, me animé. Ese viaje me marcó. Llevaba años queriendo ir y fue mejor de lo que pensaba.


    —Así que te gusta viajar por lo que veo.


    —Es una de mis pasiones.


    —La mía también, aunque no he salido de Europa. Sin embargo, me encantaría conocer Egipto.


    —Bueno, algún día encontrarás el momento para poder ir. Y espero que me dejes unirme a la excursión, así te hago de guía —comentó sonriente.


    Sabrina notó un cosquilleo en el estómago al considerar la idea.


    —Por supuesto.


    A continuación, se dispusieron a degustar la lasaña en silencio, interrumpiendo brevemente la conversación. Esto permitió a Sabrina cavilar durante unos segundos sobre los recientes descubrimientos que había hecho sobre Hugo: le encantaba viajar y con esos tatuajes tenía un aire canalla que le resultaba más irresistible aún. Aquel hombre parecía tenerlo todo.


    —Está de muerte —intervino Sabrina.


    —Me alegra que te guste —contestó Hugo contento.


    —Oye, una pregunta: ¿Lucho y Bicho se llevan bien con la gatita? Es que ya sabes lo que dicen de los gatos y los perros.


    —Sí, no tienen problema. De hecho, están acostumbrados a convivir con otros animales. No es la primera huésped que tenemos.


    Sabrina asintió pensativa.


    —Comprendo. Debe de ser duro despedirte de ellos cuando los adoptan.


    Hugo se encogió de hombros.


    —Hasta ahora no me he despedido del todo, porque todos los adoptantes vienen a la clínica. Mantenemos el contacto para hacer el seguimiento. Sobre todo, para que no se echen atrás.


    Sabrina frunció el ceño.


    —¿Qué quieres decir?


    Hugo dio un trago a su cerveza.


    —Que a veces se arrepienten de haber adoptado y acaban abandonando al animal —contestó apesadumbrado.


    Sabrina se quedó sorprendida.


    —¿Hablas en serio? ¿Cómo es eso posible? —preguntó atónita.


    —Porque se dan cuenta de que la responsabilidad es mayor de la que pensaban. Cuando tienes un animal, tienes que hacer los planes pensando en él. No puedes dejarlo solo en casa mucho tiempo ni irte de viaje sin más, porque necesita cuidados.


    —Es evidente. Los animales no son un juguete.


    —¡Exacto! —exclamó Hugo—. En la clínica donde trabajé antes colaborábamos con refugios de la zona y hubo casos tremendos. Te rompían el corazón por completo. Por ejemplo, Lucho y Bicho no encontraban familia porque ya tenían dos y tres años, y eran muy mayores. La gente, por norma general, prefiere cachorros. Sin embargo, en cuanto nos vimos en persona, la conexión con ellos fue instantánea. Y aquí estamos.


    Sabrina lanzó una mirada a los dos perros, que aguardaban cerca de allí con la esperanza de que les dieran algo de la comida de la mesa.


    —No lo entiendo. Si son una monada. ¿Cómo no se les puede querer?


    —Su caso es bastante corriente, por desgracia.


    Sabrina negó con la cabeza.


    —Hay gente que no tiene sentimientos, ni corazón. Habría que dejarlos tirados a ellos, en mitad de la carretera, sin agua ni nada, a ver qué hacían —dijo malhumorada.


    Hugo se rio.


    —No sabes la de veces que he pensado eso.


    —Sería el castigo más justo. Sin embargo, tienen suerte de que el resto no seamos como ellos. Porque yo sería incapaz de hacer eso.


    —Yo igual.


    En ese momento, sus miradas se encontraron y Sabrina sintió que estaba a punto de derretirse por culpa de aquellos ojos tan bonitos que la observaban fijamente. La atmósfera se tornó verdaderamente íntima, haciendo que el mundo desapareciera alrededor de ambos durante unos segundos. No obstante, alguien irrumpió en escena, provocando que volvieran a la realidad.


    —Miau…


    Ambos miraron hacia abajo y vieron a la gatita junto al pie de Sabrina, buscando su atención. Esta se rio y la cogió en brazos.


    —Quieres mimos, ¿eh? —dijo sonriente.


    Hugo respiró hondo, tratando de serenar su turbación.


    —Voy a traer el postre —anunció, dirigiéndose a la cocina.


    Minutos después estaban degustando unas deliciosas natillas caseras y sendos cafés, mientras la gatita permanecía en el regazo de Sabrina.


    —Las natillas están de muerte —afirmó la joven.


    —Mérito de mi hermana. Las ha hecho ella.


    —Pues felicítala de mi parte.


    Se hizo un breve silencio, que Hugo se apresuró a romper.


    —Oye, siempre me he preguntado algo. ¿De dónde proviene tu apellido? Porque no es muy corriente.


    —No, no lo es —respondió—. La verdad es que tiene su historia. Aunque, en realidad, hay más leyenda que veracidad.


    —Apellido legendario… —apuntó él.


    Sabrina se rio.


    —Sí, desde luego —afirmó—. Según la leyenda, en plena Reconquista, cuando Madrid estaba bajo dominación musulmana, los cristianos llevaban varios días asediando la ciudad y tratando de pasar al otro lado de la muralla, que hasta entonces parecía inexpugnable.


    »Esto cambió cuando un buen día, entre los soldados, apareció un joven que decidió escalar uno de los muros y, tras llegar arriba, cambió la bandera de la media luna por la cristiana, lo que significaba que la ciudad había sido tomada por los cristianos.


    »El caso es que el rey se quedó tan impresionado con la hazaña, que llegó a decir que ese hombre escalaba como un gato. Así que, el joven soldado decidió adoptar el nombre como apellido y hasta se hizo un escudo heráldico, como los nobles.


    —Entonces, deduzco que ese soldado es antepasado tuyo.


    —Exacto. Y, debido a esta leyenda, a partir de entonces a los madrileños se les empezó a dar ese sobrenombre.


    —Así que estoy ante una mujer de antiguo linaje madrileño.


    Sabrina se rio.


    —Eso parece. Mi abuelo siempre presumía de ello y afirmaba que llevamos la valentía en la sangre, como aquel soldado.


    Hugo sonrió.


    —No lo dudo —comentó—. ¿Y tu nombre? ¿De dónde viene Sabrina?


    —Mi madre es fan de Audrey Hepburn.


    Hugo asintió comprensivo.


    —La película.


    —¡Exacto!


    La gata volvió a maullar, haciendo que Sabrina centrara su atención en ella.


    —¿Qué pasa, peque?


    Hugo miró su reloj de pulsera.


    —Tiene hambre, le toca comer ya.


    Se dirigieron a la amplia cocina de estilo tradicional, con mobiliario de madera y paredes de azulejo blanco, donde Hugo sirvió en un cuenco la comida para la gata. Sabrina la dejó en el suelo y la gatita comió tranquilamente ante la atenta mirada de ambos.


    —¿Y aún no tiene nombre?


    Hugo se encogió de hombros.


    —No se me ha ocurrido ninguno. Además, ya le dará nombre la persona que la adopte, ¿no?


    Sabrina torció el gesto.


    —Sí, supongo.


    Una vez estuvo saciada, la gata correteó hasta el salón. Hugo y Sabrina entraron en la estancia, donde ella se dispuso a ojear las estanterías. De repente, vio algo que captó su atención.


    —¿Te gusta Batman? —preguntó mientras agarraba un ejemplar del cómic entre sus manos.


    Hugo se puso a su lado.


    —Sí, me encanta.


    —También veo que tienes cómics de Superman, de Spiderman… Y también de Astérix y Obélix. Soy muy fan de esos dos. Tengo una pequeña colección —aseveró entusiasta.


    —Así que te gusta leer cómics.


    —Desde siempre —afirmó—. Pero tú me has sorprendido, no me esperaba esta faceta de ti.


    Hugo alzó una ceja.


    —¿Por qué? ¿Por qué era el capitán del equipo de baloncesto y el guaperas del insti?


    Sabrina se sonrojó un poco, visiblemente avergonzada.


    —Pues la verdad es que sí —admitió apurada.


    Hugo asintió.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí. Más de las que te imaginas —afirmó con aire enigmático.


    Sabrina notó un ligero cosquilleo en el estómago al percibir su cercanía.


    —Lo imagino —respondió titubeante.


    De repente, al pasar una de las páginas del cómic de Batman, vio una ilustración que representaba a Catwoman. Entonces, una idea cruzó su mente.


    —Selina…


    Hugo frunció el ceño.


    —¿Cómo dices?


    Sabrina chasqueó los dedos.


    —Selina sería el nombre perfecto.


    Fue a buscar a la gata, que estaba en medio de la sala jugueteando con una pelota pequeña. Una vez la cogió en brazos, dijo:


    —Selina, ¿te gusta el nombre?


    La gata maulló, provocando que Sabrina sonriera ante la mirada asombrada de Hugo.


    —Creo que le ha gustado el nombre —afirmó contenta.


    De repente, se giró hacia Hugo, que estaba absorto. Se había quedado completamente fascinado observando a Sabrina, que estaba realmente bonita con su rostro iluminado mientras acariciaba a la gata.


    —¿Qué te parece? —inquirió ella.


    Hugo sacudió la cabeza, saliendo de su ensimismamiento.


    —Perdona, ¿decías?


    Sabrina se acercó a él.


    —Selina es el verdadero nombre de Catwoman. Sería el nombre ideal para la peque. No es muy largo y es fácil de recordar. ¿Te gusta?


    Hugo asintió sin dejar de contemplarla embelesado.


    —Me encanta —contestó.


    En ese instante, Sabrina miró su reloj de pulsera y vio que se estaba haciendo tarde.


    —Será mejor que me vaya ya, que se hace tarde —explicó apurada.


    A continuación, le entregó la gata a Hugo, que se sintió decepcionado ante su partida.


    —Claro, lo comprendo —musitó.


    Mientras Sabrina se ponía la chaqueta, la gata comenzó a revolverse entre los brazos de Hugo.


    —Me lo he pasado muy bien. Y estaba todo buenísimo. Gracias por la invitación —dijo, colocándose la prenda.


    —Cuando quieras, repetimos.


    —¡Claro! Aunque la próxima vez quedamos en mi casa.


    Hugo sonrió complacido ante esta idea.


    —¡Hecho!


    La gata comenzó a maullar mientras Sabrina acariciaba su cabecita.


    —Y tú pórtate bien.


    No obstante, la gata se revolvió más, haciendo que a Hugo le costara controlarla.


    —Oye, estate quieta —la riñó con delicadeza.


    La gata protestó con más vehemencia al ver que Sabrina abría la puerta. Esta se mostró confusa ante la extraña actitud de la gata. Daba la impresión de que no quería que se marchara.


    —Selina, tengo que irme… —dijo apesadumbrada.


    Al ver que, pese a sus protestas, Sabrina iba a irse, la gata decidió lanzarse al vacío, consiguiendo aterrizar en el pecho de la joven. Ambos se sobresaltaron ante aquel inesperado movimiento. No obstante, cuando Sabrina notó cómo la gata se aferraba a ella, algo dentro de su corazón se removió, haciendo que se diera cuenta de algo sumamente importante: que entre ellas se había creado un nexo inquebrantable.


    —Me parece que Selina ya ha elegido a su familia —indicó Hugo con ternura.


    Sabrina esbozó una tímida sonrisa mientras acariciaba a Selina.


    —Yo también.


    —Si quieres, podemos ir a la clínica para arreglar la documentación, así te la puedes llevar. Porque veo que Selina no tiene pensado separarse de ti —propuso él—. A menos que tengas mucha prisa.


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, no tengo prisa. Podemos hacerlo ahora.


    —Entonces, dame un momento, que lo preparo todo.


    Minutos después, Hugo sacó su coche del garaje y, una vez metieron a la gata en el transportín, pusieron rumbo a la clínica.


    Tras aparcar, entraron en el establecimiento, donde no había nadie a esa hora, así que Hugo fue encendiendo las luces. Sabrina observó la cuidada distribución de las estancias, aunque apenas vio nada, porque fueron directos a la consulta de él. Allí dejó el transportín sobre la mesa de metal y sacó a Selina, que se aferró a su brazo un poco asustada.


    —Tranquila, peque —dijo, acariciándola.


    Selina maulló en respuesta.


    —Bueno, voy a ponerle el chip. Te advierto que va a dolerle y, a lo mejor, se revuelve, así que hay que sujetarla bien —advirtió Hugo.


    Sabrina obedeció, agarrando con fuerza a Selina, mientras Hugo le inyectaba el chip. Una vez terminó, la joven acarició a la gatita, que se acurrucó más contra ella.


    —Pues ya está identificada. Oficialmente, sois familia —anunció Hugo sonriente, provocando que el pulso de ella se acelerara.


    A pesar de parecer una determinación repentina, Sabrina sentía que estaba haciendo lo correcto.


    Al cabo de unos minutos, los tres se subieron al coche, dirigiéndose a casa de Sabrina. Durante el trayecto, la conversación se centró en los cuidados de la gata, de modo que no hubo silencios tensos, algo que alegró a la joven.


    Finalmente, Hugo detuvo el coche ante el portal y ayudó a Sabrina a transportar las bolsas con la comida y los utensilios para la gata hasta la entrada del ascensor.


    —Esta semana pasa por la clínica para inyectarle las primeras vacunas y procura que no se escape, porque todavía no está inmunizada.


    —Descuida. Te prometo que cuidaré de ella.


    —Si no lo haces, sé dónde vives —advirtió con buen humor, haciendo que Sabrina se riera—. Al principio, la adaptación será difícil, pero poco a poco, todo irá fluyendo. Y, si tienes dudas, ya sabes dónde estoy.


    —Gracias por todo, Hugo —respondió agradecida.


    —No hay de qué —contestó, guiñándole un ojo.


    Finalmente, Hugo se marchó, dejando a ambas ante la entrada del ascensor. En cuanto entró en casa, dejó el transportín en el suelo, abriendo la puerta para que Selina saliera, y comenzó a colocar todo lo que llevaba en la bolsa: la comida, la cama de la gata, la caja de arena.


    Tras dejar todo en orden, se sentó en el sofá. A continuación, tomó una bocanada de aire y respiró hondo, mientras rememoraba las palabras de Hugo: « Hay muchas cosas que no sabes de mí. Más de las que te imaginas».


    Sintió mariposas revoloteando en su estómago ante la expectativa de saber más. Poco a poco, Hugo iba mostrando su lado más desconocido. Aunque, en realidad, para ella, el antiguo capitán del equipo de baloncesto siempre había sido un misterio.


    Sin embargo, estaba descubriendo que, al fin y al cabo, no eran tan distintos. Ni entonces ni ahora. Este hecho provocó una sonrisa en su rostro, una sonrisa bobalicona que aparecía cada vez que pensaba en él.


    Se inquietó ante la idea de que sus sentimientos fueran tan evidentes, porque no podía evitar sonrojarse cuando Hugo posaba su mirada en la suya. Se mordió el labio inferior, nerviosa.


    Debía controlarse, no dejarse llevar, ya que estaba convencida de que Hugo solo la veía como una amiga.


    No obstante, sabía que eso sería imposible, puesto que su corazón ya había tomado una decisión: había escogido a Hugo como su único dueño.


    Y todos sabemos que, contra los deseos del corazón, no hay resistencia que valga.

  


  
    


    Capítulo 13


    Al día siguiente por la tarde, Sabrina recibió la visita de sus padres, que deseaban conocer a la pequeña Selina y pasar un rato en familia. Previamente, Sabrina les había contado cómo Selina había llegado a su vida. La atmósfera era cálida y familiar en esos momentos, en los que la madre de la joven tenía entre sus manos a la gatita.


    —La verdad es que es una monada. Pero…


    Sabrina alzó una ceja.


    —¿Pero? —preguntó suspicaz.


    Su madre resopló.


    —Es que solo te faltaba la gata como complemento, hija. Ya eres una solterona de libro.


    Sabrina frunció el ceño.


    —¡Mamá! —protestó.


    —Toñi, córtate un poquito —dijo Rodolfo, malhumorado.


    La mujer suspiró.


    —Madre mía, no se puede decir nada. Os tomáis todo a pecho.


    Sabrina puso los ojos en blanco.


    —Mamá, no tienes remedio.


    De repente, Rodolfo recordó algo.


    —Oye, ¿y de qué dices que conoces a ese chico? Ese tal Hugo…


    —Del instituto. Fuimos compañeros de clase un tiempo.


    —¿Y es guapo? —inquirió su madre, llena de curiosidad.


    Sabrina notó sus mejillas arder.


    —Sí, mucho.


    Rodolfo y Toñi intercambiaron miradas cómplices.


    —¿Y vais a veros otra vez? —preguntó su padre.


    —Esta semana tengo que ir a su clínica para vacunar a Selina. Me tendrás que prestar el coche.


    —Ya sabes que puedes usarlo cuando quieras, aunque estaría bien que pensaras en comprarte uno, porque para llevar a la gata sería lo más cómodo.


    Sabrina se encogió de hombros.


    —Es que la moto es más cómoda para la ciudad, papá. Por ahora, estoy bien así.


    —¿Y vive muy lejos Hugo? —preguntó Toñi.


    —La verdad es que no. Vive cerca de la Quinta de los Molinos, en una urbanización. Ha vivido siempre por la zona.


    —Ya es casualidad que os reencontréis después de tanto tiempo. En mi caso, hace muchísimos años que no veo a nadie de mi instituto —comentó Toñi.


    —Ni yo —añadió Rodolfo.


    —Recuerdo que en el instituto había un chico que me gustaba muchísimo. Francisco se llamaba. Era guapísimo. Salimos un par de veces. Una vez al cine y otra a comer. Pero la cosa no fue a mayores, porque se cambió de instituto el curso siguiente —explicó Toñi.


    —Yo tuve novia formal los dos últimos cursos. Estuve prendado de esa chica mucho tiempo —afirmó Rodolfo.


    —¿Y por qué lo dejasteis? —inquirió Sabrina.


    —Porque ella se enamoró de otro más guapo que yo —contestó divertido.


    Sabrina torció el gesto.


    —Debiste de pasarlo mal al principio —apuntó.


    —Sí, pero no me duró mucho, porque, en cuanto conocí a tu madre, me volvió loco, y aquí seguimos —aseveró con una sonrisa.


    Toñi se sonrojó ligeramente.


    —Eres un zalamero. Pero admito que me pasó lo mismo. Flechazo absoluto —confesó.


    Rodolfo dio un beso en la mejilla a su mujer, ante la tierna mirada de Sabrina.


    —Qué envidia me dais, parejita —comentó burlona.


    —Pues yo tengo buen pálpito con ese tal Hugo. Te noto un brillo en la mirada muy especial —dijo Toñi con picardía.


    Sabrina esbozó una sonrisa ladeada.


    —La verdad es que es un encanto. Pero prefiero no hablar más de eso.


    —Bueno, entonces, cambiamos de tema —respondió Toñi con buen talante—. Antes de ayer estuve con Alicia, la madre de Emma. Estaba la mujer muy contenta porque esas dos le han dado una buena noticia. ¿Tú sabes algo?


    Sabrina se mostró extrañada.


    —No. De hecho, esta noche viene Emma a cenar a casa. Dice que tiene algo importante que contarme.


    —Entonces, imagino que te dará la noticia —apuntó Toñi.


    Sabrina escrutó el rostro de su madre con suspicacia.


    —¿Sabes algo que yo no sepa?


    Toñi apartó la mirada.


    —Alicia me pidió que no contara nada, que Emma quería decírtelo. Así que no pienso soltar prenda —aseveró.


    Sabrina decidió no indagar más, ya que comprendía la postura de su madre. Sus padres y los de Emma eran amigos desde hacía años, y entendía que las confidencias no debían compartirse. De hecho, Emma y ella actuaban de la misma forma.


    Al cabo de varias horas, cuando sus padres estaban a punto de marcharse, Emma llamó al telefonillo y, en cuanto entró en la casa, se sucedieron los cálidos saludos.


    —¡Hombre, mi pareja de guapos preferida! —saludó esta entusiasta.


    —¿Cómo estás, preciosa? —preguntó Rodolfo.


    —Bien, como siempre. Por cierto, la jubilación te sienta de miedo, Rodolfo. Te noto más delgado.


    —Es que estoy yendo a andar todas las mañanas, y luego hago ejercicios en el parque —explicó.


    —Se le está quedando un tipín… —añadió Toñi con picardía.


    Sabrina esbozó una mueca de agrado al ver cómo sus padres se mostraban cómplices.


    —Te vas a convertir en el terror de las nenas —afirmó Emma jovial.


    —¿Y dónde anda Estrella? —preguntó Toñi.


    —Trabajando. Hoy tiene turno de noche.


    —El deber es lo primero —indicó Rodolfo—. Bueno, nos vamos, os dejamos con vuestras cosas. Ahora conocerás a nuestra nieta gatuna. Y manda saludos en casa.


    Tras despedirse de ambas y marcharse, Emma y Sabrina se quedaron a solas.


    —A ver, preséntame a mi sobrina peluda —la instó Emma con buen humor.


    A continuación, entraron en el salón y Emma se quedó cautivada ante la pequeña Selina, que le dio la bienvenida con un maullido.


    —¡Ay, por favor, qué cosita! —exclamó embelesada.


    —¿Verdad? —añadió Sabrina a su lado.


    —¿Y cómo está yendo el proceso de adaptación?


    —De momento bien. Hugo me dio todo lo que necesito por ahora, pero voy a comprarle juguetes y también un árbol rascador, para intentar que no se ponga a arañar todo.


    —Parece que te estás adaptando rápido. Si ya sabía yo al ver las fotos que esta cosita se vendría contigo a casa.


    —Es una experiencia nueva, pero me gusta. Es especial, no sé —afirmó con una mueca de agrado.


    —¿Recuerdas el gato siamés que tuvo mi abuela? Menudo mal genio tenía.


    —De momento, Selina parece cómoda con los extraños. Todos la cogéis en brazos y se deja mimar.


    —Tiene que acostumbrarse a su tía Emma, que le traerá regalos y la consentirá —dijo Emma, melosa mientras acariciaba el lomo de Selina.


    Sabrina se rio.


    —Recuerda que es un gato, no un humano.


    —Tiene tus ojos —comentó burlona.


    Sabrina negó con la cabeza, riéndose.


    —Anda, vamos a cenar y me das la noticia, que me tienes en ascuas.


    Una vez dispusieron todo en la mesa del salón, se sentaron a degustar la sencilla cena, consistente en ensalada y pescado al horno.


    —Así que con Hugo todo bien. ¿Algún avance? —dijo Emma.


    —Ninguno. Sin embargo, creo que cada vez se me nota más que me gusta. Cada vez que me mira o me sonríe, me pongo colorada.


    —Normal, además, tú no eres de ocultar tus emociones. Siempre te veo venir.


    —Sí, se me nota. Y me encantaría decirle que me gusta, pero no sé cómo hacerlo —respondió dubitativa.


    —Es cuestión de encontrar el momento propicio y soltarlo sin más. Así es más sencillo.


    Sabrina se revolvió en su asiento al considerar la idea, que le parecía algo temeraria.


    —Venga, cuéntame la noticia —la instó Sabrina, cambiando de tema.


    Emma dejó el tenedor sobre la mesa, tomó una bocanada de aire y respiró hondo.


    —Verás, tú sabes bien que siempre he querido formar una familia, ¿verdad?


    —Sí, claro.


    —Cuando Estrella y yo empezamos a salir, ambas lo teníamos claro.


    —Por eso os casasteis, ¿no?


    —Exacto. El caso es que hemos estado hablando estos últimos meses, y nos hemos decidido: vamos a tener un bebé —anunció orgullosa.


    Sabrina sonrió entusiasmada.


    —¡Eso es genial, Emma! —exclamó dichosa—. ¿Y cuándo empezareis con el proceso?


    —Ya estamos en ello. No quise anunciarlo antes hasta no estar segura —explicó—. Hace un mes, fuimos a una clínica de inseminación, nos hicimos las pruebas y ayer nos dieron los resultados. El médico nos dijo que yo estaba en un estado óptimo para quedarme embarazada. Estoy en el momento ideal, así que seré yo quien se insemine. Ya estamos buscando donante, de hecho.


    Sabrina notó su corazón estremecerse debido a la emoción.


    —Es una noticia maravillosa. Me alegro tanto por vosotras.


    Emma suspiró.


    —Es un sueño que siempre tuvimos y aún no me creo que estemos tan cerca de cumplirlo.


    —Vais a ser unas madres fantásticas.


    —Eso espero. Estoy muy abrumada con todo esto. Pero feliz, muy, muy feliz, Sabri —aseveró dichosa.


    —Imagino que vuestros padres estarán muy contentos.


    —Están entusiasmados. Ya están proponiendo nombres y todo —explicó entre risas—. Ellos fueron los primeros en enterarse, tú eres la segunda.


    Sabrina agarró la mano de su amiga, que reposaba sobre la mesa.


    —Es un honor ser de las primeras personas en saberlo.


    —No podía ser de otra manera. Tú has sido mi gran apoyo siempre, Sabri. Sobre todo, en los momentos más difíciles. Te debo mucho.


    —No me debes nada. Para eso están las amigas.


    —No, tú no eres solo una amiga: eres una hermana —aseveró Emma contundente.


    Sabrina se abalanzó sobre ella y se fundieron en un sentido abrazo. La joven había sido testigo y confidente de los miedos de Emma, de su angustia cuando no sabía bien cómo afrontar lo que su corazón gritaba. Estuvo a su lado cuando declaró ante sus padres que le gustaban las mujeres y guardó silencio en los años de instituto para protegerla de los ataques que pudiera sufrir. Como bien dijo Emma, Sabrina había actuado como una hermana protectora, que siempre había estado a su lado.


    —Sabes perfectamente que nos separaron al nacer, pero en cuanto nos juntamos, ya no hubo forma de volver a separarnos —afirmó Sabrina.


    —Cierto.


    Sabrina suspiró.


    —Ya verás como todo irá genial.


    Esa noche, antes de irse a dormir, Sabrina colocó a Selina en su camita, a la entrada de su cuarto. La gata se acurrucó, quedándose dormida enseguida. A continuación, se metió bajo las sábanas, se abrazó a la almohada y caviló durante unos minutos.


    Todavía no podía creerse que Emma y Estrella fueran a ser madres. Sonrió al rememorar la ilusión reflejada en el semblante de su mejor amiga, que al fin iba a cumplir uno de sus sueños, uno que llevaba anhelando mucho tiempo.


    De repente, oyó la voz de su madre en su mente, recordándole su estado actual: soltera, sin perspectivas de cambiar su situación sentimental y con una gatita. Torció el gesto al considerar que, ciertamente, su madre tenía razón.


    En ese instante, vio que la pantalla de su teléfono se iluminaba y comprobó que tenía un mensaje.


    HUGO_23:46


    Espero que Selina se esté adaptando bien. Te recuerdo que el martes tenéis cita por la tarde para la primera vacuna. Un beso.


    Sabrina esbozó una mueca alegre ante aquellas simples frases.


    SABRINA_23:47


    Sí, nos estamos adaptando bien la una a la otra. Y, descuida, que el martes estaremos allí. Un beso.


    Se abrazó a la almohada, lanzando un largo suspiro, mientras seguía con una sonrisa bobalicona en sus labios. Tan solo pensar en Hugo le quitaba cualquier amarga sensación, de modo que, cerró los ojos, dispuesta a volver a soñar con él.

  


  
    


    Capítulo 14


    En la clínica Animalicos, la actividad era un poco más tranquila aquella tarde de un martes cualquiera. Hugo, que acababa de despedirse de uno de sus pacientes, se encontraba en la recepción hablando con Daniela, al tiempo que echaba fugaces vistazos a la puerta, pues aguardaba la llegada de alguien muy especial.


    —¿Qué? ¿Descansando? —inquirió Úrsula, colocándose a su lado.


    —Estoy esperando a una paciente —contestó Hugo.


    —Supongo que será alguien importante, porque te veo muy nervioso —apuntó Úrsula.


    Hugo se revolvió ligeramente.


    —Es la gatita negra abandonada que estuvo en mi casa unos días.


    —Ya veo. Me dijiste que la habían adoptado. ¿Así que viene ahora?


    —Sí. Estarán a punto de llegar —respondió, mirando el reloj que colgaba de una pared en la sala de espera.


    —Al fin conoceremos la identidad del adoptante. Porque has estado muy misterioso con ese tema —intervino Daniela mientras tecleaba en el ordenador.


    —Eso mismo he pensado yo —añadió Úrsula.


    De repente, se abrió la puerta principal y Hugo esbozó una amplia sonrisa que iluminó su rostro, detalle que no pasó desapercibido para las presentes.


    —Hola, ¿qué tal? —saludó Sabrina, contenta y portando el transportín.


    Hugo se acercó a ella.


    —Bienvenidas —respondió.


    Úrsula y Daniela se mostraron expectantes, esperando a que Hugo hiciera las presentaciones.


    —Sabrina, te presento a Úrsula y Daniela. Úrsula es mi socia y Daniela nuestra recepcionista —dijo.


    Sabrina sonrió con timidez.


    —Encantada de conoceros.


    —Igualmente. Así que tú eres quien ha adoptado a la gatita —apuntó Úrsula.


    —Sí, así es.


    —¿Y cómo lo estás llevando? ¿Te da mucha faena? —preguntó Úrsula.


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, la verdad es que es bastante tranquila. Nos entendemos bien.


    Hugo miró el reloj de nuevo y decidió que ya era hora de ir a la consulta.


    —Vamos adentro, que tengo que ir preparando todo.


    Sabrina asintió y siguió a Hugo hasta su consulta. No obstante, antes de alejarse, se giró hacia la recepción y se despidió de las presentes:


    —Hasta luego.


    Úrsula y Daniela intercambiaron unas miradas cómplices, pues intuían que entre aquellos dos había una atmósfera un poco íntima.


    Mientras tanto, en la consulta de Hugo, este se dispuso a preparar lo necesario para poner la vacuna a la gata, al tiempo que Sabrina sacaba a Selina del transportín. Colocó a la gata sobre la fría mesa de metal y la retuvo entre sus manos para que no intentara saltar, ya que estaba en la fase de exploradora.


    Se hizo un breve silencio, que Sabrina aprovechó para escrutar el aspecto de Hugo. Este iba ataviado con su uniforme de color verde, que tenía dibujos de animales estampados, lo que le daba un toque tierno y amigable.


    —Bueno, ¿entonces todo bien? —preguntó él.


    —Sí, se está adaptando a la perfección, a pesar de que la dejo sola muchas horas.


    —Los gatos son muy independientes. Dentro de nada, empezará a escalar por los muebles —afirmó—. ¿Y está tomando bien la leche?


    —Como una campeona —contestó sonriente.


    Hugo se rio.


    —Sí, tiene buen aspecto y es muy despierta.


    —Lo sé. Ya está ideando la forma de corretear por la mesa y saltar —explicó Sabrina divertida.


    En ese momento, Hugo se dispuso a poner la inyección.


    —Ahora hay que procurar que se esté quieta. Y ten cuidado, porque esto no le va a gustar nada y puede revolverse, o incluso arañarte —advirtió.


    Sabrina sujetó con fuerza a Selina mientras Hugo ponía la vacuna. La gatita lanzó un maullido de protesta, pero se estuvo quieta, afortunadamente. Una vez Hugo terminó, Sabrina acaricio su pequeño lomo.


    —Buena chica, Selina. Eres una campeona.


    Hugo esbozó una mueca de agrado.


    —Sí, de hecho, voy a darle un premio. ¿Quieres, Selina?


    La gata maulló en señal afirmativa, así que Hugo fue a un estante y sacó de un bote una pequeña chuchería para gatos. En cuanto se la dio, la gata la masticó con ansia.


    —Pues ya estaría. A lo mejor tiene un poco de fiebre y está algo apática estos días, pero es una reacción habitual de la vacuna. Ahora voy a rellenar la documentación, dame un minuto —informó, sentándose delante del ordenador.


    —Muy bien —respondió Sabrina, acariciando a Selina.


    De nuevo, se hizo el silencio, solo roto por el sonido del teclado que Hugo golpeaba delicadamente con los dedos. Sabrina se deleitó contemplando su cincelado rostro, de mandíbula marcada, que mostraba una barba perfectamente recortada.


    —¿Y qué tal el trabajo? —preguntó él, sacándola de su ensimismamiento.


    Sabrina se sobresaltó ligeramente.


    —Bien. Hoy me ha tocado guiar a un grupo de gente mayor y se lo han pasado bien. Les ha gustado la visita.


    —Me alegra oírlo. Me tengo que apuntar a una. Lo tengo pendiente.


    —Cuando quieras —respondió Sabrina, animada.


    Paseó su vista por la estancia, contemplando la decoración en tonos claros, el suelo de azulejo y las fotografías de animales que había en una de las paredes.


    —Tu consulta es muy acogedora —comentó.


    —Me gusta que sea así. Quiero que mis pacientes estén cómodos.


    —A Selina le gusta —afirmó.


    Hugo sonrió, haciendo que el pulso de Sabrina se acelerara.


    —Selina es de buen conformar.


    Una vez estuvo todo listo, Hugo se dispuso a explicarle todo lo que necesitaba saber.


    —Ya tiene todos los datos en su ficha y aquí tienes el pasaporte con los sellos. He elaborado un calendario de vacunación, así que te avisaré cuando le toque la siguiente.


    —De acuerdo —respondió ella, agarrando el documento.


    —Ahora vamos a recepción, allí Daniela se encargará de la factura.


    Sabrina metió a Selina en el transportín y siguió a Hugo hasta recepción. Cuando llegaron, este se quedó sorprendido al encontrarse allí a su hermana Carlota conversando con Daniela.


    —Carlota, ¿cómo tú por aquí? —la saludó, dándole un beso en cada mejilla.


    —He dejado a Fernando en casa de un compañero de clase que vive por aquí cerca y me he dicho: «Voy a pasar a saludar» —explicó risueña.


    En ese instante, posó su mirada azul en Sabrina, que enseguida vio el evidente parecido entre ambos.


    —Tú debes de ser Sabrina, ¿verdad?


    La joven abrió mucho los ojos, sorprendida.


    —Sí —contestó con timidez.


    Hugo se tensó un poco, pues conocía la naturaleza entrometida de su hermana.


    —Soy Carlota, la hermana de Hugo. He oído hablar mucho de ti.


    Sabrina asintió.


    —Ya veo.


    —Tú fuiste al Colegio Joyfe, ¿cierto?


    —Sí.


    —Yo también, aunque me gradué unos cuantos años antes que vosotros —explicó—. Es increíble que os reencontrarais. Con la de gente que hay por el mundo.


    —Eso mismo pensé yo —indicó Sabrina.


    En ese momento, Carlota tuvo una idea.


    —Oye, estaba yo pensando. ¿Tienes planes para este sábado?


    Hugo frunció el ceño, mostrándose suspicaz con su hermana.


    —No —contestó Sabrina.


    —Entonces, ¿te apetecería venir a mi casa a comer el sábado con Hugo? Será una cosa informal, muy familiar.


    Hugo carraspeó.


    —Carlota, no creo que a Sabrina le apetezca —intervino, visiblemente apurado.


    —¿Y por qué no? Si lo vamos a pasar estupendamente —replicó su hermana vehemente.


    Sabrina, que se sentía un poco abrumada ante este giro de acontecimientos, no vio impedimento en ir a casa de Carlota. De hecho, consideró que sería otra oportunidad de oro para estar con Hugo.


    —La verdad es que el plan suena bien, así que iré encantada —respondió sonriente.


    Hugo se quedó atónito, al tiempo que su hermana esbozaba una mueca de satisfacción.


    —Genial. Entonces, que Hugo te pase la dirección. ¿Hay alguna comida que no te guste en particular? Lo pregunto porque mi hija mayor es tremenda para esas cosas.


    —No, me gusta todo.


    Carlota se mostró aliviada.


    —¡Así da gusto! Pues lo dicho, nos vemos el sábado. Os dejo con vuestras cosas. Daniela, un placer, bonita. ¡Hasta el sábado!


    Carlota salió rápidamente de la clínica, dejando a Hugo aturdido ante aquel giro de acontecimientos. Porque su hermana era como un huracán que llegaba sin previo aviso, hacía lo que quería y luego se marchaba sin importarle el desastre que había generado a su paso.


    En ese momento, Hugo se giró hacia Sabrina con gesto de apuro.


    —Oye, si no te apetece, no tienes por qué venir.


    Sabrina negó con la cabeza, a pesar de que el hecho de compartir un rato con la familia de Hugo le abrumaba un poco.


    —No te preocupes. Me apetece mucho, de verdad —aseveró.


    Hugo se sintió aliviado, y a la vez, complacido.


    —Genial. Bueno, tengo que dejarte, que ahora vendrá otro paciente. Te mandaré un mensaje con la dirección y la hora.


    —Vale.


    Se dieron dos besos, que provocaron un cosquilleo en el estómago de Sabrina y, cuando quiso darse cuenta, estaba de vuelta en su casa.


    Sonreía sin motivo aparente, paseando por el apartamento mientras Selina exploraba el salón. Se sentó en el sofá con una mueca soñadora, se abrazó a uno de los cojines y lanzó un largo suspiro, pensando en Hugo.


    De repente, oyó el maullido de su gata, que estaba justo al lado de su pie. A continuación, la agarró y la colocó en su regazo.


    —Selina, Hugo me gusta mucho y no sé qué hacer. ¿Crees que debería decirle que me gusta de una vez?


    La gata maulló en respuesta, mientras Sabrina torcía el gesto.


    —Para ti es fácil. Solo tienes que poner esa carita adorable y le tienes en el bolsillo.


    La gata ronroneó, provocando que la joven sonriera.


    —Está bien, te prometo que seré valiente y se lo diré. Aunque esté muerta de miedo. Pero no podemos tenerle miedo a todo, ¿verdad?


    La gata volvió a maullar.


    —Exacto. Seré una chica valiente como tú. Te lo prometo.

  


  
    


    Capítulo 15


    Eran alrededor de las dos de la tarde de aquel jueves de tiempo primaveral, pues ya estábamos a mediados de marzo y los jardines de la ciudad empezaban a llenarse de resplandecientes flores. En esos momentos, Sabrina se encontraba en el trabajo, clasificando unos libros, mientras conversaba con Mari Mar de temas banales.


    —El caso es que andamos estresados en casa con los exámenes de la niña, que ya se está preparando para el acceso a la universidad y anda como pollo sin cabeza. Por otro lado, mi hijo ha discutido con la novia y me va como un alma en pena por la casa.


    —¿Y por qué han discutido?


    Mari Mar suspiró.


    —Porque la muchacha quiere irse de Erasmus un año y a Darío no le gusta la idea. Dice que las relaciones a distancia no funcionan.


    Sabrina se encogió de hombros.


    —Solo será un año. Además, esa experiencia es estupenda para cualquier universitario y solo pasa una vez en la vida.


    —Eso le he dicho yo. Es un egoísta, Sabrina. No, si le eché una buena bronca y bien merecida. No puede ser tan posesivo con la muchacha. Si fuera al revés, otro gallo cantaría. Me tiene contenta —advirtió malhumorada—. Y mira que no me gusta meterme en cosas de pareja, pero es que la muchacha tiene razón.


    —Yo creo que has hecho bien. Eres su madre y velas por su bienestar. Sin embargo, si se pasa, también tienes que echarle la bronca. ¿Y el resto de la familia qué opina?


    —Todos pensamos lo mismo. Yo solo espero que reflexione y le pida disculpas. Porque otra tan maja no creo que encuentre.


    —Las relaciones son muy complicadas, Mari Mar. Pero sí, esperemos que recapacite, porque puede arrepentirse. ¿Y Tatiana no tiene novio aún?


    —No, Tatiana pasa de momento. Está centrada en los estudios. Ya sabes que estuvo saliendo con un chico un tiempo, aunque la cosa se desinfló rápido. Yo prefiero que se tome las cosas con calma, que aún es muy joven.


    —También es verdad.


    En ese momento, uno de los auxiliares de la biblioteca entró en la estancia, interrumpiendo la amena charla.


    —Perdona, Sabrina, tienes visita. Valeria ha venido a verte —le informó.


    La joven esbozó una sonrisa.


    —Gracias, Juan, salgo enseguida.


    Miró su reloj de pulsera, comprobando que estaban a punto de dar las tres de la tarde, la hora en la que terminaba su jornada.


    —Vaya, ya son las tres. Se me ha pasado el tiempo volando —comentó.


    —Normal, con tanto trabajo, las horas pasan sin darnos cuenta.


    —Voy recogiendo entonces. Dejaré que Macarena se encargue del resto —dijo Sabrina en referencia a su compañera de la tarde.


    —Se lo diré ahora cuando llegue —respondió Mari Mar.


    Sabrina sonrió.


    —Gracias. ¡Hasta mañana!


    A continuación, Sabrina se dirigió al vestuario, donde estaban las taquillas en las que guardaban sus pertenencias los trabajadores de la biblioteca. Una vez se puso su chaqueta y cogió su bolso, salió al vestíbulo, donde aguardaba Valeria, que ojeaba la pantalla de su teléfono. En cuanto llegó hasta ella, Valeria apartó los ojos del dispositivo, esbozando una mueca alegre.


    —¡Hola, corazón! —la saludó, dándole dos besos en las mejillas.


    —¿Cómo tú por aquí?


    —Es que he estado reunida con un cliente aquí cerca y, como tengo tiempo, he pensado que fuéramos a tomar algo.


    —Me parece buena idea. De hecho, aún no he comido nada.


    —Anda, sí que tengo el don de la oportunidad. Pues así almuerzo yo también, que me ruge el estómago.


    Tras salir del edificio, se dirigieron a un restaurante cercano. El establecimiento, decorado con paredes en tonos claros y mesas cuadradas cubiertas de blancos manteles, tenía un ambiente acogedor. Pese a que el local estaba casi lleno, encontraron una mesa en un rincón. Pidieron que les sirvieran el menú del día y, al cabo de unos minutos, estaban degustando la deliciosa comida mientras conversaban.


    —¿Y ya habéis terminado el proyecto? —inquirió Sabrina.


    Valeria asintió.


    —Sí, por fin hemos terminado y ha ido todo genial. De hecho, quieren contar con nosotros para más campañas —contestó dichosa.


    Sabrina se quedó gratamente sorprendida.


    —¡Es una noticia fantástica!


    —Ya te digo. Añadimos más clientes fijos a la cartera. Y hace un ratito he cerrado otro contrato. No paramos, Sabri.


    —Me alegro muchísimo por los dos, sé que habéis trabajado mucho, y al final, el esfuerzo está teniendo su recompensa —aseveró.


    —Y que siga así la cosa.


    —Digo yo que habrá que celebrarlo, ¿no? —propuso Sabrina, entusiasta.


    —¡Claro que sí! Aunque este fin de semana será imposible, porque pasaremos esos días en casa de los padres de Berto en Ávila. Ya sabes, compromisos familiares.


    —No te preocupes, ya habrá ocasión de celebrarlo..


    En ese momento, Valeria esbozó una mueca enigmática mientras acariciaba el filo de su copa de agua.


    —¿Y cómo te va con Hugo? ¿Vas a verlo otra vez?


    Sabrina notó un cosquilleo en el estómago ante la mención.


    —Sí, de hecho, este sábado comeré con él en casa de su hermana.


    Valeria abrió mucho los ojos, sorprendida.


    —Vaya, así que ya estáis en esa fase…


    Sabrina, viendo por donde estaba derivando el asunto, decidió aclararlo:


    —No, no estamos en ninguna fase. Solo somos amigos.


    Valeria frunció el ceño.


    —Y entonces, ¿por qué vas a casa de su hermana a comer?


    —Porque coincidimos y la mujer me invitó, nada más. No hay ningún motivo oculto —contestó tajante.


    Valeria se encogió de hombros.


    —No sé, conocer a su familia es de ser muy íntimos, ¿no?


    —Sí, supongo. Aunque a su hermana ya la conocía, porque la había visto en el instituto. Era de las más populares y de las mejores de su curso. Ella estaba en el último año, y Hugo y yo en primero.


    —Ya veo.


    Valeria inclinó la cabeza, escrutando el brillo que desprendían los ojos verdes de Sabrina.


    —Y Hugo te gusta mucho, ¿a que sí?


    Sabrina suspiró.


    —Sí, mucho. Y quiero decírselo, pero no encuentro el momento.


    En ese instante, Valeria tuvo una idea.


    —Oye, se me acaba de ocurrir una cosa. Tu cumpleaños es la semana que viene, ¿verdad?


    —Sí, cae justo en sábado. ¿Por qué lo preguntas?


    —Mujer, imagino que tendremos que celebrarlo.


    —Claro que sí.


    —¿Qué te parece si vamos al Válgame Dios el sábado por la noche? Así celebramos el fin del proyecto, tu cumpleaños y le sueltas a Hugo que le gustas.


    Sabrina abrió mucho los ojos, alarmada.


    —¿Qué se lo suelte así, sin más, y en público? Parece que Emma y tú os habéis puesto de acuerdo en eso de soltar las cosas de golpe.


    —Es lo más fácil. Y, si se lo dices en un entorno lleno de gente, puedes huir con facilidad si te rechaza.


    Sabrina torció el gesto ante esa perspectiva, que ciertamente le inquietaba, lo que hizo que Valeria tratara de exponer el asunto con una visión más optimista.


    —Si se da el caso, que lo dudo, porque tengo buen pálpito con esto, todos estaremos allí y te apoyaremos. Y si sale bien, ya vosotros decidís. Además, casi nadie se enterará de nada, porque andarán con varias copas de más y la música alta disimula todo.


    Tras considerar la propuesta de su amiga, Sabrina llegó a la conclusión de que no era tan mala idea. En el Válgame Dios podría rodearse de un ambiente distendido, donde expresar con total sinceridad y sin tapujos lo que sentía.


    —Está bien, me lanzaré y veremos qué sucede —respondió decidida.


    Valeria sonrió triunfal.


    —¡Así se habla! Ya verás cómo todo irá bien —aseveró contenta.


    Sabrina tomó un sorbo de agua y respiró hondo. Tras poner fecha a su confesión, sabía que los días venideros serían intensos, ya que los acontecimientos que se avecinaban pondrían a prueba su arrojo y la fortaleza de su corazón.

  


  
    


    Capítulo 16


    Pese a ser primavera, aquel sábado la lluvia asolaba las calles de la ciudad y el ambiente se había tornado un poco frío. En esos momentos, los hijos de Carlota se encontraban en el salón, cada uno inmerso en alguna actividad lúdica: Marina contestando los mensajes de sus amigos en el teléfono y Fernando jugando a la consola portátil. En otro rincón, estaban Lucho y Bicho tumbados cerca de la ventana, vigilando la actividad de los humanos. Mientras tanto, Hugo ayudaba a su cuñado Alberto a poner la mesa, al tiempo que Carlota preparaba todo en la cocina.


    —Venga, chicos, hay que ayudar a traer las cosas. Id a la cocina y traed la bebida —instó Alberto a sus hijos.


    Estos resoplaron en señal de protesta. No obstante, dejaron lo que estaban haciendo y se dispusieron a obedecer.


    En ese instante, Hugo echó un vistazo a su reloj con gesto impaciente.


    —Tranquilo, que aún no es la hora —indicó Alberto al percatarse de su inquietud.


    Hugo suspiró.


    —A lo mejor no encuentra la dirección.


    —Si no la encuentra, te llamará. No te preocupes, que seguro que está al llegar —le animó Alberto, guiñando un ojo.


    Hugo no dijo nada en respuesta. Estaba realmente nervioso ante la idea de que su hermana sometiera a Sabrina a uno de sus interrogatorios. Lo había hecho con todas sus parejas anteriores y, aunque sus intenciones eran buenas, a veces resultaba un tanto intimidante. Solo esperaba que Sabrina se mostrara paciente y comprensiva.


    En esos precisos instantes, Sabrina se detuvo ante la dirección que Hugo le había indicado. Como aquella jornada llovía, había optado por ir en metro, ataviada con un chubasquero para protegerse del aguacero y sosteniendo entre sus manos una bolsa donde portaba una botella de vino rosado, como obsequio para los anfitriones. Se resguardó en el portal y, una vez llamó al telefonillo, no tuvo que esperar mucho, porque alguien abrió enseguida.


    Llegó finalmente a la planta donde se hallaba el apartamento de Carlota y, nada más salir del ascensor, vislumbró a Hugo en el umbral de la puerta, lo que provocó que su corazón saltara de alegría.


    —¡Hola! ¿Te has mojado mucho? —la saludó sonriente.


    Sabrina se encogió de hombros.


    —No mucho. El metro no estaba lejos y el chubasquero me ha protegido de la lluvia —contestó, señalando su atuendo.


    —Me alegra. Venga, pasa —la instó Hugo.


    La joven obedeció, pasando a su lado y, al cabo de unos instantes, Lucho y Bicho fueron a recibirla con efusividad, a lo que ella respondió dándoles unos mimos.


    —Trae, dame el chubasquero —dijo Hugo.


    Sabrina le entregó la prenda empapada, notando enseguida el agradable calor de la casa. Mientras Hugo lo colocaba en el perchero que había junto a la puerta, la joven contempló su sencillo atuendo, consistente en una camiseta gris y unos vaqueros. La visión de aquel cuerpo musculado y el aroma cítrico que Hugo desprendía hicieron que Sabrina se turbara un poco, provocando que sus mejillas ardieran.


    —¡Hola! Tú debes de ser Sabrina —saludó Alberto—. Yo soy Alberto, el marido de Carlota.


    Sabrina salió de su ensimismamiento y se dieron un beso en cada mejilla.


    —Encantada. Y gracias por invitarme —respondió risueña. Entonces, le entregó la bolsa—. He traído una botella de vino rosado, como agradecimiento.


    Alberto y Hugo se quedaron gratamente sorprendidos.


    —Es todo un detalle, gracias. Vamos, pasa, que te presento a la tropa —dijo Alberto, haciendo que lo siguiera.


    Hugo se quedó unos segundos en el vestíbulo, contemplando a Sabrina, que lucía unos pantalones vaqueros oscuros, una blusa azul claro y su pelo recogido en una media coleta. «Sencilla, pero encantadora», pensó.


    Una vez entraron en el salón seguidos de Lucho y Bicho, se encontraron a Marina y Fernando colocando los platos sobre la mesa. Sabrina se fijó en ambos, que compartían rasgos físicos con sus progenitores, especialmente la muchacha, que tenía el pelo rubio como su madre.


    —Chicos, os presento a Sabrina, la amiga del tío Hugo. Ellos son Marina y Fernando, mis hijos —anunció Alberto.


    Se acercaron para saludar a la joven con un beso en cada mejilla.


    —Encantada de conoceros —comentó Sabrina.


    —Igualmente —respondió Marina con buen talante.


    En ese momento, apareció Carlota en la estancia, ataviada con un delantal y mostrando su mueca risueña habitual enmarcada en su atractivo rostro, con su brillante melena rubia recogida en una coleta alta.


    —¡Hola! ¿Cómo estás? —la saludó—. Perdona, hija, es que estaba liada con la comida.


    Tras darse un beso en la mejilla, Sabrina contestó:


    —No te preocupes. Y gracias por la invitación.


    —De nada, mujer —replicó Carlota, quitando importancia—. Bueno, familia, la comida ya está. Alberto, ven a echarme una mano.


    Mientras Alberto y Carlota se dirigían a la cocina, el resto tomó asiento en la mesa. Sabrina se acomodó al lado de Hugo, al tiempo que los sobrinos de este se colocaban en el otro extremo. Observó brevemente la estancia, que desprendía calidez y un aire familiar muy agradable, lo que permitió que su nerviosismo se serenara un poco.


    Después de servir el delicioso pollo asado acompañado de patatas panaderas que degustarían, Carlota inició la conversación.


    —¿Y a qué te dedicas, Sabrina?


    —Trabajo en la Biblioteca Histórica. Soy ayudante de Bibliotecas.


    —¿Llevas mucho tiempo trabajando allí?


    —Unos nueve años.


    —Interesante. Aunque la profesión de bibliotecario siempre me ha parecido un poco monótona. No sé.


    —Esa es la impresión que suele dar, pero te aseguro que en la biblioteca nunca nos aburrimos. No solo ordenamos y catalogamos, hacemos mucho más. Por ejemplo, hacemos visitas guiadas, exposiciones. Y en la Biblioteca Histórica custodiamos documentos muy valiosos. Vienen muchos investigadores a documentarse.


    —Vamos, que no paráis —indicó Carlota.


    —Lo cierto es que no —respondió Sabrina sonriente.


    —Oye, ¿y cómo está la gatita? ¿Te da mucha faena? —preguntó Carlota, cambiando de tema.


    —¿Tienes una gatita? —inquirió Fernando con interés.


    Carlota frunció el ceño.


    —¿No os dije que Sabrina había adoptado a la gatita que cuidaba tío Hugo?


    Tanto Marina como Fernando se miraron asombrados.


    —¿Así que tienes tú a la gatita? ¡Ay, por favor, es monísima! Parece un peluche —afirmó Marina, sonriente.


    Sabrina se rio.


    —Sí, es como un peluche, aunque se mueve mucho. Siempre está en modo explorador.


    —Normal, está descubriendo el mundo —intervino Hugo.


    —¿Y qué nombre le pusiste? —inquirió Marina.


    —Selina —contestó Sabrina.


    Marina abrió mucho los ojos.


    —¡¿Como Catwoman?!


    Sabrina se sorprendió gratamente.


    —¿Te gusta Batman?


    —¡Pues claro! Es uno de mis superhéroes preferidos, junto con Wonder Woman —aseveró.


    —Yo es que soy más de Marvel —intervino Fernando.


    —¿Cuál es tu superhéroe preferido? —preguntó Sabrina.


    —¡Spiderman! Es el mejor de todos—afirmó contundente.


    —Menuda colección tiene de Spiderman. Incluso hace el cosplay cuando vamos al Expo Manga o a algún evento de cómics— explicó Hugo.


    —Oye, que tú también tienes una buena colección de cómics. ¡Pedazo de friki! —añadió Carlota divertida.


    —¡Y a mucha honra! —exclamó Hugo orgulloso—. Aunque Marina tiene auténticas joyitas. Y se le dan genial los videojuegos de Batman.


    —¿De verdad? —preguntó Sabrina—. Pues me encantaría ver vuestras colecciones.


    —¿A ti te gustan los cómics, Sabrina? —inquirió Alberto.


    —Sí, aunque me he decantado más por el cómic europeo: Tintín, Astérix… También tengo una pequeña colección de mangas. Soy fan de Sailor Moon. Pero me gusta también el cómic americano, y Batman es de mis personajes preferidos.


    —Menudos se han ido a juntar —apuntó Carlota.


    Una vez terminaron el postre, Sabrina acompañó a Fernando y Marina a sus respectivas habitaciones, donde le enseñaron sus valiosas colecciones. Se sintió plenamente integrada entre la familia de Hugo, conversando con los más jóvenes de la casa como si se conocieran de siempre. Conectó muy bien con ellos, porque vio en parte un reflejo de su yo adolescente. No dejaba de sorprenderle el hecho de que en aquella época ni se habría imaginado esta situación. Porque Hugo y Carlota pertenecían a un mundo distinto al suyo.


    Finalmente, regresó al salón dejando a los chicos en sus respectivos cuartos, inmersos en otros menesteres. Cuando entró en la estancia, halló a los adultos conversando mientras tomaban café.


    —¿Cómo ha ido la cosa? Ya habrás visto el presupuesto que nos gastamos en cosas frikis —bromeó Carlota.


    Sabrina se rio.


    —Ha ido bien. Me han enseñado prácticamente todo. Te aseguro que yo no llego ni a la mitad. Aunque es verdad que mi casa es enana —explicó. En ese momento, al pasar por delante de una estantería, una foto que reposaba en un estante llamó su atención. Observó en ella a una niña rubia de unos cinco años, que tenía en su regazo a un bebé con el pelo platino. Ciertamente, parecía bastante antigua, quizás de los ochenta—. ¿Sois vosotros dos?


    Carlota esbozó una mueca de agrado, al tiempo que Hugo se quedaba ligeramente desconcertado, ya que no sabía a qué se refería.


    —Sí, somos Hugo y yo. Ahí él tenía unos meses y yo seis años recién cumplidos.


    Sabrina se vio invadida por un atisbo de ternura.


    —Estáis muy guapos.


    De repente, Carlota tuvo una idea.


    —¡Espera, que voy a enseñarte más! Hugo era monísimo de pequeño —dijo, levantándose.


    Ante esto, Hugo se mostró alarmado.


    —Carlota, no creo que a Sabrina le apetezca…


    —Sí que me apetece —intervino ella, sentándose al lado de Carlota en el sofá.


    Esta había sacado un pequeño álbum de fotos de la estantería y se dispuso a abrirlo, para desesperación de Hugo, que intercambió una mirada con Alberto.


    —En esta Hugo tenía seis meses. Mira qué mofletes tenía. Era para comérselo —indicó Carlota, risueña, haciendo resoplar a su hermano.


    —Sí, era monísimo. Y tenía el pelo casi blanco —apuntó Sabrina.


    —Éramos muy rubios de pequeños. Lo heredamos del lado paterno. Mi abuelo y mi padre eran iguales. Yo siempre he dicho que debemos tener algún antepasado nórdico —explicó Carlota.


    A continuación, pasó a otra página, que albergaba instantáneas de la adolescencia de ambos hermanos.


    —Esta es de mi graduación. Estaba guapísima —dijo Carlota—. ¡Ay, cómo pasan los años!


    —Yo te veo casi igual que entonces —aseveró Sabrina.


    Carlota esbozó una sonrisa.


    —Eres un amor —afirmó—. La verdad es que muchos chicos me pidieron salir, pero solo tuve un novio antes de conocer a Alberto.


    —¿Dónde os conocisteis?


    —En la universidad —contestó Alberto—. Aunque yo pensaba que no tenía posibilidades. Siempre estaba muy solicitada.


    Carlota le dedicó una mirada tierna a su marido.


    —Lo que él no sabía es que yo ya me había fijado en él y, como apenas me hablaba, pensaba que no le gustaba.


    Alberto se rio.


    —Para que veáis los malentendidos. En esta vida, nunca se sabe dónde o con quién puedes acabar.


    —Cierto —apuntó Sabrina.


    A continuación, contemplaron varias fotos de Hugo en la adolescencia. Esto generó que los pocos momentos que había compartido con él en aquella época se agolparan en su cabeza como nítidos recuerdos de un pasado lejano.


    —Aquí Hugo tenía quince años —indicó Carlota—. Entonces, ya estabas con tu primera novia, ¿no, Hugo?


    —Sí, aunque no duramos mucho.


    —Mi hermano ha sido de tener muchos amores, pero de corta duración —explicó Carlota—. ¿Tú has tenido muchos novios, Sabrina?


    Esta negó con la cabeza.


    —Solo uno. De hecho, en el instituto no salí con nadie. No era una belleza, precisamente.


    —¿Por qué dices eso? —inquirió Carlota, frunciendo el ceño.


    —Porque por aquella época llevaba aparato, tenía acné… Ya sabes, la adolescencia. Incluso en el instituto me pusieron el mote de Alambritos.


    Hugo apretó la mandíbula, mostrándose molesto al acordarse de la persona que solía usar ese mote para referirse a ella.


    —Sí, lo recuerdo —musitó.


    —Vaya, eso crea muchos complejos. La verdad es que el instituto suele ser una etapa difícil para todos —indicó Carlota.


    —Así es —respondió Sabrina.


    —Entonces, ¿eras del equipo Damián o del equipo Hugo?


    Este último abrió mucho los ojos, perplejo.


    —¡Carlota! —exclamó.


    —¿Qué? Hijo, es que erais muy populares. Es lógico que pregunte por curiosidad —se defendió Carlota.


    Alberto se rio.


    —Cariño, eres un poco cotilla.


    Carlota torció el gesto.


    —No soy cotilla, soy curiosa. Hay mucha diferencia.


    —Confieso que era del equipo Damián por aquel entonces —respondió Sabrina con buen talante.


    Carlota asintió.


    —Ya veo —comentó—. ¿Y qué tal con Hugo? ¿Fue un buen compañero o fue un poco gamberro? —inquirió, mirando a su hermano, que negó con la cabeza.


    —Fue un buen compañero. Era muy amable —aseveró Sabrina—. Lo cierto es que tampoco hablábamos mucho. Sin embargo, fui la envidia de medio instituto cuando me tocó sentarme a su lado todo un semestre.


    —Claro, estabas sentada al lado de uno de los más guapos. Normal que te envidiaran —afirmó Carlota—. Lo curioso es que os reencontrarais. Aunque Fernando ayudó un poco.


    Sabrina se mostró extrañada, mientras Hugo se tensaba un poco.


    —¿Qué quieres decir?


    —Él fue quien consiguió localizarte a través de Facebook. Hugo no sabía tu nombre completo ni tu número, de modo que Fernando buscó entre las fotos del evento de la galería y te encontró en nada —explicó Carlota—. Yo creo que este niño va para detective, fíjate.


    Sabrina no salía de su asombro.


    —Comprendo.


    Hugo, que estaba algo tenso, miró al exterior a través de la puerta acristalada que daba a la terraza y comprobó que había dejado de llover. Entonces, consideró que era el momento propicio para salir huyendo, pues no deseaba que su familia desvelara cosas innecesarias.


    —Oye, creo que voy a ir a sacar a pasear a Lucho y Bicho, aprovechando que no llueve. ¿Vienes, Sabrina? —propuso.


    La joven se encogió de hombros.


    —Claro. De hecho, debería aprovechar para volver a casa, ahora que no llueve.


    —Entonces, vámonos —la instó Hugo.


    A continuación, Carlota llamó a sus hijos para que vinieran a despedirse, mientras Hugo y Sabrina se dirigían al vestíbulo. Los jóvenes llegaron enseguida y dijeron adiós a Sabrina con efusividad, puesto que ya se habían encariñado con ella.


    —¿Volverás otro día? —inquirió Marina.


    —Claro, cuando tenga otro ratito. Y otra vez, os invito a mi casa, así os enseño mi colección —contestó Sabrina sonriente.


    —¡Genial! Tío Hugo, tú te encargas de llevarnos —indicó Fernando.


    —¡A la orden, señor! —respondió divertido.


    —Espero que lo hayas pasado bien —dijo Carlota.


    —Sí, me lo he pasado muy bien. Muchas gracias por todo —contestó Sabrina, colocándose el chubasquero.


    Tras ponerle las correas a Lucho y Bicho, Hugo se despidió de su familia.


    —Nos vamos, familia. ¡Hasta otro día!


    Salieron finalmente de la casa, notando una ligera brisa que transportaba olor a lluvia y hierba mojada. Sabrina se acurrucó ligeramente bajo el chubasquero, mientras caminaban por la calle, que estaba desierta. Las nubes grisáceas habían desaparecido como por arte de magia, dando paso a la tenue luz del sol que empezaba a esconderse tras el horizonte, señal de que estaba atardeciendo.


    —Es increíble cómo cambia el tiempo. Hace un rato estaba cayendo un buen chaparrón y ahora el cielo está despejado —indicó Sabrina meditabunda.


    —Sí, el tiempo es impredecible.


    Caminaron en silencio, disfrutando de la peculiar quietud que se respiraba en el ambiente, hasta que se detuvieron delante de la boca de metro, que estaba a pocos metros de la casa. En ese instante, ambos se percataron de que había llegado el momento de la despedida.


    —Oye, me lo he pasado en grande. Tu hermana es muy maja.


    Hugo esbozó una sonrisa ladeada.


    —Sí que lo es. Aunque es un poco cotilla. Tenía miedo de que te espantara.


    —¡Ni mucho menos! Está claro que te quiere y se preocupa por ti. Tienes suerte de tenerla —afirmó.


    Hugo asintió.


    —Tienes razón.


    De repente, Sabrina recordó algo importante.


    —Por cierto, la semana que viene es mi cumpleaños y voy a celebrarlo con mis amigos en el Válgame Dios el sábado por la noche. Me gustaría que vinieras, si no tienes planes.


    A Hugo le sorprendió gratamente la propuesta.


    —Claro, me encantaría.


    Sabrina sonrió contenta.


    —¡Genial! Te prometo que lo pasaremos muy bien. Tomaremos algo, bailaremos, charlaremos. Va a ser muy informal. Viene Emma también, y mis amigos son muy majos, te lo aseguro.


    Hugo se rio.


    —Suena bien. A propósito, ¿hay alguna cosa que quieras de regalo?


    «A ti», contestó mentalmente. No obstante, su respuesta fue bien distinta.


    —No hace falta que me regales nada; con que vengas, me basta. No te preocupes.


    Pese a esto, Hugo decidió que le buscaría un regalo aquella misma semana.


    —Como quieras.


    Tras un breve silencio, Sabrina decidió despedirse finalmente.


    —Bueno, me marcho ya. Vamos hablando esta semana…


    De repente, Hugo recordó algo.


    —Sabrina…


    —¿Sí? —inquirió, fijando sus ojos en él.


    —Antes le has dicho a mi hermana que en el instituto no eras una belleza, que tenías muchos complejos.


    —Sí, así era.


    Hugo torció el gesto.


    —Comprendo que para ti el instituto fue horrible y que habrás querido olvidar muchas cosas. Sin embargo, quiero que sepas que, a pesar de no destacar por tu físico, a mí entonces me parecías una chica muy inteligente. Vamos, que me caías genial y para mí no eras la Alambritos.


    Sabrina se enterneció al descubrir eso.


    —Vaya, no lo sabía… —musitó.


    —Mira, en aquella época ya me parecías increíble, igual que ahora. Solo quería que lo supieras —afirmó amable.


    Sabrina se quedó muda durante unos segundos, embargada por un atisbo de emoción, hasta que acertó a decir:


    —Gracias, Hugo.


    A continuación, él le dio un beso en cada mejilla, provocando que el corazón de ella brincara y su pulso se acelerara. Notó una ligera calidez en su piel, mientras el aroma de Hugo la embriagaba.


    —Nos vemos el sábado —dijo él con un deje seductor, alejándose.


    Sabrina se quedó allí de pie, observando cómo se marchaba, sin apenas fuerzas para moverse. Finalmente, entró en el metro y se dirigió al andén correspondiente, con intención de regresar a casa.


    Durante el trayecto, rememoró mentalmente las palabras de Hugo, que habían generado un profundo impacto en ella. Pensaba que en el instituto él solamente la veía como una compañera más, incluso menos que eso. No obstante, Hugo seguía albergando muchos misterios, que para ella resultaban cautivadores.


    Cuando salió del metro, Sabrina caminó como flotando en una nube de algodón. Porque su corazón se sentía pleno, su alma estaba repleta de ilusión y nada parecía poder perturbar aquel ápice de felicidad.


    Una felicidad que esperaba que jamás se desvaneciera.

  


  
    


    Capítulo 17


    En esos momentos, alrededor de las ocho de la tarde, se encontraba Hugo en casa terminando de arreglarse para ir al encuentro de Sabrina. Estaba atusándose el pelo frente al espejo que había en el baño, cuando su teléfono sonó. Al comprobar que era su madre, esbozó una sonrisa y puso el altavoz para poder escucharla.


    —Hola, mamá —la saludó.


    —¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? —respondió ella pizpireta.


    —Bien, terminando de arreglarme. ¿Va todo bien?


    —Sí, es solo para recordarte que dentro de un rato iremos a tu casa a recoger a Lucho y Bicho, como quedamos. Y no te olvides de la comida.


    —No te preocupes, está todo en la encimera de la cocina.


    —Perfecto. ¿A qué hora te irás? —preguntó su madre.


    —A las nueve y media tengo que estar en su casa.


    —Me contó Carlota que es una chica muy maja. Espero que pronto nos la presentes.


    Hugo torció el gesto.


    —Bueno, es solo una amiga. No te hagas ideas raras.


    —¿Y qué ideas iba a hacerme? —respondió sorprendida.


    —Ya sabes a qué me refiero—advirtió.


    Su madre resopló.


    —Cariño, no tienes que ponerte a la defensiva. Las relaciones empiezan así, siendo amigos, conociéndose. Lo mejor es ir poco a poco.


    Hugo suspiró.


    —No hay ninguna posibilidad de que eso pase. No soy su tipo.


    —¿Qué quieres decir?


    —A ella le van los tipos como Damián, no como yo. A mí solo me ve como un amigo.


    —Comprendo. Bueno, en ese caso, a lo mejor conoces a alguien esta noche.


    Hugo se encogió de hombros.


    —No pienso en eso. Voy a divertirme y a celebrar el cumpleaños de mi amiga. Solo eso.


    Se hizo un breve silencio, que su madre rompió enseguida.


    —Entonces, pásatelo en grande y disfruta.


    Hugo sonrió.


    —Gracias, mamá.


    Tras colgar, terminó de arreglarse y, una vez estuvo listo, se despidió de Lucho y Bicho, cogió la bolsa que contenía el regalo de Sabrina y se dirigió a su cita con el pulso acelerado por la expectación ante lo que prometía ser una noche emocionante.


    ***


    Sabrina salió de casa de sus padres cargada con las bolsas llenas de regalos que le habían dado sus familiares. Había sido una celebración familiar, con los hijos de sus primos correteando y jugando, disfrutando de risas y animadas conversaciones, mientras degustaban una deliciosa tarta de chocolate.


    La joven caminaba con presteza, ya que había quedado en verse con Hugo en pocos minutos. Se había estado preparando mentalmente a lo largo de esa semana para lo que iba a decirle. Para la ocasión, había decidido ponerse un seductor conjunto de lencería, e incluso había comprado preservativos, por si ocurría lo inesperado.


    Estaba nerviosa, pero a la vez expectante. Era consciente de que solo habría dos posibles desenlaces: un «sí» o un «no». En el caso de este último, simplemente trataría de olvidarse de él y enterrar aquellos atolondrados sentimientos en lo más profundo de su corazón… aunque fuera una tarea casi imposible.


    Finalmente, entró en casa, donde la pequeña Selina le dio la bienvenida. Como iba apurada con el tiempo, fue a darse una ducha rápida y, a continuación, se vistió. Luciría el fino conjunto de lencería de encaje negro, bajo un vestido de manga larga del mismo color, con falda hasta la rodilla y escote en forma de uve.


    Se aplicó un maquillaje ligero, sombreando sus ojos con un tono arena y delineándolos con lápiz negro, además de pintarse los labios de rosa oscuro. Su mirada verde se iluminó con el contraste, dándole un aspecto deslumbrante.


    Justo en ese momento, llamaron al telefonillo. Sabrina se alarmó, al darse cuenta de que no estaba del todo preparada; no obstante, se apresuró a abrir. Hugo apareció ante ella a los pocos minutos, cubierto con un abrigo negro, su barba perfectamente recortada, y con un aspecto impecable, que la dejó sin aliento. Una diferencia considerable con el pelo desordenado con mechones sueltos, recogido en una pinza, que lucía ella.


    —¡Hola! ¿Qué tal? —la saludó sonriente.


    Sabrina salió de su ensimismamiento y se apartó para dejarle entrar.


    —Hola, pasa, pasa. Estoy terminando de arreglarme —respondió—. ¿Me das un minuto?


    —Claro, no te preocupes.


    Sabrina volvió al cuarto de baño, dejando a Hugo solo en el salón. Este observó la estancia de pequeñas dimensiones, de forma distraída, al tiempo que se quitaba el abrigo, pues allí hacía una temperatura agradable. De repente, notó algo en su pie. Miró abajo y se encontró a Selina, que maulló pidiendo su atención.


    —Hola, peque— la saludó con una mueca de agrado mientras se agachaba.


    Selina se pegó a su pierna, disfrutando de la caricia de Hugo.


    —Te quedas solita esta noche, así que tienes que portarte bien.


    Selina ronroneó en señal de respuesta. En ese instante, Sabrina regresó a la estancia, ya con su media melena suelta bien peinada cayendo sobre sus hombros. Hugo se quedó fascinado al contemplarla, pese a que también le gustaba con el pelo desordenado.


    —Estás genial —aseveró.


    Sabrina notó un cosquilleo en el estómago y se alisó la falda, nerviosa.


    —Gracias. Tú sí que estás genial —respondió, observando la camisa blanca que llevaba y los pantalones negros de vestir.


    A continuación, Hugo le entregó una pequeña bolsa de cartón.


    —Feliz cumpleaños —dijo.


    Sabrina esbozó una sonrisa, mientras agarraba la bolsa.


    —Muchas gracias. Qué detalle. Aunque te dije que no hacía falta.


    Sacó una pequeña caja del interior, la abrió y descubrió una bonita pulsera de plata con varios adornos, entre ellos uno con forma de gato.


    —¡Es preciosa! ¡Me encanta! —aseveró contenta.


    Hugo sonrió aliviado.


    —Me alegra que te guste.


    Sabrina se dispuso a colocarse la pulsera. Al ver que tenía serias dificultades para abrocharla, Hugo se acercó y la ayudó. La joven notó su piel erizarse al percibir su cálido tacto, al tiempo que su corazón latía desbocado.


    —Gracias —musitó aturdida una vez él ajustó la pulsera.


    Hugo se apartó y carraspeó, visiblemente nervioso.


    —¿Nos vamos?


    Sabrina asintió en respuesta. Tras despedirse de Selina, fue a la entrada, se puso su abrigo y cogió el casco extra que tenía para la moto. Ante esto, Hugo se mostró extrañado.


    —¿Vamos en moto?


    —Claro, hace una noche estupenda —contestó alegre—. Además, recuerdo que me dijiste que querías que te llevara a dar una vuelta en mi Vespa.


    Hugo esbozó una mueca de agrado.


    —¡Cierto!


    Sabrina sacó la moto del garaje y, en cuanto Hugo se puso el casco, se sentó detrás de ella, agarrándose al mango del asiento. Sin embargo, ella dijo:


    —Agárrate a mi cintura, no vayas a caerte.


    Hugo tragó saliva, notando su pulso acelerarse, mientras percibía el aroma a frambuesa que Sabrina desprendía. Obedeció, rodeando con sus manos su cintura. Sabrina respiró hondo, dando gracias a que su rostro no podía verse, pues sus mejillas estaban sonrosadas y su cuerpo tenso por la calidez del tacto de Hugo. Finalmente, arrancó y se concentró en conducir.


    Aquella noche no había rastro de nubes en el cielo, lo que permitiría a las estrellas tener la vista perfecta para ser espectadoras de la velada. Para Hugo aquel viaje en moto estaba resultando ser realmente emocionante. Se vio embargado por una sensación placentera, al notar la agradable brisa, mientras contemplaba la ciudad desde otra perspectiva.


    Además, se sentía plenamente seguro con Sabrina, que no era una conductora temeraria, y también dichoso por el hecho de estar con ella a solas, entre el bullicio del tráfico. Incluso a veces parecía que todo desaparecía a su alrededor.


    Al cabo de varios minutos, Sabrina detuvo la moto cerca del establecimiento y se apearon. Válgame Dios se encontraba en pleno barrio de Chueca, en el bajo de un elegante edificio que hacía esquina con la calle que daba nombre al bar.


    Durante el día, era un restaurante con un menú pequeño pero variado y por la noche se convertía en un bar de copas que ofrecía la posibilidad de disfrutar de deliciosos cócteles.


    —¿Te ha gustado el paseo? —inquirió Sabrina, guardando los cascos en el maletero del asiento.


    Hugo se rio.


    —Sí, ha sido diferente. Nunca me había montado en la parte de atrás.


    —¿Has conducido motos?


    —Sí, un tío mío tiene una casa en un pueblo de Segovia y en verano solíamos ir. Cuando me saqué el carné, me dejaba coger su moto de campo para moverme por la zona.


    —Comprendo. Debías de ser el terror de las nenas subido en la moto —comentó con picardía.


    —La verdad es que me daba un aire canallita muy chulo —bromeó.


    Ambos rieron mientras caminaban en dirección al local.


    —¿Has venido antes al Válgame Dios? —preguntó ella.


    —Sí, hace años, pero apenas me acuerdo.


    —Nos lo pasaremos bien, ya verás —aseveró Sabrina.


    —¿Tú vienes mucho?


    —En ocasiones especiales. Valeria es amiga de la encargada, así que es un sitio de confianza.


    A medida que se acercaban a la entrada, comprobaron que el local estaba repleto, como era habitual un sábado por la noche. Afortunadamente, Valeria y Berto habían llegado con antelación, reservando su mesa de siempre.


    Entraron finalmente, siendo recibidos por el bullicio de las conversaciones y la atronadora música. El oscuro suelo contrastaba con el techo y las paredes blancas, cubiertas por cuadros con fotografías, lo que daba al lugar un aire un poco pintoresco. Al fondo se encontraba la barra y justo delante se hallaban los amigos de Sabrina, acomodados en un sofá y un par de sillones.


    En cuanto los vio, Emma agitó la mano y se levantó con gesto de alegría.


    —¡A ver esa cumpleañera! —exclamó, abrazando a Sabrina con fuerza.


    La joven sonrió feliz.


    —¡Feliz cumpleaños, Sabrina de mis amores! —dijo Emma.


    —Gracias, corazón.


    A continuación, saludó a Hugo con dos besos y pasó a hacer las presentaciones.


    —Chicos, este es Hugo, nuestro excompañero del insti. Hugo, ella es Estrella, mi mujer, y ellos son Berto y Valeria —explicó señalando a cada uno.


    Tras intercambiar los pertinentes saludos, todos se sentaron. Hugo se acomodó al lado de Emma y Sabrina, en un extremo del sofá. Se sentía un poco abrumado por todo el jaleo que había, aunque le gustaba el ambiente.


    —¿Habéis pedido ya? —preguntó Sabrina.


    —No, os estábamos esperando —contestó Valeria.


    —Yo me pido algo sin alcohol, que tengo que conducir —explicó Sabrina.


    Valeria y Emma se mostraron sorprendidas.


    —¿Habéis venido en la moto? —inquirió Valeria.


    Sabrina asintió, al tiempo que Valeria esbozaba una mueca llena de picardía al imaginarse a semejante adonis agarrado de la cintura de su amiga.


    —Tú sí que sabes, Sabri.


    Esta frunció el ceño con gesto interrogante, aunque no dijo nada en respuesta. En ese momento, apareció ante ellos Lina, una de las camareras, vieja conocida del grupo de amigos. La mujer alta de figura delgada les dedicó una deslumbrante sonrisa.


    —Hola, chicos. ¿Cómo estáis?


    —Hola, Lina. Pensaba que esta noche no trabajabas —comentó Sabrina.


    —No, hija, aquí me tienes. Además, un sábado es imposible cogerse el día libre. Por cierto, menudo modelón me llevas. ¿Es que celebras algo, reina?


    Sabrina sonrió.


    —Es mi cumple.


    Lina abrió mucho los ojos.


    —¡Nena, no lo sabía! ¡Felicidades! —respondió, dándole dos besos.


    —Gracias.


    —Entonces, esta noche toca juerga padre. ¿Os pongo unos chupitos?


    —Yo prefiero algo sin alcohol, que luego me toca conducir —intervino Sabrina.


    Lina puso los ojos en blanco.


    —Pero, reina, la próxima vez me tienes que venir en taxi, para hacerte un poco la irresponsable.


    Esto provocó la risa de todos.


    —Para la próxima —aseveró Sabrina.


    —Yo quiero un Cosmopolitan —dijo Valeria.


    —¡Dos más por aquí! —añadió Estrella.


    —A mí me pones un ron con cola—pidió Berto.


    —Yo un San Francisco sin alcohol —indicó Sabrina.


    —Yo, lo mismo que ella, para solidarizarme —intervino Hugo con buen talante.


    Lina tomó nota de todo.


    —Perfecto, chicos. Pues ahora os lo traigo.


    Dicho esto, se alejó de allí dejando al grupo a solas.


    —Gracias por solidarizarte —dijo Sabrina, agradecida.


    Hugo sonrió, fijando sus ojos en ella, lo que provocó que Sabrina se quedara sin aliento y su pulso se acelerara.


    —De nada —respondió risueño.


    A partir de entonces, las conversaciones se sucedieron entre los presentes, al tiempo que degustaban los cócteles que les habían servido. Berto se puso a hablar con Hugo, aprovechando así la ocasión para conocerlo más, y ciertamente, descubrió enseguida que tenían muchas cosas en común.


    —Me parece un chico muy majo. Y encima está como un queso —comentó Valeria.


    Sabrina sonrió tímidamente.


    —Lo sé.


    —Y te ha regalado una pulsera… Eso es algo muy personal, Sabri —apuntó Emma.


    —Sin duda, es tu noche, nena —afirmó Estrella.


    Sabrina torció el gesto.


    —Ahora está hablando con Berto, así que tendré que esperar un poco.


    —Tú no te preocupes, que me encargo de despejarte el camino —aseveró Valeria.


    Su amiga se alejó de ellas y fue a hablar con Berto. Tras susurrarle algo al oído, este se levantó para ir a la barra con ella, dejando a Hugo solo.


    —¡A por él! —la instó Emma.


    Sabrina notó una cálida sensación en su vientre y un hormigueo en las palmas de sus manos, señal de que estaba realmente nerviosa. De repente, empezó a sonar la canción Hechizado de Luz Casal, una de sus preferidas, así que pensó que aquello podía ser un buen presagio.


    Se levantó, observando cómo Hugo parecía distraído, mirando alrededor, y se sentó frente a él. Este giró la cabeza, centrando su atención en ella, lo que hizo que el corazón de Sabrina diera un respingo. Pese a ello, consiguió mantenerse serena.


    —¿Te lo estás pasando bien? —preguntó.


    Hugo asintió.


    —Sí, tu amigo Berto es muy simpático. Hemos estado hablando de baloncesto.


    —Ya veo. Es que a él le gusta mucho también.


    —¿Y tú te lo pasas bien, cumpleañera?


    Sabrina se rio.


    —Claro que sí. Estar con la gente que quiero es la mejor forma de celebrar el cumple.


    Hugo asintió meditabundo.


    —Me alegra.


    Se hizo un breve silencio entre ambos, que Sabrina rompió enseguida.


    —Me encanta esta canción, ¿y a ti?


    Hugo escuchó la melodía.


    —A mí también. Luz Casal es fantástica —contestó con una mueca de agrado.


    De nuevo, el silencio dominó el ambiente. Sabrina paseó su vista por el lugar, comprobando que Valeria y Berto estaban cerca de la barra, charlando con Lina. Hugo aprovechó ese instante de quietud para contemplar a Sabrina, que estaba realmente bonita. De hecho, para él siempre estaba preciosa, incluso sin maquillaje.


    Finalmente, Sabrina decidió no esperar más para confesarle a Hugo sus sentimientos, así que tomó una bocanada de aire, respiró hondo y se dispuso a abordar el asunto.


    —Hugo, quiero decirte algo…


    Este la miró fijamente, con gesto expectante.


    —Tú dirás.


    Ella volvió a respirar hondo, sin apartar sus ojos de aquel rostro que tanto le gustaba.


    —Verás, ya sé que hace poco que nos hemos reencontrado y que estamos en plan amigos. Y eso me encanta; de hecho, me lo paso genial contigo.


    Hugo esbozó una mueca de agrado.


    —Yo también.


    —Sin embargo…


    Al ver que el semblante de Sabrina se ensombrecía, Hugo se inquietó.


    —¿Sin embargo?


    Sabrina suspiró con nerviosismo antes de lanzarse al vacío.


    —Me gustas, Hugo. Me gustas muchísimo. No solo como amigo, sino como algo más que eso.


    Hugo abrió mucho los ojos, totalmente atónito. Se quedó callado, sin moverse, dejando a Sabrina preocupada. Al ver que no reaccionaba, la joven se temió lo peor. Entonces, agachó la mirada, sintiéndose avergonzada y un poco derrotada.


    —No te preocupes, olvida lo que…


    No pudo continuar la frase, porque Hugo agarró su rostro entre sus manos, estampando a continuación un dulce beso en sus labios. Sabrina sintió que el mundo había desaparecido a su alrededor y que las fuerzas la abandonaban ante aquella delicada caricia, envuelta en el cálido tacto de Hugo.


    Al cabo de unos segundos, este se apartó ligeramente, contemplándola con embeleso.


    —Tú también me gustas —afirmó con un deje sensual.


    Para Sabrina estas simples palabras fueron música para sus oídos.


    —Genial —musitó turbada.


    Ambos sonrieron, perdidos el uno en el otro, mientras sus amigos observaban la escena perplejos.


    —La Sabri ha triunfado esta noche —comentó Emma feliz.


    Al fin se percataron de que tenían espectadores, lo que provocó que ambos se sintieran un poco abrumados.


    —Por nosotras no os preocupéis, que aquí nos quedamos calladitas —afirmó Estrella, burlona.


    Sabrina agachó la mirada, al tiempo que notaba la deliciosa sensación del tacto de los dedos de Hugo entrelazados con los suyos. Entonces, tomó una determinación.


    —¿Te apetece que nos vayamos?


    Hugo asintió.


    —Sí, será lo mejor.


    Ambos se levantaron y se despidieron del grupo, que no puso objeción alguna a su repentina marcha. Comprendían que, cuando vives el momento perfecto, deseas prolongarlo el máximo tiempo posible.


    Salieron del establecimiento cogidos de la mano y caminaron apresuradamente para llegar cuanto antes hasta el lugar donde estaba la moto aparcada. Durante el breve trayecto intercambiaron miradas y sonrisas cómplices, envueltos en la quietud de aquella calle, que a esa hora estaba poco transitada.


    Antes de ponerse el casco, Hugo agarró su antebrazo.


    —Espera un momento.


    A continuación, volvió a besarla, pero esta vez de forma apasionada, introduciendo su lengua en su boca, explorando cada rincón con voracidad y rodeándola con sus brazos. Sabrina notó un cosquilleo en el estómago, al tiempo que una especie de corriente eléctrica sacudía todo su ser y su corazón se estremecía. Pese a no querer poner fin a aquel maravilloso instante, Sabrina se apartó ligeramente, con su mirada nublada por el deseo.


    —¿Vamos a mi casa? —propuso con la respiración entrecortada.


    Hugo sonrió en señal de respuesta, de modo que se subieron rápidamente a la moto. Él se acurrucó contra ella, rodeando su cintura, lo que hizo que el pulso de Sabrina se acelerara. Una vez arrancó el motor, Sabrina condujo con prudencia, pese a las ganas que tenía de llegar a su destino.


    Aquel trayecto le pareció maravilloso, no solo porque la suave brisa fuera agradable, porque apenas hubiera tráfico o porque en el cielo pudieran verse algunas estrellas. Su alegría se debía a que, después de muchas dudas, había descubierto que Hugo sentía lo mismo, de modo que todo le parecía mucho más bonito que antes.


    Al cabo de unos minutos, entraron en casa y Sabrina encendió la luz para iluminar el camino. Comprobaron que la gatita estaba en su cama, así que fueron a la habitación, donde reanudaron los besos y las caricias.


    Poco a poco fueron deshaciéndose de la ropa, primero Hugo y luego Sabrina. Este se quedó impresionado al ver su conjunto de lencería de encaje, lo que encendió más la parte baja de su anatomía.


    Se tumbaron en la cama, con Hugo colocado encima de ella, y Sabrina comenzó a acariciar su musculado torso con delicadeza, provocando que el deseo ardiera con más fuerza. Hugo deslizó su boca por su piel, repartiendo besos por su cuello, su clavícula y deteniéndose en el escote, haciendo que Sabrina lanzara tímidos gemidos.


    Desabrochó el sujetador, revelando al fin sus pechos, y saboreó uno de sus pezones, mientras acariciaba el otro con sus dedos. Sabrina se vio envuelta por la calidez que desprendían sus fuertes manos, lo que le produjo una deliciosa sensación.


    Enseguida, Hugo bajó con su mano hasta su vientre y se introdujo en sus bragas, buscando explorar su sexo.


    Sabrina de nuevo se aferró a él, besándole con pasión. Este movimiento hizo que Hugo lanzara un gemido, y en un arrebato, se apresuró a quitarle la prenda. Él hizo lo mismo con sus bóxeres, mostrando su plena desnudez al fin. Sabrina lo contempló brevemente, deleitándose. Algo dentro de ella palpitó con fuerza, urgiéndola a unirse a Hugo de una vez por todas.


    —Hugo…


    No hicieron falta más palabras, ya que su mirada lo decía todo.


    —Dame un segundo, que voy a por…


    Sabrina detuvo su marcha.


    —Tengo yo en el cajón de la mesilla —explicó con timidez.


    Hugo esbozó una sonrisa ladina.


    —Así que lo tenías todo planeado. Chica mala… —dijo seductor.


    Sabrina se mordió el labio inferior.


    —Bueno, era por si acaso.


    Hugo le dio un tierno beso en la frente.


    —Si hubiera sabido esto antes, te habría dicho que me gustas nada más entrar por la puerta esta noche.


    Ella se rio, mientras Hugo abría el cajón, sacaba un preservativo de la caja que había allí y se lo colocaba. A continuación, volvió a ponerse encima de ella, entrando poco a poco en su interior. Sabrina sintió una placentera calidez, al tiempo que notaba el peso de Hugo sobre ella. Finalmente, se convirtieron en un solo ser y el corazón de Sabrina se llenó de dicha. Cuando pensaba que iba a comenzar a moverse, Hugo se quedó absorto contemplándola.


    —¿Va todo bien? —preguntó un poco preocupada.


    Él asintió con una media sonrisa.


    —Sí, es solo que quiero grabar este momento. Llevo mucho tiempo esperando, ¿sabes?


    Sabrina acarició su barba en un gesto lleno de ternura.


    —Yo también.


    Al instante, Hugo besó sus labios, haciendo que sus lenguas comenzaran una danza apasionada. Empezó a moverse, lanzando suaves embestidas, para después profundizarlas. Sus respiraciones entrecortadas y los gemidos de placer se entrelazaron, llenando el íntimo ambiente.


    Al cabo de unos minutos, llegaron al clímax y se quedaron tumbados, abrazados, cobijados en la calidez del otro.


    Ahora que habían dado el primer paso de confesar que se atraían, quedaba por saber qué vendría después. No obstante, Sabrina no deseaba pensar en ello, de modo que se limitó a disfrutar de aquellas caricias y besos con los que tantas veces había soñado.

  


  
    


    Capítulo 18


    Sabrina abrió lentamente los ojos, percibiendo la tenue luz que atravesaba el hueco de la persiana de su habitación. Estaba desnuda, acurrucada bajo las sábanas, mientras a su lado yacía Hugo, que tenía su brazo posado en la cintura de ella. La joven esbozó una tímida sonrisa con el rostro soñoliento, al tiempo que su corazón daba ligeros brincos de alegría. Hugo dormía plácidamente, ajeno a la espectadora que estaba observando sus cincelados rasgos, completamente embelesada. Sabrina lanzó un suspiro soñador, todavía incrédula ante lo que ocurrió la noche anterior.


    Como no quería interrumpir el sueño de Hugo, decidió levantarse de la cama sigilosamente, tratando de no despertarlo. Buscó su ropa interior por el suelo y cogió su pijama de la silla que había en una esquina de su cuarto.


    Una vez estuvo vestida, salió de la estancia despacio, dirigiéndose a la cocina. En cuanto entró en el salón, se encontró a Selina, que ya estaba paseándose por la casa.


    —Buenos días —la saludó en voz baja.


    La gatita maulló en respuesta. A continuación, Sabrina fue a la cocina para servirle su desayuno. Abrió una lata de comida para cachorros que había en el estante, la puso en el cuenco y casi al instante, Selina estaba degustando el contenido. Miró el reloj que había en la pared, descubriendo que eran las once y media pasadas. Ciertamente, se habían quedado profundamente dormidos.


    En ese momento, Hugo abrió los ojos lentamente, tratando de luchar contra la pesadez que envolvía su cuerpo. Sonrió mientras se estiraba bajo las sábanas, esperando encontrar a Sabrina al otro lado de la cama. Cuando se percató de que no estaba allí, se incorporó y decidió ir a buscarla. En realidad, no podía ir muy lejos, porque la casa era bastante pequeña. Tras vestirse, fue al salón, donde fue recibido por Selina.


    —Buenos días, peque —la saludó cogiéndola en brazos.


    Sabrina, que estaba preparando café, se giró al oír la voz de él y se quedó ensimismada contemplando la estampa. Hugo, que lucía su atuendo del día anterior, con la camisa semi abierta, tenía en brazos a Selina, que estaba acurrucada contra su pecho. Incluso recién levantado era irresistible, pensó con deleite. De repente, él alzó la vista y sonrió al verla.


    —Buenos días —dijo.


    Sabrina esbozó una mueca de agrado.


    —Buenos días. ¿Café?


    —Sí, por favor. ¿Te ayudo en algo?


    Sabrina consideró la idea unos segundos.


    —Llévate la mantequilla y la mermelada, por favor.


    Hugo se acercó a ella y la abrazó por detrás, apoyando su barbilla en su hombro.


    —Pero antes el beso de buenos días —dijo de forma sensual.


    Sabrina notó un cosquilleo en el estómago, al tiempo que giraba la cabeza para encontrarse con los labios de Hugo, que acariciaron los suyos con un tierno beso. A continuación, este sonrió y se apartó, llevándose la mermelada y la mantequilla a la mesa del salón. La joven suspiró enamorada, considerando que aquella era la mejor manera de despertarse.


    Al cabo de unos minutos, estaban los dos sentados a la mesa, degustando su desayuno en silencio. No obstante, las miradas y la actitud cómplice sobrevolaban la atmósfera.


    —¿Y qué planes tienes para hoy? —preguntó él.


    —Ordenar un poco, poner la lavadora. Nada interesante. ¿Y tú?


    —Igual. Aunque hoy me tocará compensar a Lucho y Bicho por mi ausencia.


    —Te habrán echado mucho de menos.


    —Se han quedado en casa de mis padres. Estarán bien hasta que regrese. ¿Tú me echarás de menos hoy?


    Sabrina se mordió el labio inferior, al tiempo que notaba sus mejillas arder.


    —Claro que sí.


    Hugo sonrió complacido y besó sus labios con ternura.


    —Yo también —aseveró.


    —Aún no puedo creerme del todo lo que pasó anoche. Se me hace raro.


    —Ni yo tampoco. De hecho, no me imaginaba que te declararías así, de sopetón.


    —Era ahora o nunca. No quiero volver a arrepentirme de no haberlo intentado.


    Hugo sabía a qué se refería. De repente, el recuerdo de aquel amor que ella sintió por Damián le hizo sentirse un poco alicaído. No obstante, decidió cambiar de tercio.


    —¿Y desde cuándo te gusto?


    Sabrina no tuvo que pensar mucho para responder.


    —Desde el principio, cuando te vi en la galería. Aunque entonces no pensé que volvería a verte. Te daba por perdido. ¿Y yo desde cuándo te gusto?


    Hugo esbozó un gesto meditabundo.


    —Al principio, me despertaste mucha curiosidad. No sé, había algo que me resultaba familiar. Y después, cuando descubrí quién eras, ya nada fue igual. Pensé que estábamos destinados. Bueno, aún lo sigo pensando—explicó, agarrando su mano.


    Sabrina le dio un beso en la mejilla.


    —Eres un encanto, ¿lo sabías?


    —Mi madre me lo dice mucho —contestó divertido.


    Ambos rieron y se dispusieron a terminar su desayuno.


    Una hora después, Sabrina se vistió para acompañar a Hugo a casa de sus padres, donde esperaban Lucho y Bicho.


    —No hace falta que me lleves, puedo ir dando un paseo.


    —No me importa, te acerco en un momento en la moto —afirmó.


    Salieron de casa y, en cuanto subieron a la moto, Hugo se acurrucó contra ella. Ambos se mostraron felices y dichosos, como si fueran dos adolescentes que estaban viviendo su primer amor.


    El día había amanecido con un radiante sol y un tiempo primaveral muy agradable, que invitaba a dar un paseo por la ciudad.


    Para Sabrina, todo era más bonito aquella jornada, pues el sol le resultaba más deslumbrante y el aire parecía transportar aroma a flores, pese a la contaminación. Estar con Hugo le hacía sentirse pletórica, porque cuando estás con la persona que quieres, el mundo te parece un lugar mucho más hermoso.


    Finalmente, Sabrina detuvo la moto delante del portal de la casa de los padres de Hugo y se apearon a continuación. Hugo torció el gesto mientras le entregaba el caso, ya que no le apetecía despedirse. Sin embargo, debía hacerlo por ahora.


    —Entonces, vamos hablando esta semana para quedar, ¿no?


    —Claro. De hecho, estaba pensando que podíamos pasar Selina y yo el próximo fin de semana en tu casa —propuso Sabrina con un deje sensual.


    Hugo se mordió el labio inferior en un gesto de deleite ante la idea de estar todo un fin de semana con ella.


    —Me gusta la idea, sí.


    A continuación, se acercó a ella, acarició su mejilla y le dio un beso en los labios, que profundizó enseguida. Sabrina se aferró a él, notando su respiración entrecortarse. Ambos se olvidaron de todo lo que había alrededor, hasta que alguien carraspeó. Hugo se apartó y ambos miraron hacia el lugar de donde provenía el sonido. Entonces, él tragó saliva, visiblemente nervioso.


    —Mamá, papá…


    En cuanto Sabrina se percató del evidente parecido entre los tres, el nerviosismo se apoderó de ella. En un ademán inquieto, se colocó un mechón de pelo suelo detrás de su oreja y agachó la mirada brevemente, muerta de vergüenza.


    —Perdonad la interrupción. Justo ahora nos íbamos a tomar el aperitivo, que hace muy bien día —comentó su madre, mirando fijamente a Sabrina.


    —¿Y Lucho y Bicho? —inquirió Hugo, tratando de disimular.


    —En casa. Ya les he sacado esta mañana y se han portado muy bien —contestó su padre.


    Al ver que sus padres no apartaban la vista de Sabrina, Hugo comprendió que debía hacer las presentaciones.


    —Papá, mamá, ella es Sabrina.


    —Mucho gusto —dijo ella con timidez.


    —Igualmente, Sabrina. Hemos oído hablar mucho de ti —respondió la madre de Hugo con buen talante.


    —¿De verdad? —preguntó, mirando a Hugo de reojo.


    —Sí, pero bien, no te preocupes —aseveró la madre de Hugo.


    Este intercambió una mirada con su padre, que entendió enseguida que su hijo deseaba quedarse a solas con Sabrina.


    —Bueno, nosotros nos vamos. Un placer, Sabrina —dijo el hombre.


    —¡Hasta otro día! —añadió su madre, guiñándoles un ojo.


    Hugo se rascó la nuca, nervioso.


    —Hasta luego, pareja —se despidió.


    Una vez se alejaron, Sabrina y Hugo retomaron la conversación.


    —Te pareces mucho a tu padre —indicó ella.


    —Sí, me lo dice todo el mundo.


    —Parecen majos.


    —Sí, lo son. Pero, conociéndolos, me espera un buen interrogatorio. Aunque tampoco hay mucho que aclarar. No hemos dejado lugar a dudas —explicó divertido.


    Sabrina se rio.


    —Mejor así. ¿Para qué esconderlo?


    Hugo sonrió, contemplándola embelesado y volvió a besarla. La estrechó entre sus brazos con fuerza, grabando en su mente la huella de su tacto, su calidez, su perfume. Pese a no querer marcharse, sabía que se hacía tarde, así que se apartó y se dirigió finalmente hacia el portal, notando un enorme vacío.


    —Te escribo, ¿vale?


    —De acuerdo —respondió Sabrina, subiéndose a la moto con una sonrisa bobalicona.


    Una vez arrancó, puso rumbo a casa de Emma y Estrella. Deseaba contarles todo lo que había sucedido y compartir su dicha con ellas. El aire acariciaba su rostro, al tiempo que notaba la brisa entrando por las mangas de su chaqueta vaquera, que la protegía del regio sol.


    Tras aparcar, caminó dando ligeros brincos, sin perder la sonrisa, deteniéndose finalmente ante el portal. A continuación, llamó al telefonillo y aguardó unos segundos a que alguna de sus amigas abriera.


    En ese momento, estaban Estrella y Emma plácidamente dormidas, pues anoche volvieron tarde a casa. Esperaban pasar gran parte del domingo metidas en la cama, descansando; no obstante, el molesto timbre despertó a ambas.


    Emma levantó la cabeza, visiblemente enfurruñada, preguntándose quién demonios sería el causante del alboroto. Volvió a recostarse, haciendo como que no había oído nada, pero, de nuevo, el timbre sonó con más insistencia.


    —Cariño, ve a abrir, que quiero dormir —protestó Estrella, soñolienta.


    —¿Por qué tengo que ir yo? Yo también quiero dormir —respondió Emma, molesta.


    —Porque seguro que es para ti. A ti siempre viene a verte gente rara que se levanta pronto un domingo.


    Emma puso los ojos en blanco, mientras oía de nuevo el timbre, cuyo sonido le estaba resultando muy desagradable. Finalmente, lanzó un fuerte resoplido, apartó las sábanas con vehemencia y se dirigió a la puerta dando grandes zancadas.


    —¡¿Quién narices será?! —masculló.


    Descolgó y contestó con furia al nada deseado visitante.


    —¿Quién es?


    —Soy yo, Sabrina. Abre —respondió, obviando el enfado de su amiga.


    Emma suspiró, negando con la cabeza.


    —No puede ser…


    —Venga, nena, abre, que tengo que contarte cosas —la instó Sabrina.


    —Voy, voy.


    A continuación, pulsó el botón, propiciando que Sabrina pudiera acceder al edificio. Al cabo de pocos segundos, esta entró en la casa con la sonrisa puesta, algo que irritó ligeramente a Emma, que aún estaba medio dormida.


    —Buenos días —la saludó, dándole un beso en la mejilla.


    Emma serenó su malestar al ver a su amiga tan animada.


    —Pasa, anda. Menudo despertar me has dado —protestó.


    —Pero nena, si son más de las doce. ¿Tan tarde volvisteis? —preguntó, mientras se acomodaba en el sofá del salón.


    —Volvimos a las cuatro. Quería aprovechar mi última juerga antes de la inseminación, y a Valeria no había quien la parara tampoco. Necesitaba quitarse el estrés.


    Sabrina se rio.


    —Menudo dúo.


    —Bueno, como ya me has despertado, malvada, voy a prepararme un café. ¿Quieres uno?


    —Sí, porfi.


    Minutos después, Emma regresó a la estancia, portando sendas tazas de café y se acomodó en el sofá junto a Sabrina.


    —Pues quería contarte lo de anoche. Fue… ¡ay, es que estoy que no me lo creo! —aseveró contenta.


    De repente, Emma alzó la mano, indicándole a Sabrina que guardara silencio.


    —Antes de que empieces, deja que me haga efecto la cafeína. Que, sin esto, no soy persona.


    A continuación, tomó un ligero sorbo de café, saboreando la amarga bebida con deleite. Tras lanzar un suspiro de placer al notar el inmediato efecto de la cafeína sobre su cuerpo, volvió a centrar su atención en Sabrina.


    —Venga, cuéntame —la instó.


    Sabrina esbozó una deslumbrante sonrisa, enmarcada en un gesto risueño, y se dispuso a contarle todo lo sucedido entre Hugo y ella con todo detalle. Emma escuchó atentamente, sin un atisbo de sorpresa, puesto que para ella la evolución de los acontecimientos había sido del todo natural. Porque estaba claro que aquellos dos se gustaban desde hacía mucho.


    —La verdad es que no me sorprende para nada. Ya te dije que a Hugo le gustabas. Lo que pasa es que nunca has tenido suficiente confianza en ti misma, Sabri —sentenció una vez su amiga acabó su relato.


    La joven suspiró.


    —Lo sé. Además, es tan atento, tan bueno… Para mí, es perfecto.


    —No existe nadie perfecto —advirtió Emma.


    —Sí, eso es cierto. Sin embargo, por ahora, no le veo defectos.


    —¿Y cómo habéis quedado?


    —Nos veremos el fin de semana que viene —contestó sonriente.


    Emma negó con la cabeza.


    —No me refiero a eso. Mi pregunta es: ¿sois novios o amigos con derecho a roce?


    Sabrina consideró el asunto unos segundos y llegó a la conclusión de que, efectivamente, no habían definido los términos de la relación.


    —La verdad es que no hemos hablado de eso —confesó—. Yo tengo claro que quiero a Hugo, y quiero que vayamos en serio. No soy de tener líos de una noche, Emma. Ya me conoces.


    —¿Y tú crees que él busca lo mismo?


    Sabrina dudó unos instantes.


    —Creo que sí. Al menos, lo siento así.


    Emma observó un atisbo de preocupación en el rostro de su amiga, así que se apresuró a serenar su inquietud.


    —¿Sabes? A veces las cosas son tan evidentes, que no es necesario ponerles nombre. Yo creo que hacéis una pareja maravillosa, y para decir «te quiero» siempre hay ocasión.


    Sabrina se mordió el labio inferior, al rememorar el rostro de Hugo.


    —Yo se lo diría cada diez minutos, pero no quiero agobiarlo.


    —¡Exacto! Deja que la cosa fluya, poco a poco. Sin prisas. Eso sí, como te haga daño, se las verá conmigo —advirtió seria—. ¡A mi Sabri no la hace llorar nadie!


    Sabrina dejó su taza sobre la mesa y abrazó a su amiga con efusividad.


    —Gracias, Emma de mis amores.


    En ese momento, Estrella apareció en la estancia y sonrió al ver a Sabrina.


    —¡Hombre, Sabri! ¿Cómo tú por aquí? Te hacía con Hugo.


    Sabrina saludó a su amiga con un beso en cada mejilla.


    —He estado con él hasta hace poquito, pero se tenía que ir —respondió un poco apesadumbrada.


    —Sin embargo, se ha portado muy bien. Ha dejado a nuestra Sabri satisfecha —intervino Emma con picardía.


    Estrella se rio.


    —No esperaba menos.


    Finalmente, Sabrina regresó a casa, disfrutando de aquel agradable viaje en su Vespa. Sentía que estaba viviendo un sueño del que no quería despertarse. Solo esperaba que aquella sensación no se desvaneciera y que todo resultara ser una ilusión.


    El resto de la tarde estuvo enfrascada en distintas tareas, lo que hizo que el tiempo transcurriera más deprisa. No obstante, Hugo no abandonó sus pensamientos.


    Cuando llegó la hora de dormir, se metió bajo las sábanas, percibiendo el aroma del perfume de Hugo, que se había quedado impregnado en la almohada. Se abrazó a ella, sumergiéndose en aquel olor, rememorando la noche tan apasionada que habían compartido.


    Suspiró soñadora, al tiempo que escuchaba la vibración del teléfono, que le indicaba que alguien llamaba. Al mirar la pantalla, comprobó que era Hugo, lo que hizo que esbozara una sonrisa.


    —Hola— saludó risueña.


    Él se encontraba en esos momentos en la cama, con Lucho y Bicho durmiendo cerca de allí.


    —Hola. ¿Qué haces? —respondió embelesado.


    —Aquí en la cama, a punto de dormirme. ¿Y tú?


    —Igual.


    Se hizo un breve silencio entre ellos, mientras Sabrina notaba su corazón latir desbocado.


    —¿Querías decirme algo? —inquirió ella.


    —No, solo quería escuchar tu voz. Es que te he echado de menos.


    —Pensaba que estarías liado poniendo la lavadora.


    Hugo se rio, haciendo que el pulso de ella se acelerara.


    —No, Lucho se ha encargado de ello —bromeó.


    Ella soltó una carcajada, que fue música para los oídos de él. De repente, apareció Selina en la estancia, saltando sobre la cama y reclamando un poco de atención.


    —Vaya, parece que alguien quiere mimos —le dijo a su gata.


    —¡Yo quiero! —exclamó Hugo.


    Ella volvió a reírse, mientras acariciaba a la gata, que comenzó a ronronear.


    —Ojalá pudiera, pero estás un poco lejos.


    —Lo sé. Sin embargo, el fin de semana quiero una buena ración.


    Sabrina se mordió el labio inferior, pensando en aquel prometedor y sensual plan.


    —Claro que sí. Lo estoy deseando —afirmó con un deje seductor.


    Hugo lanzó un suspiro de resignación, notando una cálida sensación en el vientre.


    —Solo de imaginarlo… Espero que el sábado llegue pronto.


    Sabrina sonrió soñadora.


    —Y Yo. —En ese momento, Sabrina miró el reloj de su mesilla y comprobó que era un poco tarde—. Oye, tengo que dejarte, que mañana madrugo.


    —No te preocupes. Ya vamos hablando esta semana —respondió él con buen talante, a pesar de que no quería despedirse.


    —Buenas noches.


    —Buenas noches.


    De repente, el corazón de Sabrina dio un brinco, instándola a expresar con palabras lo que sentía por él.


    —Hugo…


    Este, que estaba a punto de colgar, volvió a colocar el teléfono en su oído.


    —¿Sí?


    —Yo te…


    En ese instante, Sabrina se vio embargada por el miedo y la duda. ¿Sería buena idea confesarle lo que sentía por teléfono? Quizás se estaba precipitando, pensó. Ante esto, decidió dar marcha atrás, considerando que era mejor esperar.


    —Que descanses— zanjó, despidiéndose.


    Hugo se quedó un poco extrañado por ese cambio repentino, aunque enseguida le quitó importancia.


    Cuando estaba a punto de dejar el teléfono sobre la mesilla, el dispositivo volvió a sonar, indicándole que tenía un mensaje. Se apresuró a leerlo y, en cuanto vio de quién era, se quedó atónito.


    DAMIAN_23:47


    ¡Hola, Hugo! Llego mañana a Madrid y me quedaré varios días. ¿Puedes quedar? Tengo ganas de verte. ¡Un abrazo!


    Hugo abrió mucho los ojos y tragó saliva. Justo cuando al fin había dado aquel importante paso en su relación con Sabrina, Damián aparecía en escena. A pesar de que su amigo de la adolescencia vivía fuera de España, estaba comprometido, y, por tanto, no suponía ningún peligro, Hugo tuvo un mal presentimiento.


    ¿Por qué precisamente ahora? ¿Era esto una prueba de la providencia? Debía tomar una decisión: ignorar su mensaje o quedar con Damián. Y eligió lo segundo. Porque no deseaba que el miedo se apoderara de él, como ya le ocurrió en el pasado. Solo esperaba que la visita inesperada de su amigo no cambiara el curso de los acontecimientos.

  


  
    


    Capítulo 19


    Aquel jueves por la tarde, Hugo había conseguido organizar su horario de consulta para poder quedar con Damián en la plaza de Manuel Becerra.


    Esperaba la llegada de su amigo del instituto sentado en una de las terrazas que poblaban el lugar. El tiempo era primaveral, agradable, con un cielo despejado que invitaba a pasear o a tomarse algo.


    A pesar del plácido ambiente que se respiraba, Hugo estaba tenso, inmerso en sus cavilaciones.


    Ese fin de semana tenía pensado verse con Sabrina y disfrutar plenamente de su compañía. No obstante, la presencia de Damián en Madrid lo había trastocado todo.


    Observaba absorto el paso de los transeúntes que atravesaban la plaza apresuradamente, envuelto en el ruido del tráfico y de las conversaciones cercanas, sin percatarse de que alguien se aproximaba.


    —¡Hugo, colega! —exclamó una voz masculina detrás de él.


    Hugo se giró bruscamente y enseguida vio a Damián luciendo una enorme sonrisa en su rostro.


    —¡Hola! —respondió con una mueca de agrado, levantándose.


    Damián le dio un efusivo abrazo, golpeando con las palmas de sus manos su espalda.


    —¡Tío, qué alegría verte! ¿Llevas mucho esperando? —preguntó, al tiempo que se sentaba en una silla frente a él.


    —No mucho.


    Hugo contempló el informal atuendo de Damián: vaqueros negros, una americana del mismo tono y una camiseta blanca. Destacaba su pelo castaño peinado hacia atrás y sus brillantes ojos, enmarcados en una mueca risueña.


    —Perdona la tardanza, es que he ido a dar un paseo y se me ha ido el santo al cielo. Me apetecía hacer un poco de turismo.


    Hugo asintió meditabundo.


    —Ya veo.


    En ese momento, una pizpireta camarera acudió a tomarles nota.


    —Hola, ¿qué os pongo? —preguntó, agarrando el boli y la libreta entre sus manos.


    —Yo quiero una caña —contestó Damián.


    —Otra para mí —añadió Hugo.


    —¡Perfecto! Ahora os las traigo —dijo la camarera, marchándose a continuación.


    Damián se apoyó en el respaldo de la silla y lanzó un suspiro.


    —Bueno, ¿y cómo va todo por aquí?


    —Bien, la clínica funciona bien y mi familia está bien de salud. ¿Y qué tal todo por Londres?


    Damián resopló.


    —Mucho trabajo. Hemos estado metidos en un proyecto bastante importante, pero, al final, todo salió bien.


    —¿Y a qué se debe tu visita a Madrid?


    Damián se encogió de hombros.


    —Tenía unos días de vacaciones, así que he venido a ver a la familia y a relajarme un poco. Necesitaba tomarme un respiro.


    —¿Y has venido con tu novia?


    De repente, la camarera apareció y depositó las cervezas en la mesa, junto con un cuenco repleto de patatas fritas. Una vez se marchó, ambos tomaron un ligero sorbo de sus respectivas bebidas.


    —No, lo hemos dejado —contestó Damián en referencia a la pregunta de Hugo.


    Este abrió mucho los ojos, mientras apartaba la bebida de sus labios, visiblemente sorprendido.


    —¿Cuándo ha sucedido eso?


    —Hace varios meses. Llevábamos mal bastante tiempo, la verdad. Y al final, decidimos acabar con lo nuestro de mutuo acuerdo. Sin dramas ni malos rollos —explicó.


    Este giro inesperado de los acontecimientos inquietó más a Hugo.


    —Ya veo. Sin embargo, llevabais juntos muchos años. ¿Cómo puede acabarse todo así, sin más? —inquirió con interés.


    —Porque ya no nos queríamos. Tampoco ayuda el hecho de que ella se liara con su jefe, ¿sabes? Aunque de eso me enteré después, cuando decidimos romper. Igualmente, yo ya no estaba enamorado, así que me dio igual. De hecho, ahora están viviendo juntos.


    Hugo se mostró atónito ante la naturalidad con la que Damián contaba todo aquello.


    —Comprendo —musitó.


    —Por cierto, cambiando de tema. ¿Sabes de quién tuve noticias hace poco?


    —No, ¿de quién?


    —De Yolanda. Acaba de casarse, tío —anunció contento.


    Hugo se quedó perplejo.


    —¿En serio? No sabía que aún os hablabais.


    —Retomamos el contacto hace poco y, desde entonces, hablamos de vez en cuando. Me contó que lleva años trabajando en una gestoría y que su ahora marido es abogado y socio de un bufete bastante importante. Por lo que me ha dicho, parece un tío majo. Es genial retomar el contacto con los compañeros del insti, ¿no?


    —Bueno, Yolanda es tu ex —apuntó Hugo.


    —Sí, pero eso fue hace muchos años. Apenas me acuerdo —aseveró, quitando importancia al asunto.


    Hugo decidió aprovechar la ocasión para hablarle de su reciente toma de contacto con Sabrina.


    —El caso es que yo también me he reencontrado con viejas compañeras del instituto.


    Damián alzó una ceja.


    —¿Ah sí?


    —Sí. ¿Te acuerdas de Sabrina Gato y de Emma González?


    Damián caviló unos segundos, tratando de hacer memoria. Entonces, chasqueó los dedos.


    —¡Claro! Emma y Gato. Siempre iban juntas. Y Emma estaba tremenda —indicó con picardía.


    —Pues hace poco nos reencontramos en un evento y hemos retomado el contacto.


    Damián frunció el ceño.


    —No recuerdo que fueras amigo de ninguna de las dos. De hecho, Gato y Emma se movían en otro ambiente.


    —Te recuerdo que Gato y yo compartimos clase tres cursos. Incluso me senté a su lado durante un semestre. Y tú también estuviste en su misma clase, aunque solo un curso.


    —¿En serio? Apenas me acuerdo.


    Hugo lanzó una carcajada.


    —Típico de ti. Solo tenías ojos para Yolanda.


    —Y para Emma, que era el mito erótico de medio equipo de baloncesto. Bueno, y de la mitad de nuestro curso.


    Hugo asintió meditabundo.


    —Cierto.


    Mientras tanto, cerca de allí, Emma y Sabrina caminaban por la calle de Alcalá, en dirección a la plaza de Manuel Becerra. Habían quedado esa tarde para dar un paseo y hacer algunas compras, distracciones propicias para Emma, que al día siguiente tenía una cita importante.


    Acababan de salir de unos grandes almacenes donde habían realizado algunas compras, entre ellas, un par de conjuntos de ropa interior para Sabrina, que estaba emocionada ante la perspectiva de pasar con Hugo el fin de semana.


    —¿Y cómo llevas lo de mañana? —inquirió Sabrina.


    Emma suspiró.


    —Mejor. Este paseo me ha venido bien para despejar la mente. Es un paso importante, ¿sabes?


    —Lo sé. Y estoy convencida de que saldrá bien. Dentro de nada, estarás esperando un renacuajo y en unos meses me harás tía —aseveró contenta.


    —Eso espero. No quiero que nada salga mal —respondió Emma temerosa.


    —No tiene por qué salir algo mal. El médico dijo que era el momento perfecto para concebir y que tu cuerpo está en las mejores condiciones para ello. Eso sí, tómate las cosas con calma y nada de excesos, que te conozco —advirtió en referencia al carácter inquieto de Emma.


    —Bueno, el médico me dijo que podía hacer vida normal. Tampoco te pases.


    Sabrina se rio.


    —Lo sé, pero sabemos que eres un culo inquieto que no aguantas mucho tiempo en reposo.


    —Admito que no paro, sí.


    —Además, ya sabes que soy muy protectora, no puedo evitarlo.


    Emma posó su brazo sobre sus hombros, en un gesto de afecto.


    —Y por eso te adoro. Así que me dejaré consentir por la tía Sabri.


    Ambas rieron.


    —¿Y cómo llevas lo del fin de semana? Porque la cosa promete —comentó Emma cambiando de tema.


    Sabrina sonrió.


    —Con unas ganas locas de verlo. La semana se me está haciendo eterna.


    Emma le dedicó una mueca llena de ternura.


    —Hugo no sabe la suerte que tiene. Se te nota que estás loca por él.


    —¿Y por qué iba a ocultarlo? Le quiero con toda mi alma, Emma. Nunca me imaginé que esto me pasaría con él, pero ya sabes que en el corazón no manda nadie.


    —Eso es verdad —afirmó Emma—. Así que se lo dirás este fin de semana ¿no?


    —Sí, no voy a esperar más. Quiero que sepa lo mucho que le quiero, porque siento que voy a explotar si no se lo digo pronto —explicó dichosa.


    Emma sonrió orgullosa.


    —En cuanto te vea con ese conjunto de encaje que te has comprado, se va a derretir. De hecho, seguro que se te desmaya y tienes que hacerle los primeros auxilios —aseveró con picardía.


    Sabrina se rio.


    —¡Yo, encantada!


    Emma abrió mucho los ojos, simulando un gesto de reproche.


    —Uy, menudo peligro tienes tú.


    En ese momento, llegaron a la plaza y la atravesaron con intención de dirigirse a casa de Emma, que estaba a pocos minutos del lugar. A su paso, Sabrina contempló las fachadas de los edificios cercanos, que formaban un interesante mosaico de estilos arquitectónicos.


    Tan distraída estaba, que no se percató de la presencia de Hugo en una de las mesas. No obstante, Emma se detuvo al verlo y se acercó.


    —¡Hugo! ¿Cómo tú por aquí? —le saludó sonriente.


    Ante esto, Sabrina se sobresaltó, girándose hacia su amiga, y fue entonces cuando comprendió lo que sucedía. Esbozó una tímida mueca de regocijo, notando su corazón latir desbocado ante la inmensa alegría que el inesperado encuentro le generó, mientras Hugo se mostraba sorprendido.


    —Hola, chicas. Vaya, qué sorpresa —respondió absorto, al tiempo que se levantaba.


    Sabrina se deleitó contemplando a su amado Hugo, que parecía un poco aturdido. De repente, Emma observó que había alguien más y con un movimiento de cabeza indicó que deseaba conocer la identidad del desconocido, que contemplaba la escena con interés, pues aquellas dos mujeres le resultaban familiares. Al darse cuenta del detalle, Hugo se dispuso a hacer las presentaciones.


    —Emma, Sabrina, no sé si os acordáis de Damián.


    Ambas se quedaron atónitas ante la revelación. Mientras Damián se acercaba para saludarlas, Sabrina escrutó el aspecto de su primer amor.


    —¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estáis? —dijo, dando dos besos en la mejilla a cada una.


    Cuando Sabrina notó el tacto de su piel, no sintió nada. Era como saludar a Emma o a Berto. Por el contrario, con Hugo saltaban chispas en cualquier situación, aunque tan solo le dedicara una mirada.


    —Muy bien. Sí que es una coincidencia. Parece que estamos haciendo reuniones de antiguos alumnos últimamente —comentó Emma.


    —Sí, me ha dicho Hugo que os habíais visto hace poco —indicó Damián—. ¿Os apetece acompañarnos?


    —¡Por supuesto! —respondió Emma, agarrando a Sabrina de la mano.


    Hugo cogió dos sillas, las colocó ante la mesa y, finalmente, los cuatro se sentaron. Sabrina notó sus mejillas arder al sentir a Hugo tan cerca, puesto que estaba justo a su lado, al tiempo que una cálida sensación inundaba su vientre.


    Sin embargo, Hugo no se encontraba cómodo ante aquella inesperada situación, ya que tenía un mal presentimiento.


    —Bueno, parece mentira que hayan pasado tantos años. Recuerdo que en el instituto apenas hablamos —dijo Damián.


    —Hay que tener en cuenta que nos movíamos en otros ambientes, así que tampoco había ocasión para ello —advirtió Emma.


    —Cierto. Sin embargo, ahora las cosas son distintas, ¿no?


    —Claro que sí —respondió Emma.


    En ese momento, una camarera fue a la mesa para tomarles nota y ambas se pidieron un refresco. Una vez se marchó la camarera, retomaron la conversación.


    —¿A qué os dedicáis? —preguntó Damián.


    —Yo soy encargada de una galería de arte y Sabrina trabaja como bibliotecaria.


    —Interesante.


    —¿Y tú? —se animó a preguntar Sabrina.


    —Estudié Económicas y Empresariales. Trabajo para una empresa de Telecomunicaciones en Reino Unido como jefe de proyectos.


    Ambas se quedaron impresionadas.


    —Vaya, así que te ha ido bien por la Gran Bretaña —indicó Emma.


    —No tengo queja, la verdad —afirmó—. ¿Y cómo os va la vida amorosa? Porque a mí me va de pena —comentó divertido.


    Hugo se revolvió incómodo en la silla, aunque nadie se percató de su malestar.


    —Yo estoy casada —explicó Emma.


    —¿En serio? ¿Desde hace mucho?


    —Sí, bastante. Y ahora estamos planeando tener un hijo.


    —Es un paso importante. Aunque si estáis seguros de ello —apuntó Damián.


    —Seguras —puntualizó Emma.


    Damián frunció el ceño.


    —¿Perdón?


    —Emma está casada con una mujer. Se llama Estrella, es anestesista —intervino Hugo.


    Damián abrió mucho los ojos, asombrado ante la revelación.


    —¿En serio?


    Todos asintieron.


    —Sí, yo fui testigo en su boda— añadió Sabrina.


    Damián asintió meditabundo.


    —Ahora comprendo todo. Seguramente muchos alucinarían al saber esto.


    Emma se encogió de hombros.


    —Hace mucho tiempo que eso dejó de importarme. ¿Verdad, Sabri?


    —Cierto— indicó esta.


    Damián sonrió.


    —Te doy mi enhorabuena, Emma. De corazón. Y espero que pronto Hugo me confirme que vas a ser mamá.


    Emma esbozó una mueca de agrado.


    —Gracias. Y descuida. Te agregaré a Facebook y así te enterarás enseguida.


    —¡Genial! —respondió contento. Entonces, centró su atención en Sabrina—. ¿Y tú qué, Gato? ¿Tienes pareja?


    Hugo se tensó ligeramente, mostrándose expectante ante su respuesta. Sabrina notó su corazón sobresaltarse, mientras se frotaba las manos con nerviosismo, pues no sabía bien cómo explicar el asunto.


    —No, no tengo pareja en este momento. Aunque hay alguien que me interesa —contestó, mirando a Hugo de reojo, que no sabía bien cómo interpretar esa afirmación.


    Damián asintió.


    —Comprendo.


    A partir de entonces, la conversación transcurrió por otros derroteros más banales. Rememoraron viejas anécdotas, hablaron de sus tribulaciones laborales, de viajes y reencuentros. Hugo permaneció observante, sin apenas intervenir. Contempló cómo Sabrina se mostraba relajada frente a Damián, hablando sin un atisbo de nerviosismo, lo que creó una atmósfera distendida que evidenciaba la fuerte química que había entre ellos.


    Porque, claramente, Sabrina ya no era esa adolescente tímida que tartamudeaba ante la presencia de Damián.


    Este también estaba impresionado con el cambio de aquella chica con aparato dental, con quien apenas hablaba en el instituto y que siempre se veía eclipsada por su amiga Emma. «Ciertamente, aquel viaje a Madrid estaba resultando ser sorprendente y revelador», pensó.


    Al cabo de una hora de risas y amena charla, los cuatro decidieron poner rumbo a sus respectivas casas, pues se hacía tarde. Dieron un corto paseo hasta la plaza de las Ventas, donde Damián y Hugo cogerían el metro. Emma y Damián caminaban delante de Hugo y Sabrina, hablando animadamente, totalmente absortos. Entonces, Sabrina aprovechó tal circunstancia para comentarle cierto asunto a Hugo.


    —¿A qué hora te viene bien que vaya el sábado a tu casa?


    Hugo miró al frente con gesto serio.


    —Sabrina, no voy a poder quedar el sábado. Tengo que hacer turno en la clínica por la mañana. Lo siento —contestó con un atisbo de frialdad.


    Sabrina se sintió un poco decepcionada, aunque se mostró comprensiva.


    —No te preocupes. Podemos vernos el domingo si te viene mejor.


    Hugo asintió con una mueca meditabunda.


    —Te avisaré, ¿vale?


    Esta respuesta dejó a Sabrina un poco preocupada, pues Hugo parecía distante, sin rastro del afecto y la complicidad de la última vez.


    —Claro —musitó.


    Finalmente, se detuvieron frente a la boca de metro y, tras despedirse, cada uno tomó caminos distintos.


    Hugo y Damián se subieron a uno de los vagones de la línea que los llevaría a su antiguo barrio. Una vez tomaron asiento, el segundo comenzó a hablar.


    —Sabrina está muy cambiada, ¿verdad? Apenas la he reconocido.


    Hugo se revolvió, lanzando un ligero suspiro.


    —Sí, un poco.


    Damián escrutó el semblante serio de Hugo.


    —Oye, he notado una atmósfera un poco rara entre vosotros. ¿Ha pasado algo?


    Hugo tragó saliva, visiblemente inquieto.


    —No, claro que no. Todo está bien.


    Damián alzó una ceja, incrédulo. Conocía bien a Hugo y sabía cuándo estaba ocultando algo, porque, pese a ser un poco reservado, no era demasiado hábil escondiendo sus emociones. De hecho, con solo observar sus gestos y actitudes, uno podía adivinar que algo le inquietaba. No obstante, prefirió no indagar más por el momento.


    —Ya veo —comentó, zanjando el asunto.


    En esos momentos, Sabrina se dirigía a su casa montada en su Vespa. Atravesó las concurridas calles, mientras notaba la templada brisa primaveral sobre su cuerpo, embargada por la incertidumbre. Había conseguido disimular su preocupación delante de Emma, puesto que no deseaba estresarla con sus problemas.


    Sin embargo, una vez llegó a casa, se puso cómoda, se sentó en el sofá y enseguida cogió a Selina entre sus brazos, acurrucándose contra ella. La gata maulló ligeramente y le dio un lametón en el rostro, que le hizo sonreír.


    —Ay, Selina, menos mal que estás aquí. Hugo me tiene preocupada. ¿Qué crees que le estará pasando? Hasta ayer estaba supercariñoso y hoy parecía un témpano de hielo. ¿Tú que crees que debería hacer?


    La gata maulló, mirándola fijamente a los ojos. Ante eso, Sabrina suspiró.


    —Me temo que no hablo idioma gato, peque —comentó apesadumbrada.


    Selina se acurrucó contra ella, ronroneando. Sabrina acarició su suave pelaje con gesto meditabundo, totalmente absorta, mientras rememoraba lo sucedido aquella tarde.


    El reencuentro con Damián después de tantos años no había cambiado nada su situación actual. La Sabrina del pasado se habría escondido, habría tartamudeado, o directamente, se habría quedado sin habla ante la presencia de su amor platónico. Sin embargo, su corazón ya no albergaba sentimiento alguno por él, que ahora era para ella tan solo un recuerdo lejano de su adolescencia. Era básicamente el mejor amigo del hombre de sus sueños.


    Su corazón dio un brinco al acordarse de Hugo. No podía continuar con aquella angustia, de modo que decidió coger el teléfono y enviarle un mensaje.


    SABRINA_20:50


    Hola. No sé qué te pasaba hoy, pero espero que no sea nada malo. La verdad es que me ha encantado verte y me encantaría que nos viéramos otra vez. Si necesitas hablar, ya sabes dónde estoy. Puedes contar conmigo para lo que necesites. Un beso. 


    Dejó el teléfono sobre la mesa, con la esperanza de que Hugo respondiera en cualquier momento. Tomó una bocanada de aire y respiró hondo, mientras cerraba los ojos.


    De repente, la imagen de él cruzó su mente, haciéndola sonreír. A pesar de su frialdad, el amor que sentía por él era capaz de derribar cualquier obstáculo y de alejar cualquier inquietud.


    Porque quería estar a su lado, ser su compañera, su amante, su amiga. Solo esperaba que pronto él le diera la oportunidad de compartir todos esos preciosos sentimientos con él, y así confesarle al fin que era el dueño de su corazón.

  


  
    


    Capítulo 20


    Era viernes por la noche y Hugo estaba en la cocina decidiendo qué iba a tomar de cena. Lucho y Bicho se encontraban en el umbral de la puerta, esperando recibir algún premio después del paseo que habían dado los tres.


    Estaba Hugo absorto, rememorando su agotadora jornada laboral, que había incluido una intervención. Al día siguiente tendría que trabajar por la mañana, sustituyendo a Úrsula, ya que había cogido la tarde del jueves libre y ella le había cambiado el turno.


    Lanzó un suspiro mientras sacaba del congelador un salteado de verduras. Algo rápido y sencillo, puesto que no le apetecía hacer un plato elaborado. De repente, sonó su teléfono, que reposaba sobre la encimera, y cuando miró la pantalla, descubrió que estaba llamando Carlota.


    —¡Hola, guapo! ¿Qué haces? —le saludó su hermana, risueña cuando descolgó.


    —Preparando la cena. ¿Y tú?


    —¿Ya has empezado? Es que esta noche estoy sola en casa y había pensado que cenáramos juntos.


    Hugo frunció el ceño.


    —¿Y eso? Qué raro que estés sola un viernes por la noche.


    —Sí, parece un fenómeno extraño —respondió, riéndose—. Es que Alberto ha ido a cenar con unos compañeros del trabajo, porque uno de ellos se jubila y le hacen una despedida. Marina se queda esta noche en casa de su amiga Raquel y Fernando en la de su amigo Teo. Así que, tengo el fuerte para mí sola. ¿Qué te parece si te vienes con Lucho y Bicho y cenamos pizza? Me apetece alguna porquería de esas.


    Hugo se rio.


    —Vale, ve pidiendo la pizza. Yo llego en nada.


    —¡Perfecto! Aquí te espero. Un beso.


    Nada más colgar, Hugo guardó el salteado en el congelador, apagó todo y fue al recibidor. Una vez Lucho y Bicho estuvieron listos, Hugo se puso una chaqueta vaquera para resguardarse del frío que asolaba Madrid aquella noche.


    Salieron de casa, atravesaron las solitarias calles de la urbanización, ya que a esa hora apenas caminaba un alma por el lugar y, al cabo de unos minutos, estaban reuniéndose con Carlota.


    —Habéis llegado muy rápido. ¿Tantas ganas tienes de pizza? —preguntó su hermana en tono burlón.


    Hugo suspiró, mientras dejaba la chaqueta en el perchero.


    —La verdad es que me ha venido bien el plan, porque no ando muy allá.


    Carlota escrutó el rostro de su hermano, que evidenciaba un atisbo de tristeza.


    —Ya veo.


    Hugo apartó la mirada y caminó a su lado en dirección al salón.


    —¿Y de qué has pedido la pizza? —inquirió, cambiando de tema.


    —Nuestra preferida: pizza barbacoa. He aprovechado una oferta, así que tenemos bebida, patatas fritas y postre incluido.


    —Vamos a ponernos hasta arriba. Volveré a casa rodando.


    Carlota puso los ojos en blanco.


    —Ya sé que tú llevas vida sana, pero a veces viene bien saltarse la dieta. Además, quiero aprovechar que no están los niños para hacer un poco lo que me dé la gana.


    Hugo se rio.


    —Cuenta conmigo para eso.


    Colocaron el mantel y los cubiertos en la mesa del comedor, envueltos en el silencio. Carlota lanzaba miradas furtivas a Hugo, cuyo semblante reflejaba que algo no marchaba bien. Por supuesto, estaba dispuesta a averiguar qué le ocurría a su hermano.


    De repente, llamaron al timbre y ambos acudieron a la puerta. Al cabo de unos instantes, ya estaba la comida sobre la mesa, lista para ser degustada. En cuanto abrió la caja que contenía la pizza, Hugo se deleitó con el aroma a queso fundido.


    —Tiene una pinta estupenda —afirmó Carlota, mordiéndose el labio inferior.


    —Vamos a meterle mano antes de que se enfríe —la instó Hugo.


    Rápidamente se pusieron a comer y, en cuanto tragó el trozo de pizza que tenía en el paladar, Carlota decidió abordar el asunto sin dilaciones.


    —Bueno, ¿vas a contarme porqué estás tan decaído?


    Hugo alzó la vista, mirando a su hermana con cierto apuro.


    —A ti no puedo esconderte nada.


    Carlota asintió.


    —Ya sabes que no. ¿Qué ocurre, Hugo? ¿Va todo bien?


    Este lanzó un suspiro.


    —Hay algo que me preocupa y no sé qué hacer.


    —Venga, cuenta.


    Hugo tomó un sorbo de refresco y respondió:


    —Ayer quedé con Damián.


    Carlota se sorprendió.


    —¿Damián está en Madrid? ¿Desde cuándo?


    —Ha venido a pasar unos días de vacaciones. Me avisó el domingo para vernos.


    —¿Y cómo está?


    —Bien, lo he visto bien. Hablamos un poco de todo.


    —Me alegra saberlo. ¿Y qué es lo que te preocupa entonces?


    Hugo torció el gesto.


    —Sabrina, me preocupa Sabrina.


    Carlota caviló unos segundos y enseguida comprendió la situación.


    —Pero pensé que estabas bien con ella.


    —Y estoy bien con ella. Sin embargo, tengo miedo de que las cosas cambien —afirmó—. El caso es que ayer justo, cuando estaba con Damián en una terraza, Sabrina y Emma aparecieron.


    Carlota se quedó sorprendida.


    —Vaya, menuda casualidad.


    —El caso es que se unieron a nosotros y estuvimos los cuatro hablando bastante rato. De hecho, noté que Sabrina y Damián se entendían bien —explicó esto con un atisbo de pesadumbre.


    Carlota asintió meditabunda.


    —¿Crees que Sabrina sigue enamorada de él?


    Hugo se apoyó en el respaldo de la silla con gesto dubitativo.


    —No estoy seguro, pero tampoco lo descarto. Él fue su primer amor y es lógico que pueda surgir la chispa otra vez.


    —Sin embargo, nunca hubo nada entre ellos. Aquello fue platónico, Hugo. No es como encontrarte con un ex —puntualizó Carlota.


    —En eso estoy de acuerdo, pero tendrías que haberla visto, Carlota. Le sonreía, le reía todas las gracias, le lanzaba miradas… No sé, noté que le seguía gustando.


    Carlota no estaba demasiado convencida.


    —La verdad es que me cuesta creerlo. Yo vi cómo te miraba y está claro que le gustas mucho, Hugo. ¿No crees que tus miedos son un poco infundados? Han pasado muchos años y todos hemos tenido un amor platónico, que con el tiempo se queda en nada. Porque los que al final te marcan son los que has vivido plenamente.


    —Puede que tengas razón. Pero también hay algo que hemos obviado: Sabrina tiene una cuenta pendiente.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió Carlota con interés.


    —La tarde de la graduación Sabrina estuvo a punto de confesarle a Damián sus sentimientos. Sin embargo, no pudo porque Yolanda se adelantó y Damián y ella empezaron a salir.


    Carlota asintió.


    —Entonces, ¿quieres decir que tiene una especie de trauma o algo así?


    —¡Exacto!


    Carlota torció el gesto.


    —Pues yo creo que Sabrina tiene las cosas muy claras y que eres tú el que tiene miedo.


    —Sí, admito que lo tengo. No voy a engañarte. Por eso, he llegado a la conclusión de que solo hay una manera de solucionar esto.


    Carlota escrutó el rostro de su hermano, intentando adivinar sus intenciones.


    —¿Y qué sugieres?


    Hugo tomó otro sorbo de su refresco y carraspeó, aclarándose la garganta.


    —Que tenga la oportunidad de decirle a Damián lo que siente.


    Carlota abrió mucho los ojos, asombrada.


    —¿Perdón? ¿Me lo repites? Porque creo que te he entendido mal.


    —Voy a hacer que se vean a solas para que así ella pueda confesarse. Es decir, me quito de en medio.


    —¿Y por qué ibas a hacer semejante tontería? —preguntó atónita.


    —Porque quiero que sea feliz, Carlota. Y ayer vi claro que ella quiere a Damián —sentenció con pesar.


    Carlota se cruzó de brazos, mirando a su hermano, furiosa.


    —Ahora mismo te daría con una silla en esa cabeza tuya, pero: uno, me acusarían de asesinato, y dos, le daría un gran disgusto a mamá y a papá.


    Hugo resopló.


    —¿Es que no lo entiendes, Carlota?


    —¡No, no lo entiendo! ¿Por qué tienes que echarte a un lado? Siempre haces lo mismo. Piensas en los demás antes que en ti. Lo que tienes que hacer es confesarle a Sabrina lo que sientes por ella. Porque lo sé todo, Hugo, y desde hace mucho tiempo —aseveró contundente.


    Hugo abrió mucho los ojos, visiblemente tenso.


    —No puedo hacer eso, porque complicaría más las cosas.


    —Y otra cosa, ¿no se supone que Damián tiene novia?


    —Rompieron hace meses. Damián está ahora libre.


    Carlota se revolvió en el asiento.


    —Vaya, qué casualidad.


    —¿Entiendes por qué es mejor hacer las cosas ahora? Es el momento perfecto para que Sabrina se confiese.


    Carlota agarró la mano de su hermano, que reposaba encima de la mesa.


    —¿Y cómo vas a quedarte tú? ¿Y si estás cometiendo un error, Hugo?


    —Eso no importa. Lo nuestro ha sido fugaz y lo superaré con el tiempo —afirmó.


    Carlota suspiró, visiblemente preocupada.


    —Está bien, como quieras. Ya sabes que podrás contar conmigo siempre, pase lo que pase. Pero también te digo que no estoy de acuerdo en absoluto.


    Hugo se sintió un poco complacido al ver que, pese a sus reservas, su hermana parecía comprender su decisión. Una decisión que para él era desgarradora.


    —Gracias, Carlota.


    Ahora solo quedaba escoger el momento propicio para poner en marcha su plan.


    ***


    Era sábado por la mañana y Sabrina había salido a comprar comida para el resto de la semana. Llevaba unos sencillos leggins, con un vestido azul de lana, e iba cubierta con una chaqueta vaquera. No es que fuera un pasatiempo maravilloso para un sábado, puesto que habría preferido estar con Hugo haciendo cosas más emocionantes.


    Este respondió a su mensaje el día anterior afirmando que todo iba bien, que solo tenía preocupaciones relacionadas con el trabajo, algo que, evidentemente, ella no se creyó. Seguía tratando de averiguar qué podría haber pasado, pero no conseguía llegar a ninguna conclusión.


    Tras comprar lo que necesitaba, subió a casa cargada con las bolsas. Justo cuando estaba abriendo la puerta, apareció Concha en el rellano. La mujer lucía una bata de seda que cubría su pijama, y unas sencillas zapatillas de felpa.


    —Buenos días, guapísima —la saludó pizpireta.


    Sabrina esbozó una mueca de agrado.


    —Buenos días. ¿Cómo va todo?


    —Muy bien. Oye, justo iba a verte. ¿Te apetece que salgamos a tomar un café? Hace un día estupendo —le propuso.


    Sabrina, a quien no le animaba la perspectiva de quedarse encerrada en casa con sus pensamientos y tribulaciones, decidió aceptar.


    —Vale. Dejo esto y paso a buscarte.


    —Bueno, dame al menos diez minutos, que tengo que pasar por el taller de chapa y pintura —respondió divertida—. En cuanto esté, te aviso.


    Media hora más tarde, Sabrina y Concha estaban sentadas en la terraza de una cafetería de la calle Alcalá. Del establecimiento, cuya entrada tenía unos marcos de color azul intenso y en cuyo interior había mostradores con bollos y dulces, salía un delicioso olor a hojaldre. Ambas pidieron unos cafés, acompañados de dos napolitanas de crema.


    —El otro día leí una crítica que os hicieron en un periódico. Parece que la obra está gustando.


    —Sí, está siendo un éxito. De hecho, dentro de un mes salimos de gira.


    Sabrina se quedó gratamente sorprendida.


    —¡Eso es genial! ¡Enhorabuena, Concha! —Entonces, recordó un detalle importante—. Pero ¿cómo vas a compaginarlo con el rodaje de la serie?


    —Comenzamos a grabar en julio y la gira terminará a finales de junio. No habrá problema. Y también tengo una película programada para finales de año—explicó.


    —Madre mía, Concha, no paras.


    —Hay que aprovechar cuando a una la llaman para todo.


    —Cierto.


    Se hizo el silencio mientras comían, hasta que Concha habló de nuevo.


    —¿Y cómo le fue a tu amiga Emma con la inseminación?


    —Muy bien. Me dijo que todo fue muy rápido y como la seda. Ahora solo queda esperar —contestó.


    —Me alegra oírlo —afirmó Concha—. ¿Y qué tal Hugo?


    Sabrina se tensó, hecho que no pasó desapercibido para Concha.


    —Bien, nos vimos el otro día —respondió, esbozando una mueca de agrado con la que trató de disimular su inquietud.


    No obstante, Concha se mostró suspicaz.


    —Uy, te noto rara. ¿Ha pasado algo?


    Sabrina suspiró con gesto dubitativo.


    —Que yo sepa no, pero…


    —¿Pero? —inquirió, alzando una ceja.


    En ese momento, Sabrina acarició el borde de la taza, meditabunda.


    —Es que está un poco frío desde el otro día.


    —¿Y por qué crees que está así?


    —Ni idea. El domingo estábamos hablando de pasar el fin de semana juntos y, de repente, ya no puede verme y está distante. No sé qué ha podido pasar.


    —¿Dijiste algo que le molestara?


    —No que yo sepa. El caso es que el otro día fue un poco especial.


    —¿A qué te refieres?


    —Estaba con Emma, volviendo de hacer unas compras, cuando nos encontramos con Hugo y con Damián. ¿Recuerdas que te hablé del chico aquel que me gustaba en el instituto?


    Concha consideró la respuesta, mientras hacía memoria.


    —Sí, que era amigo de Hugo. ¿Ese Damián es tu Damián? —inquirió sorprendida.


    Sabrina asintió.


    —Exacto. Era él. Estaban los dos hablando y Damián nos invitó a unirnos a ellos. Nos lo pasamos muy bien: hablamos, reímos. Todo fue estupendo.


    Concha caviló unos segundos.


    —¿Y tú por Damián…? Ya me entiendes.


    Sabrina abrió mucho los ojos, perpleja.


    —¡No, para nada! De hecho, no sentí nada al verlo. Fue como si viera a Berto. A mí quien me gusta… No, por quien estoy loca es por Hugo. El resto del mundo me da igual.


    Concha esbozó una mueca llena de ternura.


    —Así que lo quieres, ¿verdad?


    Sabrina sonrió soñadora.


    —Con toda mi alma. Para mí es el único. No hay otro como él.


    —¿Y se lo has dicho?


    Sabrina suspiró.


    —Aún no. Quería decírselo hoy en persona, pero no podemos quedar porque tiene que trabajar. Aunque creo que es la excusa perfecta para no tener que verme —se lamentó.


    —Algo ha tenido que pasar, algún detalle que se nos escapa —aseveró Concha meditabunda.


    —Eso creo yo también.


    —Entonces, llámalo y cántale las cuarenta. Que se explique para que podáis arreglar las cosas.


    En ese preciso instante, Sabrina oyó el sonido de su teléfono. Comprobó que tenía una notificación de mensaje y, en cuanto vio de quien era, casi salta de la silla.


    —¡Es Hugo! Antes lo digo…


    —Venga, lee el mensaje, a ver que pone —la instó Concha.


    La joven abrió la aplicación y pasó a descubrir el contenido.


    HUGO_11:31


    Hola, Sabrina. Hoy solo trabajo de mañana, así que he pensado que podríamos vernos. ¿Puedes quedar esta tarde?


    Sabrina alzó la vista.


    —Quiere que quedemos.


    —¡Contesta que sí! ¿O tienes algo mejor que hacer?


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, claro que no. Porque atiborrarme de palomitas mientras veo una película romántica no sé si es un plan mejor —bromeó, tratando de serenar su nerviosismo.


    Entonces, se dispuso a responder:


    SABRINA_11:32


    Claro. ¿Dónde y a qué hora?


    HUGO_11:33


    A las seis en la cafetería Trébol, en Goya. ¿Te viene bien?


    SABRINA_11:34


    Sin problema, nos vemos allí. Un beso.


    Sabrina sonrió soñadora ante aquel giro de los acontecimientos. Tendría la oportunidad al fin de averiguar qué le ocurría y de aclarar cualquier malentendido, para, a continuación, confesarle sus sentimientos.


    Porque tenía la certeza de que había encontrado en Hugo a su alma gemela. Y cuando sabes eso, el miedo y las dudas desaparecen para dar paso a una deliciosa felicidad.

  


  
    


    Capítulo 21


    Sabrina salió de la boca de metro, notando su corazón latir desbocado. Estaba expectante, emocionada y ligeramente nerviosa ante la perspectiva de ver a Hugo. Había escogido para la ocasión un vestido de color verde de manga corta, con falda plisada, y en su rostro llevaba un maquillaje ligero, apenas perceptible.


    Se dirigió a la cafetería Trébol, que estaba a pocos pasos. Aquel era uno de los establecimientos más longevos de la capital, cuya decoración interior conservaba un aire añejo, propio de los años setenta.


    En cuanto llegó, se sentó ante una de las mesas de la terraza, que estaba protegida bajo una carpa, y enseguida sacó el teléfono para mandarle un mensaje a Hugo.


    SABRINA_18:02


    Ya estoy aquí. ¿Por dónde vas?


    En ese momento, alzó la vista y vio ante ella a Damián, que le dedicó una alegre sonrisa.


    —¡Hola, Sabrina! ¿Cómo tú por aquí? —la saludó él.


    Damián lucía unos vaqueros claros y una camisa de cuadros roja y verde, atuendo que le daba un aspecto informal pero cautivador. De hecho, fue el centro de atención de las miradas femeninas cercanas. Pese a la sorpresa inicial, ya que era difícil encontrarte con alguien dos veces en tan poco tiempo y en lugares distintos en una ciudad tan grande, Sabrina esbozó una mueca de agrado.


    —¡Hola! He quedado con Hugo. ¿Y tú?


    —¡Yo también! No sabía que venías —respondió asombrado.


    Sabrina se mostró extrañada.


    —Ya veo.


    En ese momento, sonó su teléfono y vio que se trataba de Hugo. Sin demora, descolgó, con intención de averiguar qué estaba sucediendo.


    —Hola, Sabrina.


    —Hola, ¿dónde estás? Acaba de llegar Damián, dice que habéis quedado…


    —Escúchame un momento, ¿vale? Tengo que decirte algo. —Se hizo un breve silencio, que tensó a Sabrina—. No voy a ir a la cita, he montado esto para que hables con Damián.


    Sabrina se quedó atónita.


    —¿Cómo? —musitó confusa.


    Hugo suspiró abatido.


    —Quiero que tengas la oportunidad de decirle lo que sientes. Sé que en el instituto quisiste decírselo y que te quedaste con esa espina clavada. Por eso, ahora que las cosas son distintas, creo que es el momento perfecto. Él no tiene pareja, está solo, y se nota que le gustas.


    »Y si te preocupa lo nuestro, olvídate de eso. Lo nuestro fue solo una noche, no hubo nada serio y yo no espero nada. Lo que quiero es que seas feliz, porque me caes genial y te aprecio. Así que no te cortes y confiésate como es debido. ¿De acuerdo?


    A medida que hablaba, las palabras de Hugo se convertían en pequeñas astillas que le provocaban fuertes punzadas de dolor en el corazón. Sabrina no sabía qué decir, pues no esperaba que la situación se tornara de aquella forma.


    Sin embargo, asumió la cruel realidad: para Hugo lo que vivieron fue tan solo un pasatiempo y no estaba enamorado de ella. De repente, los complejos e inseguridades que la habían perseguido durante la adolescencia regresaron para golpearla con vehemencia. Porque Hugo volvía a estar en otro planeta, y ella era de nuevo la Alambritos.


    —Comprendo. Te dejo, ya te contaré. Adiós —respondió visiblemente abatida.


    Mientras tanto, Damián, que estaba sentado frente a ella, había observado cómo el rostro de Sabrina se tornaba pálido.


    —¿Va todo bien? —inquirió preocupado.


    Sabrina tomó una bocanada de aire y respiró hondo, tratando de controlar su impulso de llorar desconsoladamente.


    —Hugo no va a venir. Le ha surgido algo.


    Damián se quedó sorprendido.


    —Vaya, qué faena.


    —Sí —musitó Sabrina.


    —Bueno, pues, si te apetece, nos tomamos algo y charlamos un rato, ¿no? Al menos, que no nos hayamos dado el paseo en balde —propuso Damián con buen talante.


    Sabrina consideró que no era mala idea. Lo último que necesitaba era estar a solas con sus pensamientos.


    —Claro.


    En ese momento, un camarero se acercó a ellos para tomarles nota.


    —Bienvenidos. ¿Qué les apetece tomar?


    —¿Tienen alguna tarta de chocolate? —preguntó Sabrina.


    —Tenemos una tarta de chocolate casera muy buena, si le apetece.


    —Sí, me apetece. Y acompáñelo con un vaso de leche, por favor.


    —Muy bien. ¿Y usted, caballero?


    —Yo café solo, gracias.


    —Perfecto. Enseguida se lo traigo.


    Se hizo un breve silencio entre ellos cuando el camarero se alejó, hasta que Damián volvió a hablar.


    —Hacía mucho que no venía a este sitio, ¿sabes? —comentó—. Aquí celebramos un cumpleaños de mi abuela hace años. ¿Tú habías venido antes?


    —Sí, unas cuantas veces. Aunque también hacía mucho que no venía.


    Damián escrutó el rostro entristecido de Sabrina.


    —¿Y te has visto mucho con Hugo en estos meses?


    —Sí, hemos quedado varias veces.


    —Quién lo diría, teniendo en cuenta que apenas hablabais en el insti. Aunque fue tu vecino de pupitre.


    —Eso fue hace mucho.


    Damián se tomó unos segundos para meditar una forma delicada de abordar una cuestión que le rondaba la cabeza.


    —Oye, probablemente pensarás que soy un cotilla, pero he notado que entre Hugo y tú hay algo… No sé.


    —No hay nada entre nosotros —aclaró—. Solo somos amigos.


    —Entiendo —respondió meditabundo.


    Entonces, Sabrina decidió cambiar de tema.


    —Recuerdo que comentaste el otro día que las cosas en el amor no te iban bien. Me sorprendió un poco, porque en el instituto tenías muchas admiradoras.


    Damián suspiró con resignación.


    —La verdad es que tengo un pequeño problema amoroso. Aunque no lo sabe mucha gente. ¿Puedo confiar en ti?


    Sabrina se sorprendió ante esto, y asintió enérgicamente.


    —Por supuesto. Lo que me digas no saldrá de aquí —aseveró.


    En ese momento, el camarero les trajo lo que habían pedido, marchándose a continuación. Sabrina se dispuso a degustar el trozo de tarta de chocolate, que tenía una pinta deliciosa. Probó un bocado, notando cómo se derretía en su paladar, lo que le provocó una grata sensación que alivió un poco su pesar.


    —¿Quieres probar? Está muy buena.


    Damián esbozó una mueca de agrado.


    —No, gracias, toda tuya.


    Sabrina siguió comiendo, mientras Damián le hablaba del asunto que llevaba tiempo dándole quebraderos de cabeza.


    —Hay alguien que me gusta desde hace poco, aunque somos amigos desde hace años. Se llama Ana, es española y lleva muchos años en Londres, igual que yo. Nos conocimos cuando me instalé allí y nos hicimos buenos amigos enseguida. Ella ha sido mi confidente siempre, incluso cuando estaba con mi ex. —Damián tomó un sorbo de café y prosiguió—: el tema es que, me he dado cuenta de que ella es perfecta para mí. Vamos, que estoy loco por ella, pero no sé si ella siente lo mismo. Si solo me ve como un amigo.


    Sabrina asintió meditabunda.


    —Ya veo —comentó—. La verdad es que me dejas sorprendida.


    Damián alzó una ceja.


    —¿Por qué?


    —Porque tenía una imagen de ti distinta. En el instituto mostrabas tanta confianza y seguridad en ti mismo.


    Damián se rio.


    —El instituto no tiene nada que ver con el mundo real. Aquello era una pequeña burbuja.


    —Cierto —respondió ella—. Esto del amor es complicado, ¿verdad?


    —Mucho. Y no sé qué hacer. ¿Tú cómo lo ves?


    —No sé si sería una buena consejera, porque ahora mismo estoy hecha un lío.


    —A lo mejor puedo ayudarte. Cuéntame qué pasa. Te prometo que no se lo digo a nadie.


    En ese preciso instante, cerca de allí, en una de las paradas de autobús, Hugo estaba escondido, vestido con unos vaqueros y una sudadera con capucha, contemplando la escena. A pesar de decirle a Sabrina que no acudiría a la cita, Hugo quería ver con sus propios ojos lo que ocurriría entre ellos, aunque sabía que el feliz desenlace rompería en mil pedazos su corazón.


    Mientras Sabrina y Damián permanecían ajenos a su presencia, Hugo se vio embargado por la frustración ante el hecho de no saber de qué estaban hablando, ya que estaba lo suficiente cerca para observarlos, pero demasiado lejos para escuchar lo que decían.


    Sabrina consideró durante unos segundos la mejor forma de exponer el asunto a Damián, que ignoraba por completo que era uno de los implicados en todo aquello. Finalmente, respiró hondo y dijo:


    —Antes de nada, tengo algo que confesarte. Aunque, probablemente, no te sorprenderá.


    —¿De qué se trata? Ya me tienes intrigado —comentó él con interés.


    De repente, a Sabrina le invadió un halo de nostalgia al sumergirse en sus recuerdos de adolescencia.


    —En el instituto, yo era una de tus admiradoras. De hecho, estaba tan colada por ti, que el día de la graduación estaba dispuesta a confesártelo y a pedirte que fueras mi novio.


    Damián se quedó atónito ante la revelación.


    —¿En serio?


    —Desde luego. Pero descubrí que estabas con Yolanda y se chafó el plan —respondió con buen humor.


    Damián asintió meditabundo.


    —Me dejas asombrado. No tenía ni idea.


    —Lógico. Apenas hablamos un par de veces y tampoco es que fueran conversaciones muy profundas.


    —La verdad es que en aquella época no era yo muy de conversaciones profundas —bromeó.


    Ambos rieron ante la ocurrencia, provocando que Hugo frunciera el ceño y se revolviera incómodo. El inesperado movimiento hizo que chocara con un señor que esperaba el autobús.


    —¡Oiga, joven, más cuidado! ¡Que casi me tira! —protestó el caballero, haciendo que Hugo se pusiera más nervioso.


    —Disculpe, no era mi intención —respondió apurado.


    —Oye, tú eres el nieto de la Paqui, ¿no? —le preguntó una anciana de pelo canoso y gafas gruesas, que parecía no ver muy bien.


    Hugo se quedó perplejo.


    —No, señora. Me confunde con otro —contestó amable.


    La anciana estrechó la mirada.


    —Pues juraría que eres él. Así alto y rubio. ¿De verdad que no eres su nieto?


    Hugo suspiró con resignación.


    —No, de verdad. Mi abuela se llamaba Milagros y murió hace años —aclaró.


    —Pues debes de ser su doble, porque eres idéntico, chato —aseveró la anciana.


    —¿El último para el autobús? —inquirió otro caballero a voz en grito.


    Hugo resopló, considerando que, con tanto alboroto, al final iban a descubrirlo.


    —El muchacho este que mide dos metros —contestó el señor con el que había chocado.


    Hugo se giró hacia él.


    —No mido dos metros, mido uno ochenta. Y no espero el autobús.


    —En mi barrio, eres un gigante. ¡Un momento! ¿Entonces qué haces aquí? —preguntó el señor malhumorado—. ¡Que le estás quitando el sitio a otro!


    Hugo, hastiado por el jaleo, decidió alejarse de la parada en busca de otro sitio donde esconderse.


    En ese instante, Damián giró la cabeza y descubrió a Hugo caminando entre las paradas de los autobuses que había frente a la terraza de la cafetería. Pese a la sorpresa inicial, esbozó una media sonrisa envuelta en un gesto enigmático.


    «Ay, Huguito, que te he pillado», pensó divertido.


    —El caso es que, hay alguien a quien quiero, pero él no me quiere a mí. Vamos, que otra vez tengo un amor no correspondido —explicó Sabrina.


    Damián supo enseguida de quien hablaba.


    —Es Hugo, ¿verdad?


    Sabrina asintió.


    —Sí, es él.


    —¿Y por qué dices que él no te quiere?


    —Porque me ha dicho que lo nuestro no significó nada. De hecho, me ha animado a confesarte lo que sentía. Básicamente, cree que tú y yo acabaremos juntos.


    Damián negó con la cabeza.


    —Este Hugo no ha cambiado nada.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Sabrina extrañada.


    Damián dio otro sorbo a su café y, una vez se aclaró la garganta, respondió:


    —¿Te acuerdas de Adán, el que jugaba con nosotros en el equipo de baloncesto?


    Sabrina torció el gesto.


    —Sí, recuerdo que me llamaba Alambritos. Él se inventó el mote, de hecho.


    —Pues Hugo le dio un puñetazo la noche de la graduación. Tuvimos que quitárselo de encima.


    Sabrina abrió mucho los ojos, asombrada.


    —¿Y por qué hizo eso?


    —Porque te insultó y Hugo no pudo soportarlo —contestó, dejando a Sabrina más confusa. Entonces, Damián se dispuso a contar lo ocurrido—: verás, Hugo había estado saliendo con varias chicas, pero a mí había cosas que me extrañaban. Tenía la impresión de que no estaba enamorado de ninguna de ellas. Esas cosas se notan, y más para alguien que te conoce bien. Fue entonces cuando empecé a sospechar que ocultaba algo.


    »El caso es que, en alguna ocasión, lo pillé mirando una foto, pero nunca supe quién estaba en ella. Incluso llegué a pensar que era gay, fíjate tú, y que no quería decirlo por vergüenza. Obviamente, a mí me habría dado igual que lo fuera, porque nuestra amistad estaba por encima de todo, y entre nosotros no habría cambiado nada.


    »Sin embargo, la noche de la graduación descubrí lo que pasaba. Nos fuimos a la discoteca Kapital a tomar algo para seguir con la celebración. Estábamos hablando de la ceremonia, de los compañeros y, de repente, Adán te mencionó, diciendo que al fin la Alambritos se había quitado el aparato y que podía hacer… bueno, ciertas cosas mucho mejor que antes. Vamos, soltó una grosería.


    Sabrina se imaginó a qué se refería y esbozó una mueca de desagrado.


    —Comprendo.


    —Yo le dije que se callara, que el comentario era de mal gusto. Pero él siguió diciendo tonterías y burradas sobre ti. Así que Hugo estalló y le metió un buen puñetazo en la cara.


    »Aunque yo estaba plenamente de acuerdo con lo que había hecho, porque era lo mínimo que se merecía, entre varios agarramos a Hugo como pudimos, intentando que se calmara, mientras él le gritaba a Adán que era un cabrón y que se lavara la boca antes de hablar de ti. —Sabrina se sorprendió ante esta revelación, aunque dejó que continuara— : al final, Adán se largó y no volvimos a verlo. De todas formas, no fue una gran pérdida, era un gilipollas que nunca me cayó bien. Iba con nosotros por el interés.


    —Ya veo —musitó visiblemente asombrada.


    —Recuerdo que Hugo estaba muy enfadado. Parecía un león enjaulado. Me dijo que estaba harto de que se metieran contigo, que era injusto, que tú eras una chica maravillosa y merecías respeto. Entonces, se me encendió la bombilla y lo comprendí: Hugo estaba enamorado de ti.


    Sabrina notó su corazón latir desbocado y una cálida sensación en su vientre.


    —¿Tú crees? A lo mejor solo quería ser amable —dijo, tratando de encontrar otra explicación, pues no deseaba hacerse ilusiones.


    —No, Sabrina. Esas cosas se ven. Y Hugo te quería. De hecho, te quiere. No tengo dudas.


    —Pero si él ha dicho…


    —Olvídate de lo que ha dicho. ¿Sabes lo que creo? Que en el instituto no te dijo nada porque sabía que te gustaba yo. Por eso no se atrevió a confesarte lo que sentía por ti. Y ahora está haciendo lo mismo.


    —Si me lo hubiera dicho, a lo mejor se habrían reído de él en el insti. Yo era una empollona, al fin y al cabo. No pegábamos nada —aseveró.


    —Es posible, pero, conociendo a Hugo, eso le habría dado igual. Hugo nunca ha sido un tipo superficial. El problema que tiene es que es un buenazo. Tanto, que a veces es tonto y dan ganas de darle una colleja, porque antepone la felicidad de los demás a la suya.


    Sabrina esbozó una media sonrisa.


    —Sí, tienes razón. Es un buenazo, y por eso lo quiero tanto.


    —¿Lo quieres de verdad? —inquirió Damián serio.


    Sabrina asintió.


    —Sí, con toda mi alma.


    —Entonces, ¿qué haces aquí? Ve a buscar a ese cabezota y dile lo que sientes, a ver si de una vez deja de hacer tonterías —la instó.


    Sabrina alzó el mentón.


    —Sí, eso voy a hacer —afirmó, levantándose, decidida—. ¡Voy al baño y me voy a buscarlo!


    Damián se rio.


    —Claro. Te espero aquí.


    Sabrina entró en el establecimiento, momento que Damián aprovechó para llamar a Hugo. Este estaba junto a una de las salidas del metro, a pocos metros de la cafetería, cuando vio en la pantalla de su teléfono el nombre de Damián. Descolgó, notando su pulso acelerarse ante la expectación, y dijo:


    —¿Sí?


    —¿Te parece bien lo que le estás haciendo? —preguntó Damián en tono de reproche.


    Hugo tragó saliva.


    —Es lo mejor para los dos. Para ella, sobre todo.


    —Así que no te importa que me la lleve a un hotel ahora, ¿no? Porque, oye, está buenísima y me apetece divertirme.


    Hugo apretó la mandíbula y los puños.


    —Pero ella está enamorada de ti… No puedes hacer eso.


    —¿Y quién va a impedirlo? ¿Tú? Si a ti te da igual, Sabrina no te gusta ni nada —contestó desafiante.


    —Eso no es verdad. Yo la quiero y tú eres un cabrón que quieres aprovecharte de ella —afirmó enfadado.


    Damián esbozó una mueca de triunfo.


    —Pues, si tanto te importa, díselo y déjate de tonterías. Como no estés aquí en menos de cinco minutos, me voy con ella a un hotel. Empiezo a contar ya…


    Hugo colgó y, tras tomar una bocanada de aire, se dirigió a la cafetería, dispuesto a impedir que Damián cumpliera su amenaza. No iba a permitir que Sabrina volviera a sufrir por su culpa.


    La joven salió del establecimiento y, una vez pagaron la cuenta, caminaron en dirección al metro.


    —Gracias por todo, Damián. Me has ayudado mucho —aseveró.


    —No ha sido nada.


    —Oye, y respecto a lo tuyo con Ana. Te aconsejo que se lo digas. Sí, puede que te diga que no, pero al menos, no te quedarás con la duda.


    Damián asintió convencido.


    —Seguiré tu consejo.


    —Y ahora, me voy a ver a Hugo. ¡Deséame suerte!


    —Te aseguro que no la necesitas. De hecho, ahí lo tienes —dijo, señalando detrás de ella.


    Hugo se había quedado paralizado al escuchar la breve conversación, en la que Sabrina había dejado claro que no iba a irse con Damián, e incluso le había ofrecido consejo sentimental. Era evidente que su amigo le había contado una mentira piadosa para hacerle ver que nada era lo que parecía a simple vista.


    —Hugo, ¿qué haces aquí? —inquirió ella atónita.


    Damián dibujó una sonrisa triunfal.


    —Bueno, parejita, os dejo. Que vaya bien.


    Pasó junto a Hugo, que detuvo su avance, posando su mano en su hombro.


    —Oye, Damián, gracias… —dijo confuso.


    Damián le dio una palmadita en la espalda, se acercó a su oído y susurró:


    —No la dejes escapar.


    Finalmente, se quedaron a solas ante la entrada de la boca de metro, con Sabrina cruzándose de brazos y esbozando a su vez un gesto suspicaz.


    —¿Tú no decías que no vendrías, porque habías montado esta cita para que me declarara?


    Hugo se rascó la nuca, nervioso.


    —Sí, bueno, tenía pensado no venir, pero….


    Sabrina asintió, mientras escrutaba su aspecto.


    —¿Y cuándo has llegado?


    Hugo suspiró al tiempo que apartaba la mirada.


    —Llevo todo el tiempo aquí, desde que te has sentado —confesó, dejando a Sabrina perpleja—. He estado escondido detrás de una de las paradas de autobús. Pero no he estado mucho rato ahí, porque, de repente, ha empezado a llegar gente, incluso una señora se ha empeñado en que era el nieto de una tal Paqui, estaba superconvencida, así que me he tenido que ir al otro lado para que no me descubrierais con todo el jaleo. Aunque no ha servido de nada, porque Damián me ha visto igualmente —explicó atropelladamente.


    Sabrina no salía de su asombro. De hecho, la historia le hacía gracia en parte, debido a lo surrealista que era.


    —No entiendo nada. Me has dejado claro que lo nuestro fue una tontería y que querías darme la oportunidad de decírselo a Damián, ¿no?


    Hugo se revolvió incómodo, sintiéndose avergonzado.


    —Quería estar cerca por si me necesitabas. Bueno, sé que no me necesitas, porque te vales perfectamente por ti misma, no eres una damisela en apuros. Pero quería estar, simplemente, por si podía ayudarte. No quería verte sufrir como la última vez.


    Sabrina suspiró con resignación, puesto que no podía reprocharle el hecho de querer ayudarla.


    —Ven, vamos a dar un paseo —propuso.


    Condujo a Hugo hacia la plaza de Felipe II, una enorme explanada rodeada de edificios, que albergaba algunos bancos y una imponente escultura al fondo. Por allí jugaban algunos niños, aunque el lugar era lo suficientemente espacioso para poner cierta distancia entre los transeúntes.


    —Bueno, como no te has enterado de nada, voy a aclararlo todo, para que no vuelvas a sacar conclusiones precipitadas. Damián me ha contado que está enamorado de una amiga suya que vive en Londres y a la que conoce desde hace años. De hecho, me ha pedido consejo, porque quiere declararse. Y él a mí no me gusta, así que no hay ninguna posibilidad, por remota que sea, de que haya algo entre nosotros —explicó Sabrina—. Dicho esto, quiero saber algo: ¿de dónde te has sacado que a mí me gusta Damián?


    Hugo lanzó un suspiro.


    —Porque el otro día tuve esa sensación. Os vi muy cómodos juntos, hablando y riéndoos. Y me dio la impresión de que aún sentías algo por él. Además, me dijiste que tenías una especie de una cuenta pendiente por lo que pasó en la graduación.


    —Damián es un tipo simpático y agradable. Claro que estaba cómoda con él, pero eso no quiere decir que me guste.


    —Sin embargo, es tu primer amor —apuntó.


    —Mi primer amor no correspondido, punto. Y eso pasó hace años. Te aseguro que, cuando estoy con él, no siento nada.


    Hugo se quedó un poco sorprendido.


    —¿Nada?


    Sabrina negó con la cabeza.


    —Nada en absoluto. Porque a mí quien me provoca mariposas en el estómago y me hace ver el sol en un día nublado, eres tú, Hugo. Porque te quiero a ti, solo a ti —afirmó sonriente mientras ambos detenían su marcha.


    Hugo se llevó una mano al pecho, notando su corazón latir desbocado al escuchar aquellas sencillas pero poderosas palabras.


    —¿Me quieres?


    Sabrina se acercó a él sin perder la sonrisa y agarró sus manos entre las suyas.


    —Claro que sí, con toda mi alma.


    Hugo la atrajo hacia él, fijando sus ojos en los suyos.


    —No sabes la de años que he estado soñando con oírte decir eso —aseveró—. Probablemente no te lo creas, pero he estado enamorado de ti desde el instituto. Sin embargo, nunca pude decírtelo porque solo tenías ojos para él.


    —Lo sé, Damián me lo ha contado todo: la pelea con Adán, lo que dijiste de mí. Nunca lo sospeché; de hecho, jamás lo habría imaginado. Y no comprendo cómo fue posible, si yo era una empollona del montón.


    Hugo agarró su rostro entre sus manos.


    —¿Cómo no iba a enamorarme de una chica tan increíble como tú?


    A continuación, descendió sobre sus labios, besándolos con ternura, para enseguida profundizar aquella apasionada caricia que resultó liberadora. Porque al fin había podido confesar sin miedo ese amor que había albergado en secreto durante años. Sabrina lanzó un suspiro mientras él se apartaba un poco y la contemplaba embelesado.


    —Ahora solo me queda decirte algo, para que nunca lo olvides: te quiero, te quise y siempre te querré —dijo Hugo, sonriente.


    Sabrina sintió cómo su corazón rebosante de felicidad saltaba de alegría ante semejante afirmación. Volvieron a besarse, olvidándose del resto del mundo durante unos segundos.


    —¿Sabes una cosa? Yo tenía una imagen de ti perfecta, pero he comprobado que eres un poquito desastre también —comentó divertida.


    —Supongo que se te ha caído un mito —bromeó él.


    Sabrina negó con la cabeza.


    —No, porque tus defectos forman parte de ti y ya me ocuparé yo de que no vuelvas a pensar que no te quiero.


    Hugo se mordió el labio inferior.


    —¿Ah sí? ¿Y cómo vas a hacerlo? —preguntó desafiante con un deje seductor.


    Sabrina esbozó una mirada llena de picardía.


    —Vamos a tu casa y te lo demuestro.


    Al cabo de una hora, después de pasar por casa de Sabrina para recoger a Selina, fueron a la de Hugo, y allí se encerraron en la habitación para perderse el uno en el otro, sellando así una historia de amor que no volvería a quedar interrumpida.


    Finalmente, cuando se quedaron abrazados bajo las sábanas tras el apasionado intercambio de besos y caricias, Sabrina decidió lanzar una pregunta que le rondaba la cabeza.


    —¿Y cuándo supiste que estabas enamorado de mí?


    Hugo, que estaba acariciando su brazo desnudo, deleitándose con la suavidad de su piel, esbozó una sonrisa ladina.


    —Es una historia muy interesante…

  


  
    


    Capítulo 22


    Colegio Joyfe, Madrid, 2000


    Era un frío viernes por la tarde de finales de febrero, en el que un desagradable viento asolaba la ciudad a pesar del radiante sol. En esos momentos, en un aula de tonos verdosos, por cuyas altas ventanas entraba la luz del exterior, se hallaba Sabrina sentada en un pupitre situado en un solitario rincón.


    La joven estaba cumpliendo un castigo por llegar tarde esa semana, así que pasaría el tiempo realizando tareas pendientes, aprovechando la paz que reinaba en la estancia, puesto que no había nadie más que ella.


    No obstante, la quietud del lugar se vio interrumpida cuando entraron en el aula varios alumnos, que armaron cierto alboroto con sus animadas charlas. Entre ellos se hallaba su vecino de pupitre, Hugo Álvarez, uno de los adonis del instituto. Sabrina levantó la vista de la mesa, donde tenía su cuaderno, y observó cómo el joven se acercaba. Este se sentó en el pupitre de al lado, mientras la saludaba.


    —Hola, Gato—dijo en referencia a su apellido, por el que todo el instituto la conocía—. ¿Qué? ¿Castigada por llegar tarde a la clase de la señorita Estefanía?


    Sabrina asintió.


    —Sí. ¿Y tú por qué estás aquí?


    Hugo sacó de su mochila un libro y un cuaderno.


    —Porque se me olvidó entregar el trabajo de Literatura, así que tengo que ponerme con ello.


    —Ya veo.


    Hugo, a pesar de ser uno de los chicos más populares del instituto y ser amigo de su adorado Damián, siempre se había mostrado amable con ella. De hecho, le caía bastante bien, aunque apenas hablaban.


    De repente, Sabrina notó las miradas de un par de alumnas que estaban en la esquina del fondo. Tenía la certeza de que eran admiradoras de Hugo, que, seguramente, estaban maldiciéndola. La joven estaba acostumbrada, porque desde que se sentaba al lado de Hugo, despertaba muchas envidias.


    En ese instante, entró en el aula el profesor García, un hombre joven, de mediana estatura, con gafas y figura espigada, que impartía Filosofía.


    —Chicos, voy a pasaros un papel para que escribáis vuestro nombre —dijo, sacando un papel del cajón y entregándoselo a una alumna—. Tenemos que estar aquí tres horas. Yo no quiero y vosotros tampoco, pero en la vida no se puede tener todo. Así que procurad no hacer mucho ruido y poneos a hacer algo productivo. Si armáis jaleo, me aseguraré de que volváis el viernes que viene. ¿De acuerdo?


    —Sí, profe —respondieron todos al unísono.


    —Estupendo. ¡Cómo me gusta el olor a aula de castigo los viernes por la tarde! —exclamó jovial.


    Hugo y Sabrina intercambiaron una mirada y se rieron discretamente. El profesor García, que tenía fama de excéntrico, siempre pronunciaba algún divertido e inesperado chascarrillo, animando así la aburrida atmósfera de la clase.


    Al cabo de poco tiempo, cada alumno estaba ocupado en alguna tarea, mientras el profesor leía el periódico. Unos terminaban deberes pendientes, copiaban apuntes o conversaban en voz baja, tratando de no armar mucho alboroto para así evitar volver el viernes siguiente.


    Hugo estaba concentrado leyendo, aunque lanzaba ligeros resoplidos, mostrando un evidente aburrimiento, pues la lectura le estaba resultando tediosa. Sabrina, que estaba terminando sus deberes de Matemáticas, miró a Hugo y observó cómo este dejaba el libro sobre la mesa.


    —Menudo tostón —comentó molesto.


    Sabrina alzó una ceja.


    —¿El libro de Miguel Mihura te parece un tostón? Si me hablaras de otro libro lo entendería, pero Tres sombreros de copa es una obra muy divertida. Yo me reí mucho —aseveró.


    Hugo se quedó sorprendido.


    —¿En serio?


    —¿Cuánto llevas leído?


    —Una página.


    Sabrina puso los ojos en blanco.


    —¿Y ya te aburres?


    —Es que la literatura no se me da bien. Soy más de ciencia.


    —¿No te gusta leer?


    —Me gusta, pero no esto. No me llama. De hecho, no sabía que era una comedia.


    —Pues lo es. —A continuación, se giró hacia él y prosiguió—: trata sobre un joven llamado Dionisio que está a punto de casarse y espera el momento de su boda en un hotel de provincias. Allí conoce a Paula, una bailarina de una compañía de revistas que poco a poco empezará a gustarle. De hecho, llegará un momento en el que se preguntará si es buena idea eso de casarse.


    Hugo se mostró interesado al escuchar la trama.


    —¿Y se casará?


    Sabrina esbozó una mueca traviesa.


    —La verdad es que no me acuerdo. ¿Por qué no lo averiguas y me lo cuentas luego?


    Hugo sonrió, comprendiendo la estrategia de Sabrina.


    —Tú sí que sabes.


    A continuación, retomó la lectura, esta vez con mayor entusiasmo, devorando cada página, ajeno al resto del mundo. Mientras tanto, Sabrina miraba de reojo cuando sentía que su compañero de clase se reía con alguna de las partes de la obra, haciendo que se sintiera plenamente satisfecha por haberle ayudado.


    Cuando finalmente salieron de la clase, tras tres largas horas de castigo, Hugo había terminado la lectura y su mente estaba repleta de ideas para el trabajo.


    —¡Ha sido una pasada! Me he reído un montón —aseveró él contento.


    —Ya te lo dije. Solo tenías que poner interés.


    —Gato, deberías dedicarte a la enseñanza, eres buena ayudando con esas cosas.


    Sabrina negó con la cabeza.


    —Gracias por el cumplido, pero la enseñanza no es lo mío. De hecho, ya tengo decidido que voy a ser bibliotecaria.


    Hugo asintió.


    —Eso también estaría bien. Además, se te da bien ordenar, eres meticulosa.


    Sabrina se quedó desconcertada.


    —¿Por qué dices eso?


    —Me he fijado en que, cuando pones los bolígrafos sobre la mesa, siempre los tienes alineados, y los libros sueles colocarlos por orden alfabético en la mochila.


    Sabrina no salía de su asombro.


    —Bueno, no es nada raro. Es bueno ser ordenada.


    Hugo lanzó una carcajada.


    —Te aseguro que a mi madre le caerías muy bien. Dice que entrar en mi cuarto es como entrar en la selva del Amazonas, no sabes lo que te vas a encontrar.


    Sabrina se rio al oír eso, aunque enseguida se tapó la boca, evitando que se viera su aparato. Este detalle no pasó desapercibido para Hugo.


    —Oye, no hace falta que te tapes.


    Sabrina agachó la mirada.


    —Es que el aparato me afea mucho. Además, ya tengo bastante con que me llamen Alambritos.


    Hugo apretó la mandíbula, molesto. No le gustaba nada que la joven se sintiera así.


    —No te acomplejes. No merece la pena. No tiene que importarte lo que los demás digan de ti.


    —Eso dice mi madre, pero no es tan fácil —se lamentó.


    —Oye, si necesitas ayuda o algo, dímelo. Al fin y al cabo, somos compis de pupitre —se ofreció Hugo.


    Ante esto, Sabrina esbozó de nuevo una sonrisa, que esta vez no escondió.


    —Gracias, Hugo, eres muy amable.


    Hugo se detuvo para contemplarla, fijándose en su mirada verde, que resplandecía en ese instante. De repente, su corazón empezó a latir desbocado, provocando que su pulso se acelerara.


    —De nada —musitó, desconcertado ante aquel torbellino de emociones.


    Sabrina recordó que había quedado con Emma en su casa después del castigo y, al mirar la hora en su reloj de pulsera, se dio cuenta de que se hacía tarde.


    —Bueno, tengo que irme.


    Hugo sacudió la cabeza, saliendo de su ensimismamiento.


    —Claro, te veo en clase.


    Sabrina se giró, dispuesta a marcharse. Sin embargo, dio media vuelta y dijo:


    —Y, tranquilo, que el trabajo te saldrá genial —aseveró—. ¡Hasta el lunes!


    Hugo agitó la mano en señal de despedida, sin apartar sus ojos de ella, que se alejaba lentamente. Se fijó en sus pantalones vaqueros, en su mochila de color burdeos, donde colgaban algunas chapas, y en su bonito pelo de tono castaño recogido en una coleta, que brillaba bajo la luz del atardecer.


    Tragó saliva, mientras se llevaba una mano al pecho, donde notaba su corazón latir con fuerza. Una cálida sensación recorrió su vientre, al tiempo que percibía un ligero hormigueo en sus dedos, que deseaban acariciar la aterciopelada piel de Sabrina, surcada en algunos puntos por imperfecciones propias de la adolescencia.


    No obstante, a Hugo eso le daba igual. No le importaba su aparato, que afeaba sus dientes, pero que hacía su sonrisa única. Tampoco el acné que poblaba parte de su rostro, porque él también lo tenía en ocasiones. Todo aquello eran pequeños defectos que palidecían ante sus múltiples virtudes.


    Se vio embargado por el deseo de ir tras ella, de detenerla y pedirle ir a tomar algo. Porque quería hablar más tiempo con ella, conocerla en profundidad, saber lo que le gustaba, mirarla a los ojos y tratar de adivinar si ella también sentía mariposas en el estómago cuando sus miradas se cruzaban.


    Comprendió entonces lo que acababa de suceder: se había enamorado de Sabrina sin darse cuenta.


    A partir de ese día, aquella chica tan especial se convertiría en la protagonista de sus sueños y en la dueña de su corazón. Aunque ella tardaría muchos años en descubrirlo.

  


  
    Epílogo


    Madrid, mucho tiempo después…


    Habían pasado ocho años desde que Hugo y Sabrina habían comenzado su historia de amor. Se fueron a vivir juntos enseguida, se casaron al poco tiempo y dos años después dieron la bienvenida a su hija Celia, una pizpireta niña de pelo rubio y ojos verdes.


    Sabrina seguía trabajando en la biblioteca, al tiempo que Hugo proseguía su labor en la clínica, junto a Úrsula, Gael y Daniela. Nada había cambiado en ese aspecto, afortunadamente.


    Respecto a sus amigos, Emma y Estrella tuvieron un hijo llamado Aaron, mientras que Valeria y Berto se casaban y también daban la bienvenida a sus mellizos, Maite y Mateo. Concha siguió cosechando éxitos, aprovechando todas las oportunidades que se le presentaban.


    Por otro lado, Damián se declaró a Ana y se casaron poco después en una preciosa ceremonia a la que Hugo y Sabrina asistieron. De esa unión nació una niña llamada Amber, de la misma edad que Celia. De hecho, ambas se habían convertido en grandes amigas, pese a la distancia que las separaba.


    Todos proseguían con sus vidas y trabajos, compartiendo amistad y momentos entrañables.


    En cuanto a la familia, Carlota y Alberto seguían juntos, viendo crecer a sus hijos: Marina ya estaba en la universidad y Fernando en su último año de instituto. Los padres de Sabrina estaban encantados con su papel de abuelos primerizos, al igual que los de Hugo, aunque estos ya tenían más práctica. Celia tenía a todos encandilados con su simpatía y su gracia.


    Hugo y Sabrina habían construido un hogar alegre y bullicioso, donde Selina, Lucho y Bicho eran parte esencial de la familia. Celia, al igual que sus padres, adoraba a los animales y, a pesar de su corta edad, ya había expresado su deseo de seguir los pasos de Hugo, algo que le llenaba de orgullo.


    Estaban todos en el salón aquel sábado lluvioso de primavera, sentados en el sofá. Hugo había sacado un álbum de fotos, donde podían verse varias imágenes de él cuando era joven.


    —¿Este eres tú, papi? —preguntó Celia.


    —Sí, este soy yo cuando tenía seis años, como tú —explicó Hugo, que tenía a su hija pegada a su brazo.


    —Eres rubio como yo.


    Hugo se rio, al igual que Sabrina.


    —Sí, lo soy. Me parezco mucho a ti —bromeó, haciendo que la niña se riera.


    De repente, Celia pasó varias páginas de golpe y se fijó en la fotografía de una chica joven de ojos verdes.


    —¡Esta es mami!


    Hugo tragó saliva, nervioso, mientras Sabrina fruncía el ceño, extrañada, al contemplar la imagen.


    —Esa foto es de cuarto de la E.S.O. ¿Por qué tienes esta foto? —inquirió con interés.


    Hugo se revolvió.


    —La saqué del anuario y la amplié en el ordenador.


    Sabrina se quedó sorprendida, mirando a su marido fijamente.


    —¿Tienes esta foto desde entonces?


    Hugo asintió, haciendo que Sabrina sonriera. En ese momento, recordó lo que Damián le contó aquella tarde lejana, en la que descubrió los sentimientos de Hugo.


    —Ya veo. Pues sí que estabas coladito por mí —bromeó.


    Hugo le dedicó una encantadora sonrisa, que hizo que el pulso de Sabrina se acelerara y que perdiera la noción de todo. Pese al tiempo que llevaban juntos, bastaba tan solo una mirada suya para que su corazón saltara de alegría.


    De repente, Selina decidió lanzarse a la aventura, subiéndose a la parte alta de una de las estanterías. Caminó sigilosamente, mientras los humanos estaban enfrascados en sus cosas. En un momento dado, decidió que había explorado suficiente, así que se dispuso a saltar. Fue entonces cuando Celia miró hacia arriba y, llena de angustia por su gatita, gritó:


    —¡Selina, no saltes! ¡Te vas a hacer daño!


    Hugo y Sabrina dirigieron sus ojos hacia la estantería y vieron cómo la gata saltaba, aterrizando sin ningún problema en el suelo. Celia se quedó perpleja, sin entender cómo aquello era posible. Bajó del sofá y fue corriendo hacia la gata para darle un abrazo. Selina maulló ante el gesto de afecto, acurrucándose contra su cuerpecito.


    —Mi abuelo tenía toda la razón —comentó Sabrina.


    —¿En qué? —inquirió Hugo, colocando su brazo sobre sus hombros y acercándola más a él.


    Entonces, Sabrina le dedicó una mirada embelesada a su marido y respondió:


    —No importa que tengamos todo en contra o que las cosas salgan mal. Pase lo que pase, los gatos caemos de pie.


    Hugo dio un tierno beso a Sabrina en los labios, que la hizo estremecer. Al cabo de un instante, se acurrucó contra el pecho de él, mientras contemplaba a Celia sonriente, jugando con Lucho, Bicho y Selina. Ahí, en los brazos de Hugo, se sentía plena y feliz.


    A veces lo que parece evidente pasa de largo ante nuestros ojos, porque estamos distraídos, mirando hacia otro lado. El tiempo y, quizás, el destino hizo posible que Hugo volviera a encontrarse con aquella chica que años atrás le robó el corazón y que Sabrina descubriera que lo que tanto anhelaba siempre había estado cerca.


    Y como dos gatos que se lanzan al vacío, ambos cayeron de pie, emprendiendo un camino lleno de felicidad.


    FIN
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